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1. * Como anunciamos en e l número anterior, desde e l l.° de E ne­

ro  de 1871 h a  quedado hecho cargo de la  dirección de E l Correo el 
Sr. D . R afaelM . de Labra, con quien se deberán entenderlos sello- 
res Agentes.

2. * Desde este número la suscridon a l periódico se reduce un  20 
por 100. Los señores Agentes continuarán percibiendo el 25 de las 
suscriciones que hagan.

3. * Con Is rebaja dé lo s precios resulta qüe todos los señores sus- 
crítores que hayan abonado sus suscriciones antes del I.°  de  Enero 
tienen derecho á  que se les devuelva la  diferencia entre  loe predos 
antiguos y loa nuevos, á  contar desde esta fecha. Mas como esto 
implica confusión en  la  contabilidad de  la  administración del pe­
riódico, la  Empreea se decide por indemnizar do  un  modo espeoiai á 
sus favorecedores. A si lo hará  lu ^ o  que loa señores Agentes hayan 
rem itido las listas.

4. * Los señorea Agentes se  servirán rem itir á  la mayor brevedad, 
con laa cantidades recaudadas, la  lis ta  de suacritores, |n r a  que la 
Administrad o n  de E l  Correo pueda rem itir directamente á estos 
el periódico.

5. * Itos particulares pueden hacer su  suscridon tam bién direc­
tam ente, girando le tra  á  favor del director de  E l Csrbbo, sobre 
Inglaterra, Barcelona, Bilbao y  Madrid.

G.* Agotadas las dos prim eras ediciones d e le s  números de £b  
CoRRSo, pertenedentes á  los meses da Setiembre, Octubre, Noviem­
bre y  D idem bre de 1870, se hará una tercera, á  fin de que los sus- 
oritorea do 1871 puedan tener la colscdon completa. Los ocho nú­
meros formarán un volúmen de m as de  250 páginas en fòlio, y  su 
predo será 50. Siendo muchos los pedidos, se sdvierte  á los par- 
tioiüaros y i  los Agentes que deseen el volúmen lo avisen iumedia' 
tomento.

7.* Siendo, a l parecer, costumbre de algunos periódicos do U l. 
tram ar, á  quienes no hemos m ereddo dos lineas de cortesía, repro­
ducir loa artículos de E l Corseo sin citar su  procedencia, odverti- 
moe deede ahora, que ai bien autorizamos l a  repeoduedon d e  nues­
tros trabajos, es con la  condición precisa de que se consigne su 
arigen. Creíamos no tener que advertir esto.

A LOS SUSCRITORES
DE EL. CORREO DE ESEATVA.

Al encargainie de la dirección de E l Cohreo apenaá 
necesito escribir mas líneas que las precisas para en­
viar mi respetuoso saludo á  los señores suscritoree de 
este periódico,

Biblioteca Nacional de España



EL CORREO DE ESPAÑA.

El Correo seguirá siendo lo que ha sido: no repre­
sentante de tal 6 cual escuela política, no eco de tal 
6 cual partido, ai que tribuna abierta á todas las opi­
niones compatibles con el espíritu del siglo, y sostene­
dor incansable de una inteligencia moral yuna fecun­
da intimidad de relaciones de todos los pueblos que 
hoy constituyen la gran familia española.

Si mi humilde nombre significa algo, dicho se está 
que con figurar boy al frente de E l Correo se acentúa 
mas, si cabe, el carácter que á este periódico dieron 
sus fundadores, casi desde el dia de su aparición.

Por lo demás E l Correo irá mejorando en sus con­
diciones materiales, hasta satis&cer, dada la modestia 
de sus precios, y  en el cíi'culo de sus propósitos, las 
aspiraciones mas exigentes. Esto, sin embargo, de­
penderá mucho de la acogida que al público merez­
can nuestros 'esfuerzos.

Rafael M. de Labra.

CRÓNICA_GENERAL.
Sombrío es, en verdad, el horizonte político de la 

vieja Europa al hundirse en los abismos de lo pasado 
el año de 1870, cuya sangrienta y  dolorosa historia 
requetiria la pluma de un moderno Tácito con bas­
tante mas razón que la de muchos de los que inspi­
raron al misantrópico escritor romano las conmove­
doras páginas de sus célebres AnaUs.

Empero, los que como nosotros tengan fé en los 
destinos de la humanidad, los que crean, como cree­
mos, tan reales é ineludibles las leyes del progreso 
en las esferas de la política y  de la moral como lo son 
las que rigen el mundo físico en ei órden de los he­
chos materiales, contemplarán, sí, con honda pena y  
lastimeros ojos el triste conjunto de ruinas, miseria, 
luto y  devastación que constituye la funesta heren­
cia legada al año de 1871 por su predecesor en la in­
finita sèrie de los tiempos, pues anne espectáculos tan 
desgarradores no es fácil ni seiia plausible permane­
cer frió é indiferente; pero no verán en él motivo para 
entregarse al desaliento que domina á los espíritus su- 
jierficiales ó escépticos, n i pai'a pronunciar el fatídico 
lasciate ogni speranza inscrito en el frontispicio del 
infierno dantesco.

Inmensos son ciertamente Icb desastres ocasiona­
dos por la guerra que todavía estiende sus horrores 
á una gran parte de la vecina Francia; tremendas las 
consideraciones que sugiere la desaparición del impe­
rio que pocos meses antes parecía invulnerable y  era 
el árbitro supremo en casi todos los conflictos inter­
nacionales; inaudito el hecho de estar hoy prisio­
nero en Alemania todo aquel ejército que se reputa­
ba elprimeio del mundo y  que engreído con los fa­
vores que siempre le liabia dispensado la victoria, no 
medía ya  las fuerzas ni la calidad de sus enemigos; 
indecibles los perjuicios que á la fortuna pública y

privada ha traído la invasión de mas de treiSta!%e- 
partamentos franceses; pavoroso el cuadro ■|iié oEíbí* 
ce París, centro de la civilización occidenSil, en^ó-^ 
rio de riqueza y  vastó receptáculo de cuanío la ¿ien” 
cia, el arte, la industria y  el comercio de nuestros 
dias concibe y  produce, sufriendo en tres meses y  
medio los rigores de un bloqueo estrechísimo y  ame­
nazado hoy de un bombardeo, cuyos incalculables es­
tragos harán doblemente espantosos el hambre, las 
privaciones y  los sufrimientos de todo género que 
ahora soportan los mismos que ayer respiraban aque­
lla atmósfera de placeres y  languidecían en medio de 
los refinamientos del sibaritismo; mas ¿acaso esta lú­
gubre perspectiva justifica los terrores ni dá funda­
mento suficiente á los vaticinios de los Isaías políti­
cos, que no satisfechos con pintarnos á  Francia pos­
trada y  decaída para siempre, pronostican la en su 
concepto irremediable anulación de la influencia de 
la raza latina? ¿No fueron quizás vencidos en cien ba­
tallas á principios del siglo los justamente orgullosos 
vencedores de hoy, sin que por ello se abatiese su 
ánimo, ni desmayase su esfuerzo, ni se profetizase con 
lacrimoso acento la decadencia de su raza? ¿No seria 
mas lógico ver en las duras pruebas á que se halla so­
metido el pueblo francés una espiacion terrible, mere­
cida, pero no eterna, de sus culpables complacencias 
con el prisionero de Wilhemshohe, al par que una 
consecuencia natural del enervamiento á que lo ha­
bía conducido su repugnante epicureismo práctico, 
su profunda corrupción y  el desden con que afectaba 
m'irar todo cuanto no se ti’aducia en ventajas perso­
nales, positivas y  tangibles?

Empequeñecida, desarmada y  exhausta de recursos 
quedó Prusia al firmar en 1807 el tratado de Tilsitt: 
inverosímil se juzgaba entonces que volviese á  ocupar 
el puesto que había tenido en el concierto de las na­
ciones; y  sin embargo, merced á su infatigable perse­
verancia, á su indómito valor, á  su acendrado patrio­
tismo, á sus severas virtudes, la vemos al cabo de 
siete años concurrir poderosamente á la rendición del 
conquistador que le había impuesto las mas vergon­
zosas condiciones, algunos meses después encadenar 
sobre una pobre roca en medio del Océano al gigante 
para quien había sido estrecho campo de hazañas el 
continente europeo, y  hoy empuñar con vigorosa ma­
no el cetro del nuevo imperio germánico. ¿Por qué, 
pue.“, hemos de creer á Francia incapaz de regenerar­
se en la escuela del infortunio y  del dolor? ¿Será tan 
gi'ande su ceguedad y  tanto su amor á los efímeros 
triunfos do la fuerza, llevará tan lejos su pasión por 
las glorias militares, que habiéndoles sacrificado dos 
veces sus libei’tadea y  derechos para recoger en pre­
mio de tamaño sacrificio el baldón del despotismo y  
la afrenta de la ocupación estranjera, caiga de nuevo 
á las plantas de un general afortunado ó de un esca- 
moteador audaz? Confiemos en que esto no suceJeráj
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abriguemos la esperanza de que si su actual gobierno 
sucumbe, si la república desaparece en la deshecha 
borrasca que hoy corre, surgirá antes de mucho radian­
te y  llena de vida, porque una amarga eapeviencia la 
habrá purgado de los vicios que ahora, como antes, la 
corroen, de los gérmenes de dictadura que en todos 
tiempos ha encerrado y  de los elementos anárquicos 
que en esta aparición, como en las precedentes, la 
adulteran y  debilitan.

Pero no nos olvidemos de nuestro papel de cronis­
tas é historiemos los sucesos de la quincena.

El cerco de París, ya lo hemos dicho, ha tomado un 
aspecto distinto del que hasta aquí tenia. Después 
de rechazar los movimientos de avance que el 21 de 
Diciembre hicieron los sitiados en la dirección de 
Neuilly-sur-Mame y  de Chelles, despues de recupe­
rar á Le Bourget y  Stains, en que aquellos no pudie­
ron sostenerse sino por corto tiempo, los sitiadores 
lian dado principio al bombardeo el 27, cañoneando 
la meseta de Avron, de que se posesionaron al dia si­
guiente, no sin que sus defensores retirasen casi todas 
las piezas allí colocadas. Los partes franceses, al regis­
trar este suceso, precursor del ataque contra los fuei’- 
tes de Rosny, de Noisy y  de Nogent, han querido 
atenuar su efecto sobre la población; mas aunque su­
ponen no haberle impresionado gi’un cosa el último, 
confiesan que la evacuación de la meseta la ha afligi­
do, y  añaden que si hubiese quien pensara en capitu­
lar, seria fusilado. Mal cuadra un síntoma semejante 
con la resolución de resistir hasta el último estremo, 
que el mismo parte atribuye á los parisienses!

A l bombardeo de los fuertes de la zona oriental ha 
seguido el de los de Issy, Vanvres y  Montrouge por 
la parte Sur de la ciudad y  el de algunos reductos y  
pequeñas fortificaciones del lado Norte; pero hasta el 
momento en que escribimos no hay noticia de que 
haya sucumbido ninguno de ellos, á pesar de haberse 
dicho hace ya tres 6 cuatro dias que el de Nogent es­
taba poco menos que desmantelado y  que los fuegos 
de otros eran escasos ó nulos.

La situación interior de la gran capital no es, sin 
embargo, la mas projúa para alentar á los que tienen 
las armas en la mano. Los víveres escasean hasta el 
punto de haberse entregado al consumo muchos ani­
males del jardín de aclimatación y  del de plantas, 
gran número de caballos de lujo,multitud de pájaros 
y aves domésticas de recreo 6 de adorno y  verdaderos 
ejércitos de perros, gatos y  ratas: el pan está racio­
nado y  es muy moreno: en los barrios de los obreros 
la miseria cunde de tal modo, que se cuentan ya bas­
tantes casos de muerte por inanición; y  pava que 
nada falte en este cuadro, digno del pincel de Rem­
brandt. la demagogia continúa escitando lira pasiones 
populares contra el gobierno do la defensa nacional 
y  particularmente contra el general Tro.chu y  Julio 
Favre, á quienes se tacha de poco enérgicos. De estas

acusaciones, triste es deoirlo, se han hecho eco tam­
bién fuera de París diferentes periédicos, entre los 
cuales figura alguno tan cai-acterizado é influyente 
como el Siècle.

N o es mas consolador el espectáculo, ni mas lison­
jera la situación de los departamentos donde se pro­
siguen las 01 «raciones de esta güeña, que según obser­
vaba muy oportunamente El Times en uno de sus úl­
timos números, ha venido á desmentir por su duración 
por su ensañamiento y  por el largo catálogo de plazas 
de segundo y  tercer órden que en el curso de ella se 
han sitiado, la influencia que se conjeturaba ejercería 
en su marcha y  en sus caractères el perfecciona­
miento de las armas y  del material de todas clases.

Y  puesto que de fortalezas hablamos, no pasaremos 
en silencio que en brèves dias han caído en poder de 
los alemanes las de Phalsburgo, Montmédy, Mezieresy 
Roeroy; con lo cual, además de las ventajas consi­
guientes á la captura de los importantes pertrecho.s 
que encerraban, obtienen la seguridad de poder cer­
raren una gran esbension la frontera belga y  en to ­
talidad la luxemburguesa á todo auxilio para sus 
enemigos.

Por lo que toca á las operaciones de los ejércitos 
beligerantes, y  á las fuerzas de que respectivamente 
disponen, son tan contradictorias las noticias y  tan 
opuestos los cálculos, que solo por los resultados ulte­
riores es dable formar ju¡fios un tanto seguros.

En el Norte el general Faidherbe, á quien se con­
fió el mando de las tropas batidas en Amiens, ha des­
plegado gran actividad para reorganizarlas y  refor­
zarlas. El núcleo principal de su ejéroito, según se 
dice, son algunos buenos batallones de marina. Tan 
luego como se vió á la cabeza de 50 á Gü.OOO hom­
bres, no vacüó en lanzarse al socorro de París, obran­
do en combinación con las fuerzas de Normandia y  
de Bretaña; pero bien pronto le salieron al encuentro 
las divisiones de Manteuffel, con las cuales trabó la 
batalla á orillas del Haliu, El jefe fi-ancés afirma 
que sus soldados, protegidos por 80 cañones, lleva­
ron la mejor parte en la lucha Iiasta las cinco de la 
tarde; pero que á las seis, los alemanes arrollaron su 

' centro y  su ala izquierda, gracias al auxilio de una 
nueva division, y  á favor de las sombras de la noche 
recuperaron las posiciones conquistadas por aquellos, 
No obstante esto, so mantuvo en sus líneas toda la 
mañana del dia siguiente (24- de Diciembre); pero ála  
tarde, viendo engrosarse las fuerzas de Manteuffel 
tuvo necesidad de retroceder hasta Arras y  colocarse 
al abrigo de esta plaza fuerte. Los optimistas á ou- 
trance.; no resignándose á confesar el fracaso de esta 
tentativa de Faidherbe para acercarse á París, tra­
tan de demostrar que su objeto era entretener á Man­
teuffel para que de esta suerte pudiese operarse la 
union deJlo.g cuerpos organizados en el Havre, Cher- 
burgo y  Brest con los demás de Normandín y  Breta-»
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ña al maado de Clmnzy; y  que eii este supuesto, su 
retirada sobre Arras es favorable al plan, pues llama 
hácia el Norte los 30 6 35.000 veteranos de Manteu- 
£fel que pelearon en Hallu. Si la mera enunciación del 
plan y  los movimientos posteriores de Faidherbe con 
igual tendencia que los primitivos no probasen su ñ -  
cieotemeiite que carece dé toda base, lo probaria la 
nueva batalla que aquel ba librado cerca de Bapau- 
me, cuyos ponneuores desconocemos todavía, pero que 
inferimos no haya sido favorable tampoco á las armas 
francesas, cuando su ejercito del Norte ba vuelto á re­
tirarse entre An-as y  Douay, según unos, y  aun mas 
cerca de Lila, según otros.

E l do Cliaozy, que intentó en vano defender á 
Blois contra las tropas del príncipe Federico Cárlos, 
fu¿ perseguido tenazmente por estas hasta las cerca­
nías del Mans, donde estableció su cuartel general en 
Jos últimos dias de Diciembre. Justo será consignar, 
en honor de la verdad, que á pesar de la heterogenei­
dad de los elementos de este ejército, ha disputado 
bizarramente y  palmo á palmo el terj'eno á sus aguer­
ridos adversarios al verificar el morimiento retróga- 
do, de cuya lentitud pendia el que Bourbaki pudiese 
reconcentrar en Nevei« los dispersos restos de los 
cuerpos que hablan estado á  las órdenes de Aurelles 
do Paladine y,preparar la ejecución del plan secreto 
que se le encomendara. En el Mans se incorporaron á 
Clranzy los móviles bretones y  las tropas del campa­
mento de Conlié; mandadas por Jaurer, en número 
de 30.000 hombres: con estos importantes refuerzos 
la cifra total de dicho ejército se elevó á  mas de cien 
mil combatientes; y  Chanzy lia podido desde enton­
ces, no ya solo manteuerae firme en su admirable po­
sición estratégica frente á frente del duque de Mee- 
Idembu-go, contra quien peleó en Vendóme mas va - 
lerosa que afortunadamente, sino también irse repo­
niendo del inevitable desconcierto y  terrible fatigas 
de veinte y  tantos dias de lucha casi consecutiva. 
Posteriormente han acometido sus fuerzas á  la 20.* di­
visión prusiana entre Saint—Calais y  Vendóme; pei’O 
esta las rechazó y  cogió cuatro de sus cañones.

¿Qué hace enti'etanto Bourbaki, cuya nombradla 
daba derecho á pensar que ilustraría su nombre con 
algún hecho glorioso ó alguna concepción atrevida? 
¿Permanece aun entre Nevers y  Bourges, acechando á 
su formidable antagonista el príncipe Federico Car­
los, para impedir que se apodere del segando de di­
chos puntos y  de sus magníficos establecimientos mi­
litares? ¿Es cierta su rápida marcha sobre Montargis 
y  en dirección de Fontainebleau, que se ha supuesto 
hizo apvovecliando el alejamiento del grueso do las 
tropas de aquel y  vió esterilizada por el retroceso de 
uno de los cuerpos de ejército del príncipe, que descu­
brió tan arriesgado proyecto? ¿Será mas positivo tal 
voz que, g.'acios á  los ferro-carriles, lia caído inopina­
damente sobre la Borgoña para unirae á  Crémor y

Garibaldi, con el propósito de sorprender las escasas 
fuerzas do Badén y  Wurtemberg al mando del gene­
ral Werder, antes de que se le unan los refuerzos pe­
didos á Alemania? ¿Podrá, en tal caso, lograr que se 
levante el sitio de Belfort, cuya guarnición se de­
fiende con gran brío y  hace frecuentes salidas, no 
siempre infructuosas, interceptando por último las 
comunicaciones entre los sitiadores de Paria y  la 
frontera alemana del Este? No negaremos el inten­
to; pero á nuestros ojos es mas que problemático el 
resultado de una operación, espuesta á tantas contin­
gencias.

Sin embargo, el levantamiento del sitiodeLangres, 
confesado en los últimos telégramas de Berlin, el aban­
dono de Dijon y  de Nuits, posiciones muy ventajosas 
ambas y  la segunda comprada á costa de muchas vi­
das, el haber sido llamada á Yesoul la brigada Goltz 
y  los encuentros poco decisivos que al Sur de dicha 
población ha tenido el mismo Werder con las que el 
parte aloman llama vanguardias enemigas, hacen bas­
tante verosímil la hipótesis á que vamos refiriéndonos.

Los aficionados á obras de imaginación han queri­
do enlazar el cierto ó ilusorio plan de Bourbaki coii el 
vasto complot en que se afirma entraban loa 60.000 
prisioneros franceses custodiados en las fortalezas de 
Coblenza, Maguncia y  Colonia Cuéntase que aprove­
chando los centenares de oficiales distribuidos en las 
poblaciones inmediatas y  aun en aquellas mismas pla­
zas la libertad relativa que disfrutaban dentro de su 
recinto, habían hallado medios de adquirir gran nú­
mero de revvolvers, y  que puestos de acuerdo con los 
soldados, debían lanzarse en una hora convenida de 
la noche de Navidad sobre sus guardianes, cuya vigi­
lancia conceptuaban se rebajase al celebrar la fiesta 
propia de aquella solemnidad nacional. Una vez l i ­
bres, se reunirían, y  en columna.s cerradas calculaban 
poder llegar á las fronteras, donde Bourbaki saldría á 
su encuentro. Añádese que esta insensata conspiración 
fué descubierta, presos sus principales autores y  en-' 
viudos á  las fronteras de Rusia cuantos se hallaban 
comprometidos en ella; mas á pesar de todos estos 
<letalles, no seremos nosotros fiadores de ,'b u  autenti­
cidad.

Si en el camino de la victoria avanzan los alema­
nes con firme paso, mas firmes son todavía los que 
dan en la senda de su unificación. Las Cámaras de 
Wurtemberg y  del ducado de Hesse han aprobado ya 
los tratados federales que determinan la forma de su 
ingreso en la moderna Confederación germánica; y es 
de presumir que las de Baviera no tarden en seguir 
el ejemplo, á despecho de la comisión encargada de 
emitir diebámen, que se asegura lo presentará desfa­
vorable.

Deseoso Mr. de Bismark de salir al encuentro de 
: cualesquiera dificultades que se opongan á la conso—. 
! lidacion de la grande obi'o, en que tanto y  con tal
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fortuna ha trabajado, dirigió en 14 de Diciembre al 
gabinete de Viena una nota, anunciándole la conclu­
sión de dichos tratados, acometiendo la difícil empre­
sa de conciliar su respeto al de Praga con las estipu­
laciones de los recientes pactos y  protestando de C[ue 
Prusia, lejos de imponerlos á los Estad.os meridiona- 

_ les, se concreta á aceptar hechos que tienen su ori­
gen en el espíritu y  en la historia de la nación.

Esta nota, modelo de habilidad diplomática, con­
cluye manifestando que Prusia no ha temido nunca 
por parte de Austria una interprotacicKi del tratado 
dq Praga opuesta al desenvolvimiento de la prospe­
ridad de la patria común, y  espresando el deseo que 
anima á todos los Estados de la nueva confederación 
de estrechar sus relaciones con el imperio austro- 
húngaro.

El conde do Beust ha contestado ya á tan notable 
documento; pero no hemos visto mas que un estracto 
de su contestación, insuficiente para formar idea ni 
emitir Juicio alguno respecto de su contenido.

Aparte de la guerra franco-alemana, cuyo termino 
no se vislumbra todavía para oprobio de nuestra 
época é  ignominia de la culta Europa, so agitan en 
el mundo político otras dos cuestiones de capital in­
terés; á saber: la cuestión de Oriente y  la de Luxen- 
burgo.

Nuestros lectores saben que la primera ha de ser 
objeto de las deliberaciones de un congreso diplomá­
tico ó  conferencia reunida en Londres, para cuya 
apertura se habla fijado el día 3 del actual. Todas la.s 
potencias firmantes del tratado de 1856 deben estar 
allí representadas; pero Francia, que es una de ellas, 
pide que la.república sea reconocida por el gobierno 
inglés antes de enviar su representante. Sospéchase 
que Mr. Julio Favre busca por esto medio uua garan­
tía indirecta contra las maquinaciones odiosas que en 
Alemania y  aun en la misma Inglaterra so siguen 
píu-a restaurar el imperio; mas sea de ello lo que quio- 
m, Mr. Gladstono ha evadido el compromiso alegan­
do que sus relaciones oficiales y  diplomáticas con el 
gobierno de la defensa nacional equivalen al recono­
cimiento virtual de la república, que sei-á esplícito 
tan luego como la sancione el voto de una Asamblea 
ó un plebiscito. Hay esperanzas de orillar esta difi­
cultad, y  entonces no será Mr. Thiers, como al prin­
cipio se dijo, sino Mr. Favre quien lleve en la confe­
rencia la voz de Francia, con el propósito de suscitar 
en 811 seno del modo que le sea posible, la cuestión 
de la guerra con Prusia.

En cuanto al resultado de la coníorencia, que ha 
venido preparándose en Constantinopla, en San 
Petersburgo, en Viena y e n  Lóndros, tiene grandes 
probabilidades de consistir en una modificación de la 
cláusula contra la cual reclama Rusia, en cuya virtud 
se declare libre la navegación del mar Negro y  se ga- 

. rantice la integridad del imperio otomano. Por ahora,

pues, esta cuestión ha perdido su carácter amena­
zador.

Otro tanto pasa con la dol Luxemburgo. Desvane­
cidos por el gobierno del gran ducado los principales 
cargos que Prusia le dirigía, pronunciada unánime - 
mente la opinión del país en favor de su aetuál go— 
biernOf,resueltas Inglaterra y  Austria á no tolerar la 
violación de su territorio, Mr. de Bismai-k ha Juzgado 
prudente m'odificar su actitud hostil, sujioniendo que 
no pensó nunca en atacar su independencia, si bien 
en punto á operaciones militares se propone obrar 
como lo exijan los necesidades do la g\ierra.

No queremos concluir sin que nuestra crónica re­
gistro un acontecimiento memorable por rauclios tí­
tulos, cual 08 la entrada de Víctor Manuel en Roma 
el dia 30 del pasado; fecha que señalará tal vez el 
principio de una nueva era para Italia y  para el 
mundo; para Italia, porque ve realizarse al cabo la 
aspiración suprema do sus mas psofuudos pensadores, 
de sus mas eminentes políticos y  de sus mas ilustres 
vates; para el mundo, porque quizás empieza en eso 
momento una gran trasformacion ó una sublimo 
agonía.

Ladislao del Corral.

«EVISTA EOLÍTICA OE ESPAXA.
Acosliimbrados los lectores de esta Reuiiía d que plumas 

mejor corladas que la nuestra, e.spongan y comenten los 
mas notables aconlecimíenlos do la política española, es- 
trafiarúii, sin duda alguna, la mudanza; pero si bajo este 
cuncepLo la perdida por ellos sufriila, hace para nosotros 
mas embarazosa y dificil-la larca que desilc lioy empren­
demos, eti cambio, la fiJoliJad en la narraciou de los lie- 
dios y el severo é imparcial juicio de los aiilerioros cronis­
tas, nos tiene trazado el camino que habremos de seguir 
para cumplir nuestro encargo, en consonancia .con los 
fueros de la verdad y las exigencias de! delier.

Profesamos ideas liberales porque las reputamos verda­
deras; y si la convicción que en ellas fundamos no lia de 
ser estéril é infecunda, preciso es que se halle animada por 
alguna noble pasión, por algún generososcntimieiilo que le 
dé calor y vida; pasión y sentimientos nobles y tan ardien­
tes como puros, que no pueden, que no deben ser otros 
que los nacidos ilel santo amor á la verdad. En ellos pro­
curaremos inspirarnos.

l .

El criminal y vcigonzoso atentado que arrebató la vida 
al general Prini, casi al uiisino tiempo que el pasado año 
leriniiiaba, y la proclamación dcl nuevo rey al comenzar 
el presente, son dos acontecimientos de tal impurtancia, 
que lio solo se la dan en estreino á esta (|uincena, sino que 
entrañan en si, como premisas, los sucesos políticos de 
gran parte dcl período revolucionario. Durante él lia repre­
sentado D. Juan Priin una Je las'mayores fuerzas murales 
y malerialos de la revolución, la cual ha desenvuelto en la 
Constitución y en otras muchas leyes, ideas y principios 
que inarcau iududablemeule un gran progreso’ eu nuestra
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patria. De lamentar es, en verdad, que el periodo haya sido 
largo y trabajoso, que la sangre haya corrido en abundan­
cia y que se iiayan echado en olvido muchas promesas, 
desaprovechando momentos preciosos para realizarlas; pero 
todavía es mas lamentable que la misma legalidad nueva­
mente establecida, tan poco respeto inspire, y la fé en los 
principios sea tan tibia, que muchas veces, al oir á nues­
tros hombres de gobierno invocar razones de Estado para 
desconocer la verdad, proclamar el salus popiili para coho­
nestar la inj'usücia, considerar aceptables, j>or razón de 
los Unes, reprobados é ilegales medios y profesar, en fin, 
otras doctrinas análogas, creemos hallarnos en otras épocas 
y en otras situaciones políticas; pues no parece sino que lo 
verdaderamente práctico ,y tradicional en el poder, cuales­
quiera que sean los principios á que deha sujetai'so, es que 
los gobernantes no sucumban jamás á manos de la ley, 
siendo esta por el contrario la victima propiciatoria ofreci­
da en desagravio de las pasiones de los partidos.

Afortunadamente, aun en medio de estas jíasiones egoís­
tas, ha sido generalmente sentida la muerte del general 
Prim, casi tanto como reprobado el horrible asesinato que 
la ha producido; y no os poco importante poder consignar 
este hecho, cuando cada bando pide á voz en cuello el es- 
terininio de sus contrarios: cuando se considera ligera falta 
el crimen deque es victimad adversario político, y es hor­
rible y pavoroso el hecho que afecta á nuestros intereses 
y deseos; cuando, en suma, tan frecuente y común es oir, 
aun en boca de hombres sesudos y conservadores, que el 
i'emedio de los males sociales, solo se halla en el fuego y 
en el hierro, en la represión y en el castigo enérgico y 
sangriento.

Asi no es maravilla ver ejue mientras la autoridad no en­
cuentra por ninguna parte á ciertos criminales, otros son 
de tal manera y tan activamente perseguidos, que á true­
que de dar con ellos, se repara- poco en los fueros de la 
moral y del derecho, y se pregonan públicamente y á di­
nero contante sus cabezas. Aludimos al triste espectáculo 
que, con mayor celo que discreción, están dando admira­
dores del infortunado general Prim, que sin duda preten­
den vengar los manes de la víctima y satisfacer á su modo 
las exigencias de la justicia y del derecho. No es ofreciendo 
fuertes sumas para premiar á miserables que digan por di­
nero lo que callan contra su deber, ó por atendibles razo­
nes, como se moralizan los pueblos, ni como se evita la re­
petición de crímenes y venganzas: que la libertad no pros­
pera, ni la administración de justicia se mejora, parodiando 
tristes prácticas y censurables corruptelas de Inglaterra ó 
los Estados-Unidos.

Pero jla niucrle del jefe del partido progresista, es un 
verdadero peligro para la libertad? Doloroso es. en efecto, 
<pie de un hombre dependa un partido, y de este el porve­
nir de la nación cutera; pero necesario es confesar que in- 
lliiencia grande ha de ejercer en el partido progresista el 
asesinato de la calle del Turco. Para comprender la exacti­
tud de nuestra afirmación, bastará lijarse en que D. Juan 
Prim lia sido el hombre público que menos se ha gastado 
011 el periodo revolucionario; que en Um esforzado caudillo 
se lian cifrado constaiilomenle las esperanzas de los radi­
cales; que en su poder y predominio, no solo militar.sino 
parlamentario, lian conllado los diputados de la mayoría 
para el logro de sus aspiraciones. Verdad es que cierta in­

seguridad en la dirección de la politica y una como estu­
diada reserva de carácter, hacían sospechoso al general 
para muchas geutes, y permitían aventurar congeluras y 
alimentar esperanzas, lo m'smo á montpensierislas que á 
republicanos. Desde que las de aquellos se desvanecieron, 
empezó una guerra terrible contra el finado presidente del 
Consejo de ministros, y so pretesto de conclusión de la in­
terinidad y pidiendo á grandes voces un rey que la termi- 
nára, consiguieron desahuciar por completo á su candidato, 
que no merecía seguramente ocupar el trono español quien 
tan ardientemente lo hs codiciado, tan inmodesta como 
tenazmente ha manifestado sus propósitos, y ora prome­
tiendo ser una sólida garantía para el cumplimiento de la 
Cuiislitiicion democrática, ya presentándose como elemen­
to de orden y prenda segura de paz y reposo á los conser­
vadores, no lia perdonailo medio, ni despreciado ocasión 
de extiibirse y mostrarse como el único candidato digno de 
ceñir la corona. Por fortuna, no se ha dado el espectáculo, 
poco moral y edificante, do premiar co n un trono los es­
fuerzos del desinteresado revolucionario, cuyas virtudes 
privadas y públicas hubieran tenido que brillar á espensas 
(lela reputación de su règia hermana.

Con la muerte de Prim iia coincidido la terminación de 
las Cortes Constituyentes. Si sus últimos momentos lian si­
do ar^usliosos, si la inconslitiicioiial proposición autorizan­
do al Gobierno para plantear varias leyes, y si el aturdi­
miento de qne dieron muestras, queriendo suspender las 
garantías constitucionales á consecuencia del crimen de 
que ha sido víctima el conde de Reus, no fueran motivos 
bastantes para censurar su conducta, podría seguramente 
aftemarse que eran dignas de aplauso la resolucio n de po­
ner fin á sus tareas espontáneamente, y la entereza con 
que la lian llevado á cabo. No se podrá tampoco motejarlas 
de inactividad legislativa, pero si de complacencia y debi­
lidad políticas, por haber tolerado, sino aplaudido, dife­
rentes y repelidas infracciones de la ley fundamental. Pre" 
cedente funesto, <]uc será seguramente csplotado por 
otros parlamentos y en otras situaciones, contra los mis­
mos que hoy por tan injustos medios creerán haber salva­
do la patria y la libertad.

II.

Por fin, contra lodos los funestos presagios y contra to­
dos los contrarios deseos, el nuevo rey hizo su entrada en 
Madrid y se instaló en el palacio de la plaza de Oriente, 
previo el juramento constitucioiial. La atmósfera contra él 
creada por alfunsinos y monlpcnsieristas. carlistas y re­
publicanos, y la tendencia natural del pueblo á poner en 
caricatura yá  ridiculizar lodo lo estranjero, ha producido 
el efecto contrario del que los adversarios de Amadeo so 
propusieran.

La curiosidad natural, por una parte, y lo notable dea 
acontecimiento, por otra, llevó una concurrencia numero­
sa, con relación sobre todo á lo frió y desapacible del di- 
y al mal estado del piso, cubierto por una fuerte nevada, á 
todo el trayecto del tránsito de la comitiva real. El peligro, 
abultado sin diula, que se suponía arrostraba el rey electo, 
su nolilo, continente, la seriedad de su semblante y su apos­
tura marcial, eran mas á propósito para despertar simpatías 
que para confirmar prevenciones, fundadas en ódios inte­
resados ó en calculadas antipatías.

Ganoso de popularidad se presenta el rey Amadeo, y ya
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desde su eatrada en Madrid ha dado pruebas de este noble 
empeño. Variando el itinerario oficial para ir primero á la 
iglesia de Atocha, donde se hallaba el cadáver del general 
Prim, y visitar desptie.s á su infortunada viuda, manifestó 
propósitos de mostrarse digno de la elevada magistratura 
que le han conferido las Cortes Constituyentes. No ha des­
perdiciado tampoco el tiempo desde su instalación en la 
capital. La renuncia de la mitad de su^lolaeion en bcneli- 
cio de ciertas clases del Estado, atrasadas en el pago de los 
haberes, la sobriedad de las costumbres de la córte, la sen­
cillez en el trato dol rey con los súl)dilos, el cambio de la 
antigua y fastuosa etiqueta de palacio, que implica la aboli­
ción do degradantes geriuHexiones y besamanos: cosas son 
que granjean fácilmente afei-to y popularidad, miiclio mas 
en un país como el nuestro, tan fácilmente impresionable.

Suponemos, sin embargo, que la nueva monarquía no 
ha de contentarse con lilla efiinera popularidad, adquirida 
por medio de dádivas y limosnas, y esperamos que entre 
con firmeza por el camino harto mas escabroso y difícil 
del cumplimiento de los" deberes constitucionales. Distin­
guir, en medio del caos de los partidos y de las opuestas é 
interesadas tendencias de los hombres públicos, la o¡ú- 
nion del país, de suyo inconstante y movediza; hacer que el 
respeto á la ley y las garantías concedidas á los ciudada­
nos sean generales; pedir y buscar los consejos leales, des­
baratando las intrigas de camarillas que aspiran únicamen­
te al medro personal, á merced del desquiciamiento de 
nuestra administración y del rebajamiento de caracteres; 
dificultades son que lian de embarazar el paso, por resuel­
to y firme que sea, del nuevo monarca; como sucederia 
con cualquier otro jefe del Estado, aunque la forma de go­
bierno fuese la republicana.

Ya las hemos visto presentarse en la constitución del pri­
mer gabinete de Amadeo I. ¿ Correspoiidia conslilucional- 
ineuLe que se encomendara su formación á Iluiz Zorrilla, 
como presidente délas Cortes? .Isi jiarece á primera vista; 
[>ero si se atiende á que la política, durante el tiempo que 
trascurra basta las nuevas Cámaras, ha de limitarse al es­
tricto cumplimiento de la legalidad eslablocida, sin que de­
ban hacerse ni prepararse nuevas reformas, y si se tiene 
en ciienlaciián gastada se llalla la actividad del partido 
radical, que ha hecho esfuerzosjigaiUescospara la elección 
de rey. podrá mas bien dccii’sc que uii gabinete conserva­
dor-revolucionario respondería mejor á las necesidades po­
líticas de la actualidad.

Había, sin embargo, contra esta sohidon otra clase de 
dificultades y tropiezos. Las elecciones han de verifiearse 
l>aj'o e) mando íle esto primer gabinete, y como la política 
entre bastidores tiene otro lenguaje, por desgracia, que- 
en la vida pública y oíidat, y como ni en el cumpüniiento 
(le su deber |>or parle de los gobernantes, ni en la viiilidaii 
y eiioigia de los gobernados hay verdadera confianza, de 
aquí el que todos los partidos deseen tener represeulaciun 
en el gobierno que baya deAacer las elecciones. Siesta 
participación en el poder fuese tan solo garanlia de iiiqiar- 
cíiilldad y medio de fiscalizar los actos de cada partido, 
evitando que perjudicaran al derecho de todos, deberia dc- 
searao que á ser posible, desde el carlista al republicano 
formaran parte del gabinete durante el periodo electoral. 
Pero iii aun asi se conseguiría el fin apetecido; p<nquc des­
graciadamente, solo vemos reemplazar al monopolio y los

abusos de nn partido, el monopolio y el abuso de varios, 
no'cl reinado y el triunfo de la justicia.

En pní de esta debe trabajar el nuevo rey si, romo es 
de suponer, pretende adquirir gloria para su reinado; y la 
impersonalidad délas funciones de monarca, sus interes 
superiores á los de los partidos, y hasta la misma circuns­
tancia de sor estraño á sus luchas, por su calidad de es- 
tranjero, le dan condiciones para verificarlo. Los conser­
vadores se aprestan á apoyarle, aunque no seguramente 
desde este punto de vista, sino considerando al inonarca 
cofno una garanlia de orden' y reposo; que nuestros hom­
bres de negocios no comprenden paz y tranquilidad, sino 
cuando suponen descargado al país de la dirección de sus 
propios asuntos, y cometido el principal cuidado de la po­
lítica á un rey, erí quien de buen grado y permanentemen­
te depositarian la autoridad. Prevalece toilavía bastante el 
sentido de la monarquía absoluta, por mas que no haya 
valor en muchos para apellidarse absoliiüstas.

No nos referimos al liablar de conservadores, á nuestras 
clases aristocráticas; que escasa, por demás, es la influen­
cia que tienen en nuestros asuntos políticos. Sin pedirlos 
seles concedieron privilegios en tiempos de Narvaez (1857 , 
sin que los defendieran ni tratasen de mantenerlos, fueron 
después anulados, casi por los mismos que los habían crea­
do y sostenido.

Las mercedes concedidas por la anterior dinastía, tienen 
ligados con vínculos de gratitud ú muchos de los miembros 
(lela aristocracia, y como nobleza obliga, no estfafiamos 
la tímida protesta que en favor de los supuestos derechus 
del principe Alfonso, hicieron gran número de ellos, ni la 
abstención de demostraciones de púlilico regocijo á la en­
trada del nuevo rey; lo cual, aunque tardío, es digno de 
respeto, y muestra un progreso en la virilidad de carácter 
de los aristócratas, que nada liicieron en defensa de Isa­
bel 11, ni dejaron de festejar, tal vez por miedos pueriles, 
los albores de la revolución de Setiembre.

El nuevo reinado empieza, pues, como aquella, con tm 
gabinete de conciliación, en el cual el Si‘. Riiiz Zorri­
lla ha aceplá'jó un puesto que ¡ndiidablciniinte cercenará 
su inlluencia y prestigio, políticos: bien reciente se lialla el 
ejemplo de Rivero, quien, sin miliargo, debe su decadoii- • 
cía, no solo al error político de abandonar la presidencia de 
tas Corles sino á una inercia y una abdicación de su na­
tural influencia, verdaderamente iriilLsciilpables. Verdad 
es que el úUiiiio presidente do la Cámara había ascendido 
tal voz demasiado, merced, sin (inda, á ciertas dotes de ca­
rácter. que con justicia son apreciadas en donde, como 
entro nosotros, escasean; pero lanibieii es cierto que la al­
tura en que se hallaba colocado obliga á iiíaiñcner su 
elevada representación, con tanto mas empeño cuanto que 
la desaparición dol general l’rim lia dej’ado en el partido 
progresista un vacio difícil de llenar.

I.,a presencia de Marios en el ministerio la interpretamos 
como una garanlia liberal; toda vez que la rec ente actitud 
de la fracción domocráliea, adversa á la suspensión de las 
garantías cóiistilucionales, solicitada por el auforior (lobier-, 
no en las posLrimerias parlauientanas, actitud que lia sido 
bastante eficaz para impedir que se lleve á cabo; nos da 
derecho á esperar que las palabras ambiguas de Sagasla 
respecto á no tener en mas la Constitución y las leyes 
que los llamados intereses de gobierno, no tendrán funes • 
los resultados.
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El unionismo, representado principalmente por Ulloa en 
Gracia y Justicia, puede ser causa de alarma para los par­
tidos avanzados, que están habituados á considerar como 
señal de liberalismo mayor ó menor, la injusticia ó la bene­
volencia con que se trate al clero en sus relaciones oCcia- 
les. No hubo valor bastante, á la raiz de la revolución, 
para abordar el problema de la independencia de la Igle­
sia, la cual habríase realizado entonces con gran economía 
del Estado y grandes ventajas para el eatobcismo, y se lia 
preferido seguir la deplorable tradición progresista de per­
seguir y vejar al clero, como en venganza do pasados y 
presenta agravios.

Cualquiera que sea el camino que emprenda la situación 
con que se inaugura la monarquía, y cualesquiera que sean 
los aplausos ó las censuras á que se haga acreedora, no 
puede negarse que comienza bajo buenos auspicios. La 
tranquilidad producida por la llegada del rey, y su pacifica 
instalación en el trono, asi como el aquietamiento, siquie­
ra sea transitorio, de los partidos estremos, que han sen­
tido amenguarse sus fuerzas á consecuencia de aquel acon­
tecimiento, son seguramente ventajas para la marcha de! 
gobierno, en medio de tantos otros obstáculos y dificul­
tades.

Para los monárquicos ante todo, para los que creen en 
la eficacia de la monarquía, atribuyéndole virtudes miste­
riosas é inesplicables, ha de ser poderoso argumento el he­
cho que estamos presenciando. Nosotros que estimamos en 
su justo valor á esta institución, la cual hace efectivas, 
aunque imperfecta y mecánicamente, dos de las cualidades 
inherentes al poder público, á saber, la unidad y la per­
manencia, no nos dejamos arrastrar por un irreflexivo en­
tusiasmo, ni combatiremos d priori los defectos de esta 
manera de gobierno, que en gran parte pueden ser corre­
gidos por otras instituciones democráticas recientemente 
conquistadas. Es mas; deseando el advenimiento de la re­
pública. cuya forma de gobierno se viene á mas andar en 
la Europa latina, sobre todo, preferimos para nuestra pa­
tria un periodo de preparación mediante un reinado cons­
titucional y pacifico, en el cual el monarca cumpla sus de­
beres y haga injustas é imposibles las revoluciones, y una 
transición, por consiguiente, pacifica también y constitu­
cional al régimen republicano, que la amenaza constante 
nacida de considerar la fuerza sistemáticamente como úni­
co medio de lanzar del trono á quien lo ha llegado á ocu­
par mas ordenada y legalmente que la mayor parle de los 
monarcas de Europa, y cuyos errores y desaciertos se pre­
suponen y esplolan de antemano, haciendo politica inmo­
ral y peximista.

Cuando los reyes descendían del trono para ser decapi­
tados, la sangre vertida manchaba las manos de sus adver­
sarios, de tal modo, que solo entre sangre y ilesolacion 
conseguían dominar para ser de nuevo sojuzgados y venci­
dos. El siglo actual, que ha derribado Untas monarquías, 
puede afortunadamente jactarse de no haber sido cniel en 
sus revoluciones, lo cual recompensado está con una ma­
yor estabilidad y fuerza para los nuevos gobiernos sobre 
aquellas levantados.

No concluiremos esta incompleta reseña sin aplaudir el 
generoso impulso á que obedeció el brigadier Topete, al 
encalcarse de la presidencia del ministerio, cuando Prim 
caia herido mortalmente por infames asesino?, y el nuevo

rey caminaba hácia Cartagena. A feliz término ha llevado 
su empresa, acompañando al monarca hasta Madrid; pero 
lo que ha sucedido en esta ocasión, le habrá mostrado la 
inconveniencia de pronunciar palabras tan poco meditadas 
como las que profirió en las Cortes, dias antes de tener que 
empuñar las riendas del poder. Quien, como él, ha tomado 
una parle tan activa en la revolución de Setiembre y ha 
contribuido á lev^itar un trono por el voto de las Córics 
Constituyentes, no puede renunciar en estos momeutos á 
la vida pública, ni debe desalentarse porque el candidato 
elegido para ceñir la corona, no sea el que él hubiese pre­
ferido.

.1. A, G a r c ía  L a b ia k o .

LAS REFORMAS EN EL ARCHIPIELAGO FILIPINO,
1.

LIBERTAD COÏERC1AL.

Felizmente para el porvenir de las colonias españolas 
que permanecieron unidas á la metrópoli á principios del 
presente siglo, verificóse casi al mismo tiempo que la re­
volución politica europea la desaparición del sistema colo­
nial, bajo su aspecto puramente económico. Atribuida á 
la primera la pérdida de nuestro imperio americano, por 
sentimiento, seguramente, mas que por sèria reflexión, 
limitáronse sus efectos—después de la separación de 
Méjico, Costa Firme y Buenos Aires á las provincias de Ul­
tramar que permanecieron Celes, constituyéndose asi 
desde 1825 el régimen político de suspicacias que aun hoy 
priva. Pero, al mismo tiempo que aquella revolución se 
operaba, verificóse también otra trascendental y fecunda 
en el orden económico, iniciada ya en el gran reinado de 
Cárlos III con la apertura para el comercio americano de 
once puertos de la Península, que destruyó el monopolio 
hasta entonces ejercido por las fóinosas casas de contrata­
ción de Cádiz y Sevilla.

Conviene en este lugar hacer notar que, el sistema colo­
nial, en nuestras posesiones oceánicas, ó asiáticas, como 
entonces se decía, no se dió á conocer con la rigurosa rigi" 
dez que en las americanas. Desde el momento de la ocu­
pación del territorio fili|)ino por el primero de los gober­
nadores españoles declaróse puerto franco el de Manila; y 
merced á este hecho, único en nuestra historia colonial, 
establecióse im tráfico considerable en aquel puerto con 
América y los demás pueblos asiáticos, al punto de que, á 
este último se debe el establecimiento en el Archipiélago, 
desde los primeros tiempos, de una gran colonia cliinica 
que, en medio de las vicisitudes por que ha pasado, puede 
vanagloriarse de haber regenerado una gran porción de la 
raza indigena por sucesivos amestizamienlos-

Las franquicias de aquellos tiempos fueron sin einbaigo 
desapareciendo, á pesar de los favorables resultados que 
desde el primer momento se obtuvieron, al estremo de li­
mitarse la comunicación de Filipinas con otro puerto de 
América que el de Acapulco, una vez por año, en la famosa 
nao de aquel nombre, en virtud de las gosüoncs de! co­
mercio de los puertos privilegiados de la Península.

Sin embargo, demoslr'íso en el Archipiélago con fuerza 
incontrastable, que los esfuerzos de los gobiernos que pre­
tenden sobreponerse á los acontecimientos determinados
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por las iim-sidailos do una sociedad son siempre infnicluo- 
S03. A (iespcclio del de España, Filipinas mantuvo un frran 
comercio, no solo con los puertos asiáticos, como so siipo- 
iiia, sino con ingleses y franceses que, presentándose en 
sus barcos con banderas de aquellos pueblos, afectaban 
pertenecer á lis mismos y sostuvieron ya entonces con Ma­
nila nn importante tráfico.

A la desaparición del sistema colonial, mas espansivo en 
Filipinas, como ya liemos visto, que en los demás domi­
nios es|!añoles, sijiuiósc en 18M el permitir la radicación 
en Manila de alftimos negociantes estranjeros europeos. 
Tras esleimportante hecho vino también en l8oí la cadu­
cidad de! privilegio que se otm^ó en 1785, renovado en 
varias ocasiones, á la Compañía de Filipinas, fonnada con 
algunos elementos de la famosa de Caracas que por enton­
ces se pstingiiió.

La apertura efectiva y definitiva det puerto de Manila al 
comercio inlornacioiial no llegó á ser un hecho con este 
motivo, sino con la disolución de la compaftia; y desde 
esta época es de cuando viene haciéndose sentir la 
importancia del archipiélago, así como el considerable au­
mento de su producción y población. Por eso liemos visto 
siempre en aquella reforma el primer paso en el sentido de 
su verdadero progreso.

La mmigracioii de colonos europeos nacionales y estran­
jeros, aunque corta aun cu el día, se hace mas perceptible 
á medida que las franquicias aumentan; siendo de esperar 
que, en un plazo no lejano, las empresas comerciales, agrí­
colas é industriales no carezcan, por punto general, de una 
suprema dirección inteligente y eficaz.

La apertura en 1855 de los piierlosde Suai, Iloilo y Cebú, 
ha producido efectos semejantes á la del puerto de Manila; 
pero considerada bajo su verdadero punto de vista, entra­
ña otro carácter mas trascendental aun, cual es el de llevar 
la civilización por medio del comercio á puntos olvidados 
del arcliijiiélago; porque no puede desconocerse, que cuan­
do Manila se abrió para el comercio iiUeniacional, babian 
i'oiicnrrido para sus adelantos la vida que les comunicaba 
el nacional y los centros generales de la administración 
publica que allí residían.

De esperar os, pues, que con tales reformas y las re­
cientemente adoptadas—entre otras la ley de eslranjería 
votada por las actuales Constituyentes—se consiga atraer 
á tan feracísimas como poco esploladas provincias, á los 
babilaiites del viejo y nuevo mundo ganoso de forltina.

Y no seria de oslrafinr este resultado. El decreto de es- 
Iranjeria do 25 de Agosto de I8fi8, menos espansivo que la 
ley á qufi acabamos de referirnos, lia principiado ya á ofre­
cerlos de consideración. Hasla la colonia china, á pesar de 
las inmensas trabas que se oponen á su aumento—como en­
treoirás, el recargo de la capitación, coniparativainenlecon 
la que satisfacen los mestizos de su propia raza y los indí­
genas; larontrihucion iiiduslrialque solo ella paga; y bas­
ta la absurda imposición que sufren, siéndolos únicos para 
quienes es obligatorio redimir en metálico el trabajo per­
sonal fuera de los limites jurisdiccionales del ayunlaiiúen- 
lo de Manila,—comienza á estenderse por el Archipiélago, 
bajo el amparo de las disposiciones cada dia mas liberales 
que han venido dicláiulose, asi respecto de estos inmigran­
tes como del comercio en general.

Los mestizos de sangley ¡asi se designa á la especie mis­

ta de malayos y mongoles' auméiitanse también conside­
rablemente en las provincias; y este es uno de los mas 
grandes beneficios que, como ya hemos dicho, recibe el 
Archipiélago por la liberallzacion del comereio y de tas dis­
posiciones giihernalivas que respecto de los cliiiios se lian 
ilirlado últimaineiite. A<(uella especie, nacionalizada en sii 
tolalidai!, por su amor al Irabajo, espíritu de econoinia, 
inteligencia y especialisiino insliiilo mercantil, está llamada, 
en breve plazo, á tcgoncrar aquel pais, despertando al ma­
layo que desconoce la ley del Irabajo de su ¡naclividad, ó 
absorviémlole, como la historia nos dics cpic se ha verifi- 
nado, siempre que razas débiles se lian puesto en conlaclo 
con otras do reconocida superioridad.

A la reforma, digna de estima, de los aranceles de adua­
nas, importación y abamlpraniieiUo de buques estranjeros, 
construcción, carena, venta y tripulación ile embarcaciones 
españolas, dictada en 21l de Diciembre de 18G8, han segui­
do en 1() do Octubre de! año itllimo, la baja considerable 
(le los derechos arancelarios de importación, la supresión 
bilal de otros, la declaración de comercio de cabotaje de 
el de Filipinas y la Poninsula y la supresión defiiiiliva del 
derecho diferencial de bandera.

Hoy es solo, sin emliargo, cuando se siente el carác­
ter social que han revestido en mayor ó menor grado to­
das las reformas económicas dictadas en el presente siglo 
en sentido liberal. En aquellos dominios de la teocracia 
monástica, ha venido empujada por las circunstancias, y 
como consecuencia precisa é indeclinable de la libertad co­
mercial, la sanción de la libertad religiosa. El articulo ."1 
de la ley deestraujería, á que nos hemos referido, autoriza 
ya á lodo estranjero á practicar pública ó privadamente 
cualquier culto religioso, sin mas limitaciones que las re­
glas universales de la moral y ilel ilereclm.

La Iranquilidad que se disfruta en las colonias inglesas 
y neerlandesas de Asia y Occeanla, así como su portentoso 
desarrollo romcrcial, en medio de la mas ámplia libertad 
religiosa y mercantil, abonan los efectos do aquella sana 
dctcrmiiincion del poder supremo y auguran para nuestras 
provincias lllipinas una era de moralidad, que solo se al­
canza ¡con el arraigo profundo de las creencias religiosas 
nacidas al calor de la liberiad.

Llamado el distinguido economista D. Segismundo Morel 
y Prondergasl á la gobernación délas colonias, pronto hizo 
sentir su iníliiencia en lo.s asuntos económicos. El derroto 
de IGdc Octubre de 1870 es, sin dada alguna, el paso mas 
razonable y grande dado hasta boy en sentido libre-cam* 
liista en el Archipiélago; y á nuestro entender, uno de los 
últimos para llegar á la mas completa libertad mercantil. 
Cmisideraíla, pues, la medida bajo este, último aspecto, no 
tenemos palabras baslaitles con que encarecer su imporlaii- 
ria, tanto mas, cnanto que eii la csposicion de motivos 
que la precede, se establecen los elevados puntos de vista 
en que se ha colocado el Gobierno para acometer la refdr- 
ma. Ño solo lia tenido en cuenta para su realización 
el desarrollo económico, que después do lodo es seguida 
siempre de l,i cultura de los pueblos, sino que, fijándose 
muy especialniriiLe en cuanto la reforma arancelaria pueda 
coiUrilmír á facilitar la adipiisicion de conocimientos útiles 
y cienlílicos, ha declarado complelamcntu libres de dere­
chos los objetos propios jiara conseguir este lin, como libros»
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iiisinimeruos de ciencias y artes, máquinas y aparatos 
para la agricultura, industria y trasportes.

Hay mas: la enormidad de las desigualdades (jue es­
tablece el sisloma general de impuestos que priva en el Ar­
chipiélago filipino, y del <¡ue apenas liemos dado una lige­
ra muestra al ocuparnos dolos chinos, necesitaba un 
pronto y dicaz remedio, didcil de alcanzar sin una total 
y general reforma del mismo, y dentro de un sistema aca­
bado y completo, á que no parece hallarse aun inclinado 
el gobierno metropolitano, y que seria, á nuestro juicio, 
jmco equitativo y justo acometer sin préviaimmle oír á 
los interesados.

El Sr. Moro.l, sin embargo, ha corregido, en parte, aque­
llas desigualdades con el restablecimiento de derechos (is- 
raies para la esporlacion, que indirecta y proporcional- 
inente jiesarán sohre las clases productoras, coiilrihuycndo 
asi á compensar, por un lado, los perjuicios inmediatos 
i|iie proporcionará al tesoro público la supresión de las G59 
partidas del arancel, reducido hoy á solo 107, y por otro, 
colorando las cosas de modo (pie, con la reducción de los 
derechos de importación, la renta de Aduanas acrezca, 
romo en casos análogos ha sucedido siempre.

Inglaterra y Holanda, que han ensayado en sus colonias 
asi el sistema de los monopolios como el de la libertad, se 
han decidido al ñn por este último. España, aunque algo 
rezagada, tampoco ha sido indiferente á las corrientes eco­
nómicas predominantes en nuestra época; y así hemos 
visto que, hasta la inayoria de aquellos funcionarios pú­
blicos, que por sus ideas unos, y porla indole de sus cargos 
otros, se han mostrado siempre contrarios á toda refqrma 
social y politica, han clamado por las económicas, y aho- 
iiiinadü do ciertos privilegios, sin comprender quizá, que 
sus gestiones herían de muerte sus propias miras.

Iiilhiido el Gobierno por la fecunda idea de que el plan­
teamiento incondicional é inincdialo de las doctrinas libre 
cambistas en las colonias es en el dia una necesidad, y es- 
prriaimriite en acpirllas que, como el archipiélago fdipino, 
viven en medio de puertos absolutamente libres, al punto 
de'allrniüi' que llegarla á la suiiresioii de las Aduanas si no 
hubiera de atender al esladu precario del tesoro, y al sano 
principio, tan ocononiico como polilico, de que «con el 
tráfico han empezado y se han desan'ollado las relaciones 
mas intimas entre los pueblos mas distantes», no será aven­
turado alinnar, que es muy corlo el plazo de vida que 
se concede á las débiles rcslricdoiios arancelarias que aun 
subsisLcii.

Sin embargo, medítese bien que, si el desestanco del 
tabaco es iiiia medida mas imperiosa que la que hiriera lle­
gar al país al desiderátum de los puertos libres, posible es 
no pueda liallarsc en este nmiuenlo otro medio que el de los 
derechos de aduana para sustituir en el presupuesto de 
ingresos la cifra que arroja la ronla del tabaco. Esto supues­
to, claro es que, aciuol porvenir risiierio se alejaría, siquie­
ra fuese para libertar á las pixivincias tabacaleras del iii- 
nieiiso peso qne las abruma,

Pero sea de esto lo que rpiiera, es lo rierlo que, al pos­
tre, hemos de llegar á la realización de los propósitos del 
gobierno; y si tan inmensa inlluencia lian ejercido has­
ta aquí en los destinos del archipiélago las franquicias 
comerciales que se le han otorgado, y de forma tan di­
recta se lian hecho sentir para su progreso material

y moral, al menos en los puntos habilitados para el 
comercio esterior, calcúlese la inmensa revolución que se 
üjieraria desde el momento en que. desapareciendo toda 
traba, se pusiera en contacto con la civilización do otros 
pueblos, recibiera sus impresiones é importara sus ideas.

Fijos en este estremo, aplaudimos sinceramente se haya 
declarado de cabotaje el comercio de la Peninsiila y el 
Archipiélago; porque reservándose las corrientes peninsu­
lares al comercio nacional, habremos evitado una viólenla 
transición, qne pudiera perjudicar graudemcnle á un paLs 
en que, como el lllipino, no es el comercio de la Madre Pa­
tria el que se, disliiigue como floreciente, ni la acccion ad­
ministrativa local brilla por su energia y vitalidad. Poreso, y 
porque abrigamos el (irmisiino convencimiciito de que, con 
las franquicias económicas han de llegar, á despecho de to­
do genero de añejas preocupaciones, otras reformas so­
ciales y políticas, como han llegado al fin la de enseñanza, la 
creación de la carrera de administración civil, el Consejo 
ennsnltivo en la metrópoli, y hasta el reconocimiento es­
plicito (le la libertad religiosa páralos eslranjeros, é impli­
cito [<ain los nacionales, nos feliritaiTiOS del carácter espe­
cial que reviste la reforma económica bien meditada del se­
ñor Moret.

M. R egidor y J urado.

ESPAÑA CONTEMPORANEA-

sus HOMBRES.

E M IL IO  C A S T E L A R .

Si hay en España re|uilacioncs dignamente envidiables 
y verdaderamente magnificas, una de ellas es sin duda 
la d(‘l hombre ilustre, cuyo apellido encabeza estas líneas.

Contar apenas 3(i años, haber pasado la mitad de este 
tiempo lucliando ron las estrecheces y las dificultades de 
una posición modeslisimn, nunca haber asislido á una de 
esas funciones ementas que en un solo día y entre tonnen- 
tas de odio y ríos de sangre alzan á cualquier oscuro solda­
do sobre uu pedestal de cadáveres, no haber sido ministro, 
ni podido, por consecuencia, repartir las migajas del piv- 
supiiesto, dando á la fama el auxilio de algunos cientos de 
estómagos agradecidos; no haber ocupado siqiiieia un lu­
gar en el Congreso, el único centro adonde, por mucho 
tiempo, so han dirigido las miradas de nuestro público, 
falto de horizonte, escaso de vida y sin mas fuerzas que 
para ocuparse apasionadamente de política; y sin embar­
go, oir su nombre repelido por plazas y calles, lo mismo 
cilla ilustre córte y villa que en lam as atrasada aldea; 
verlo escrito y celebrado en periódicos y libros allende el 
Pirineo y mas allá del Océano; ser siempre esperado por 
el público con inqiai'ieneia y sienqire acogido con aplauso; 
I>alpar que de dia en din su fama crece y con ella auineii • 
tan los recursos de su exisleiicia... ¡cómo no lia de satis­
facer el amor propio, y agigantar las fuerzas y compro­
meter al individuo en las mas diliriles y gloriosas em­
presas! ¡Y cómo también, no ha de excitar la imaginación 
y mover el deseo de lodos cuantos contemplan tanta for­
tuna, tantos triunfos, tantos progresos!

Fortuna hemos dicho, y con razón; porque si grande 
y legítima es la fama de Emilio Castelar, díRciimentc po­
drá darse una docena de personas á quienes la Fotiuna
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haya prodigadi) lanío y con lanía constancia sus mas dul- 
cfis sonrisas. Pero entiéndase bien que cuando reconocemos 
la parle que la tornadiza diosa de los acasos y las venturas 
ha tomado en los triunfos del gran popularizador de la de­
mocracia española, estamos muy lejos do pagar tributo á 
esa vulgaridad con que se quiere achicar el mérito de los 
hombres que positivamente valen, cspticando sus glorias 
por la feliz concurrencia de inesperadas circunstancias, por 
el capricho de la impresionable multitud ó los favores mas 
é menos interesados, de un César ó de un Mecenas.

¡Ah, no! Sin duda que en ocasiones los vientos de la 
suerte levantan el polvo hasta las nubes, pero cuéntese con 
que siempre, después que lia pasado el arrebato, el polvo 
baja hasta donde su propia vileza le tiene perdurablemente 
condenado. Hombre que el Acaso lia puesto ante la mirada 
pública, y que en su sitio se sostiene y desde él riñendo 
peleas con la envidia que le muerde, ó la ambición que le 
deslumhra, ó la lisonja que le corrompe espera nuevas bri* 
as y cree en un mas allá... es hombre que vale, y que, !i 

sno dudarlo, está destinado á alar al carro de sus triunfos 
á esa veleidosa fortuna, que como todas las coquetas, al 
cabo se enamoran y esclavizan. Cierto que tras esto, la po­
bre enamorada redobla sus ataques y multiplica sus redes; 
pero domeñada ó seducida, sus victorias no son ya propias 
ni menos estériles caprichos ó desesperadores pasatiempos, 
si que conquistas positivas de un varonil carácter ó de una 
espléndida inteligencia.

No de otro modo debe esplicarse la participación, tan 
grande como peregrina, que la Fortuna lia tomado en los 
triunfos de Castelar, Verdad que sin pensarlo ni quererlo, 
por puro devaneo, tal vez con no muy santa intención, la 
instable y seductora diosa mostró en un momento al jo­
ven humilde y desconocido las puertas de la gloria, que 
á otros cuesta tanto vislumbrar; pero verdad también 
que Castelar ha tenido aliento para salvar el dintel y 
volver á dar en lo mas intrinc.ido del camino, con la di­
vina coqueta, sorprendida ya «le tanta audacia, tanta ju­
ventud y tanto talento. Y del er,t itentro brotáronlos 
amores; y de entonces acá, esclava la Fortuna de su galan, 
no ha cometido ¡cosa admirable! una sola infidelidad.

Castelar es hijo de la revolución de 1854. Antes de Ju­
lio, figuraba en los bancos de la Universidad central, des­
conocido para otros que sus condiscípulos, admiradores va 
de su prodigiosa memoria y su opulenta fantasía.

Nacido en Cádiz, sus primeros años se pasaron en Elda, 
provincia de Alicante; entre ñores y palmeras; y ya en la 
adolescencia vino á Madrid, con su familia, á seguir los 
cursos de la Escuela Normal, mediante los escasísimos re­
cursos que le proporcionaba la mezquina viudedad de su 
santa madre. Una de las infinitas reformas que han sufri­
do nuestras leyes de enseñanza, permitió á nuestro escolar 
dedicarse á la carrera de Derecho, que abandonó al llegar 
á segundo año, y á la de Filosofía y Letras que concluyó 
con brillantez, y de que es catedrático, en la Universidad 
de Madrid, desde 1857.

Era, como antes hemos diclio, la memoria de Castelar 
sorprendente hasta el punto de repetir al pié de la letra 
discursos que había oido una vez; y sii fantasía casi iguala­
ba á facultad tan preciosa, predominando en su espíritu de 
un modo tal, que no vela hecho ni comprendía problema 
sino por el prisma del sentimiento y de la manera que su

imaginación los traducía, con mil vaguedades y cien con­
tradicciones, pero siempre con pni'igrina riqueza y opu­
lenta movilidad de colores. Naturalmente, la inclinación 
del jóven estudiante debía ser hácia los estudios artislicos 
y literarios antes que liácia los filosóficos y políticos, así 
como sus esfueraos debían ser mejor recompensados en el 
terreno histórico que en aijuel otro mas seco y desnudo 
que para dar fruto necesita la presencia y el trabajo del 
espíritu de análisis y de relle}iion.

Lamartine y Chalaubriand fueron los inspiradores ite 
Castelar por bastante t lempo aun después de la revolu­
ción de Julio, como lo prueba sin ir nuis lejos la novela 
que con el titulo de Ernesto publicó hácia 18.'>5, donde es 
manifiesta la infiucncia del untuoso autor de ñafael; y 
quizá hasta en La líermana de la caridad, que apareció 
algo mas larde (en la época de las Leyendas populares^, 
encarnando en una acción, poco animada por cierto, el 
modo singular que el ya entonces conocido orador tenia 
de comprender la vida bajo la doble presión del sentimien­
to católico y de la aspiración democrática—quizá hasta en 
aquella obra dulce, sentida y un poco celeste, aunque muy 
superior á Ernesto j  á Alonso el Sabio (primeras novelas 
de Castelar] pudieran ser descubiertos ciertos recuerdos de 
Genoveva.

No eran, sin embargo, ni Lamartine ni Chateaubriand 
los destinados á influir definitivamente y con mayor ener­
gia en «I espíritu de Castelar; pero ellos fueron, sin duda, 
los que le llevaron,—realizando á maravilla el empeño que 
los caracteriza en la historia de la literatura contemporá­
nea,—á aquel catolicismo dulce, espansivo, inefable, álas 
voces grandioso, profundamente artístico, pero eseiicial- 
inenle contrario á la pura y sombría religión del cenobita, 
que dió desde los primeros dias un tinte algo místico á las 
producciones literarias del jóven gaditano. Y tan diferente, 
y tan superior era la fuerza del sentimiento de Castelar á 
la artificial poesia de Los ilúrlires, y al azulado y femenino 
abandono de Las Armonías, que donde por decirlo asi 
encontró aquel la palabra que buscaba, fué en nuestro 
admirable cuanto terrible Donoso Cortés. Pero Donoso de. 
dia en dia fue acentuando su significación, y su espíritu 
varonil le llevó desde aquel magnifico discurso de Enero 
de 1849, en que haciendo referencia á la última revolución 
y contestando á Cortina gritaba; ««¡La libertad acabó! No 
resucitará, señores, ni al tercer dia, ni al tercer año, ni 
al tercer siglo quizá,» basta su implacable ensayo sobre 
«el Catolicismo, el Liberalismo y el Socialismo.» y la afir­
mación tremenda de que «la razón y el error se aman ion 
amor invencible. »

Critica era la situación de Castelar. El neo-catolicismo 
estaba á punto de liacer una gran adquisición. El espiritu 
del alumno de la facultad de filosofía se revolvía en uii 
mar de sentimientos y en una tempestad de contradiccio­
nes. Había aprendido en la historia las grandezas de la 
libertad: su alma de artista se había estremecido ante el 
rico movimiento del Agora, y su espíritu de poeta estaba 
asombrado bajo los rayos y d  estrépito incomparable de 
la revolución francesa... Y cuando, deslumbrada la vista y 
la imaginación cuajada de rient«^ mom.irias y gigantescos 
cuadros donde, sobre cadenas rolas, y bogiiera-s apagadas, 
y coronas deshechas, se alzaba el hombre, apenas visible 
en mucliüs siglos, arrancando ú los ciclos lu electricidad
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para divulgar por el mundo la Declaración de derechos-, 
so ofm’ia A sus ojos con todo el ileslumbrador aparato de 
la Edad Media aquella concepción jigantesca del Papado, 
señor del mundo sublunar, dueño de las conciencias y de 
los cuerpos, dispensador do la dicha perdurable y del mar­
tirio eterno: representante augusto de aquel Dios, señor de 
lodo lo creado; inmenso eii sus bondades y en sus cóleras; 
inagotable de misericordia y de justicia; habitador de los 
iiiliiiilos cielos y que aqiii en la tierra se adoraba en las 
catedrales góticas, á la libia luz cernida por los cristales 
de colores, en medio ile un océano de incienso, y bajo los 
graves acordes del ôrçano... Y cuando apartaba su espi- 
rilu, amedrentado ó desvanecido, de este grandioso espec­
táculo,’su fantasia se entregaba á todo género de apollcap- 
licas creaciones, oia la voz del racionalismo moderno 
refiriendo todo nuestro movimiento social, todo el pro­
greso del siglo XVI acá, toda nuestra vida presente, y to­
das nuestras actuales esperanzas á la protesta de Lulero 
y aclamando como grandes maestros del pensamiento con­
temporáneo á Kaiit, que lialua eserilo que «era impo.sible á 
la razón el demostrar la inmortalidad del alma y la exis­
tencia de Dios; ú Pielite, que liabia terminado una lección 
diciendo,” «Mañana construiremos á Dios»; á Hegel que 
liabia sostenido «que el liombre es Dios cii cierto grado do 
deterniinarion.”

¡Qué ludia! ¡Qué dolores! ¡Qué agitación! No; no espe­
réis comprenderlos vosotros los que habéis dormido siem­
pre en la indiferencia ó la superstición. Pava abarcarlos, es 
necesario haber dudado alguna voz; haber tenido dentro 
del alma esa terrible batalla de la fé y la razón, del re­
cuerdo y la esperanza, del miedo y la conciencia; batalla á 
cpie, sin embaigo, es necesario asistir i>ara entrar con 
pleno derecho en la vida.

Para dicha de Caslelar se echó encima la revolución de 
.lidio. En aquel momento, eljóveri estudiante necesitaba 
algún espacio para respirar, alguna distracción para su 
espíritu, algo positivo, material sise quiere, á que consa­
grar sus fuerzas. Eii este instante pasó la Fortuna y sonrió 
al escolar que por aquel ciitonccs tenia poco mas de 
veintiún años.

La revolución del 5 i porsi misma significó tan poco, 
que apenas si merece otro calificativo que el de tin molin 
mas. Su coniiuisla fué... la Milicia Nacional. Eu cambio 
aceptó respetuosa, con aquella célebre proclama de Una 
série de lamenlables equivocaciones... la política de la 
mentira y de la corrupoion; y enmudeciendo ante el pro­
blema polllico-veligiüso, dejó en el corazón de iiiiesíro 
cuerpo social el gérmen de la inlolerauria y del absolutis­
mo. Pi protestó, y le prendieron. El circulo do la Union 
algo dijo, pero muy luego se disolvió.

Mas la revolución de Julio significa mucho, porque inau­
guró una época de verdadero movimiento político en nues­
tra patria, Iras de celiar á luz, cual sucede cu todas las 
conmociones sociale.s, una multitud de jóvenes, única espe­
ranza entonces de este pobre pais gastado y corrompido 
por el cxcepticismo de la generación de 18Í0.—Entonces 
vinieron al mundo Marlosy Alarcon, y Palacio, (lomez Ma­
rin, Pinedo, y Carlos Itiiliio, Donnât y Fernandez Cimenez, 
y con ellos Cánovas. ylMoreno Nielo, y Fernandez de los 
Úios y tantos otros que ahora á mieslra memoria se esca­
pan. Entonces apareció con la bandera desplegada, con

carácter propio, como partido distinto del progresista, la 
democracia española. Y entonces hizo su entrada en ia 
vida pública Emilio Caslelar, con aquel famoso discurso 
del teatro Real, cuyo estraordinario éxito es difícil que 
comprendamos hoy, lejos de arpiellas circunstancias y 
ajenos á las preocupaciones do aquellos momentos: dis­
curso incoherente, contradictorio, sobrecargado de ador­
nos, pero lleno de gramhtociieiUos chispazos y empapado 
eii iin gran sentimiento democrático.

La prensa periódica no piulo acoger con mayor simpatía al 
jóven orador, ni la opinión disponerse mus favorablemente á 
recompensar la serie de esfuerzos que Caslelar comenzó, á 

partir del 22 de Setiembre de 1851. El Tribuno que diri­
gía Caliioa, después La Soberanía Nacional que redactaba 
el fogoso Sixto Cámara, y al fin La Discusión, lu^o  que 
el segundo de estos diarios tomó un color pronuneiadamen- 
le terrorista, contaron á Caslelar en el niíniero de sus re­
dactores; al propio tiempo que e.sle ocupaba en la Univer­
sidad una cátedra de Historia en siislilucion, y que en el 
Jurado hacia oir su voz, entre atronadores aplausos, defen­
diendo á periódicos tan distintos como El León Español. 
La Soberanía, y sobre todo La Democracia, en que liabia 
visto la luz el tan impío como bello articulo de Ileliodoro 
del Rusto, ¡Despierla, Italia, rosa del pensamientol cuya 
defensa valió al ya popular orador que su nombre cundie­
se por toda la hermosa tierra de Rienzi y de Maiiiii.

Pero hasta 1857, Caslelar solo liabia sido una lierinosa 
palabi’á, un muchaclio que hablaba bien. Escritor difuso y 
más de una vez gongorino, falto de estudios jurídicos y eco­
nómicos, y no muy dueño del arte de la política; donde 
principalmente sostenía su nombre era en la tribuna, pues 
que allí eran posibles y debían producir la plenitud de sus 
efectos sus grandes dotes, su palabra caliente y abundan­
te, su fantasía maravillosa, sus arranques líricos y sus co­
nocimientos liistóricns en tan poca edad nada comunes.

Pero con el año 57 Caslelar, comprometiéndose en nue­
vos empeños, atrae sobre si la mirada de la critica, y sin 
perder nunca el rumbo, entra su vida en una nueva fase. 
Por aquel entonces ocupaba con mi carfkter definitivo In 
cátedra de Historia de España en la Universidad central, 
leyendo con motivo de su grado de doctor un notable dis­
curso sobre Lucano. Muy luego publicalra su Fórmula dí'l 
progreso, bella y ardiente apología del credo democrático 
y al propio tiempo subía á la gran tribuna del Ateneo, á 
profesar un curso, que duró cuatro años, sobre la Civiliza­
ción en los cinco primeros siglos del Cristianismo.

Tales trabajos merecían bien ocupar la atención de la 
crítica, atrayendo, con justicia, sobre el Joven profesor el 
o|ilauso universal. Visibles eran cu todos ellos las influen­
cias estrañas: cuando Pelletan, cuando Quinet, cuando 
Ozanam, cuando Ilcrder, cuando el mismo Giiizut, quizá 
pudieran tacharse sus discursos de un tanto fatigosos, su­
puesta la repetición de sus admirables cuadros y sus in­
mensos períodos; tal vez en casi tudas esas obras falta ri­
gor y abundan demasiado los recursos retóricos; pero to­
das, absülutuíiiciile todas las producciones de Caslelar eii 
esta época, prueban, aparte de aquellas dolos ya recoiioci* 
das cu los bancos de la üiiiversidad, sus grandes estudios- 
históricos, no hechos á saltos y sin dirección, ni menus cu 
fuerza de una curiosidad infantil, si ipic con método esíjui' 
sito j  bajo la iníluciicia iiegeliaiia, todavía mas evidente en
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los lìisciirsos que sobre el Socialismo y la Idea del progreso 
proiiunció cii 1850 y 18131, resumiendo los debates del 
Ateneo.

Y obsérvese hasta qué punto favoreció ú Castelar la for­
tuna trayéndole á la vida públiía, no solo cuando era me­
nester para la salvación de aquel perturbado espíritu, si que 
en los monu-iilos en que la tribuna española pedia ú gran­
des voces un orador poético, lleno de inspiraciones, de 
grandes y rotundos períodos, tocado en la gran idea liberal 
que reemplazase á Lopez ya muerto y á Galiano en plena 
decadencia. Pero obsérvese también cómo Castelar no 
abandona un solo momento el remo y cómo upvovccba 
todas las circuiislancias.

Mucho lilzo Castelar por su fama en este periodo de 
tiempo; pero ingrata sería la deinoeracia española si no re­
conociese los grandes servicios prestados por el aplaudido 
orador de 185i. Admirablemente dotado para recibir las 
ideas por otros elaboradas, antes que para formarlas él, 
nadie como Castelar íia tenido de veinte años á esta parte 
poder para llevar los grandes y espansivo.s principios de la 
deniocracia á la conciencia del pueblo. Empapado en su 
misión, sabiéndolo ó sin saberlo, jamás cuando hablaba 
del arte ó de la historia ó do la lilosofia lo realizaba ¡)or 
jniro dikttanlismo; todo cuanto hacia, lodo lema un lin 
político, todo era en proveclio de la causa deinocrá- 
lica.

Y esto se ve en los discursos que hace en provincias 
casi lodos los veranos, y en las obras que antes liemos ci­
tado. y en su Redención dtl esclavo (remiuisceiida del 
Merlin de QiiineP, en los notables ailiculos que sobre 
Guillermo IV de Prusia y don Pedro de Aragón publicó en 
Im  Ami‘rica, en sus trabajos de La Discusión, y en fin, 
en las columnas de La Democracia (juc en i8(ii fiimló 
con Carrascon, y que vivió hasta la catástrofe de .Imiio 
de 18(3(3.

No puede entrar cu nuestro cuadro hacer la liisloria del 
partido democrático español; y siu embargo, para com­
prender perfectamente el papel que eu él ha hecho y la 
iiilUieiicia que en su marcha ha tenido Emilio Castelar, es 
cosa punto menos que impresrindihle. Una imiicacion, em­
pero, bastará para que se entrevea algo.

De 185Í acá. la democracia española ha atravesado por 
tres crisis; la una jiara seporarsc del partido progresista, 
la segunda para formular dislinlanicnte la doble tendencia 
individualista y socialista que en su seno vivia: la tercera 
para determinar el seiilido republicano que su doctrina 
implicaba. En estos tres momentos ha figurado Castelar; 
pero donde mas se ha acusado su personalidad, por lo 
mismo que casi era solo y estaba en el puesto mas compro­
metido eu aquellas difíciles circunstancias, ha sido en la 
s^unda crisis. La Democracia, casi desde el primer ins­
tante enarboló la bandera iiiiüvidiialista, y toda su vida 
fué una ruda ó implacable lucha con el socialismo y la di­
nastía borbónica. Así que este periódico, cuyo primer mi- 
mero se liabia repartido á cuatro mil suseritores lieclios 
antes de su aparición, á la postre fué un verdadero tiesas» 
tre industrial, cuyas consecuencias todavía hoy afectan á 
Castelar muy duramente.

Tal campaña, porsi sola hubiera bastado para dar no­
toriedad á un hombre mucho inciios conocido que el elo­
cuente profesor del Ateneo; pero todavía concurrió, preci­

samente en la misma época, otra circunstancia que ni he­
cha do encargo hubiera servido más á Castelar. Tal fué la 
temeraria guerra que el miuislcrio Narvaez declaró á la li­
bertad (le la ciencia y á la dignidad del profesorado en la 
persona del popular catedrático de Historia de España eu 
la Univoi'sidcd central—guerra iuminenle,[desde-el instante 
en (]ue el neo-catolicismo puso el pié en la dirección de 
Iiisli'uccimi pública; efectiva, desde el momento eu qiir 
Castelar, revolviéndose contra los tjuc le amenazaban con 
arrancarle la loga, valientemente escribía: «¡¡Insensatos: 
atreveos!!» y desastrosa, luego que aquellos escándalos 
produjeron la sangrienta borrachera del 10 de Abril.

A poco llegaron los sucesos de Junio de i8tiC; y si bien 
Castelar, como otros muchos demócratas, venia preparado 
para aquel movimiento, puede asegurarse que la triste y 
nebulosa inañaiia del 22, le sorprendió, permitiéndole to­
mar escasa parle en aquel desgraciado conflicto. Quiso, 
emitero, la fortuna que, á diferencia de algunos otros que, 
como él liabian recorrido las barricadas del Norte, y tpie 
por entonces nada padecieron, Castelar imdiese ser compli­
cado en el proceso abierto con ai[uel motivo, y eondíiiado 
á inuciíc, de la tpic escapó huyendo á Francia con Becer­
ra, Rubio, Marios y algunos mas.

La emigración ha valido grandemente á Castelar, y por 
ello hemos dicho tpic la fortuna quiso que pudiese ser seu- 
lenciadü á muerte. Allende el Uirineo, su espíritu se en­
sanchó, asi con el estudio, como con el trato de muchos 
ilustres hombres, y gracias á su imbajo perseverante, y á  
su popularidad cui a América latina [tara donde escribía eré. 
nicas y artículos políticos y lilcrnrios, él fué do los pocos 
emigrados t[ue vivieron una vida un tanto dosaiiogatla, en 
la villa deMoiilmoreucy, en Uassy. Allí estaba, después de 
haber visitado á Italia, Inglaterra y Suiza, cuando estalló 
la revolución (le Selieiiibre, ysev ió  obligado á concurrir 
con sus fuerzas á la obra liberal, viniciulo á Madrid, y dan­
do el grito de ¡ 3'iva la república! que antes había pronun­
ciado el incansable 1). José Maria Orense.

Luego tuviei'on lugar las elecciones de diputados á Cor­
tes, y Castelar, representando á Lérida y á Zaragoza, entró 
en el Congreso, donde no solo lia logrado escedei' ú lo que 
sus propios amigos esperaban de él como gran inaesti'o de 
la palabra, sino rpie lia consegiiiilo los triunfos mas com­
pletos que la iiistoria de la elocuencia registra en sus jiági- 
nas. Su incomparable improvisación en pro del siglo NIX, 
replicando al canónigo Mantella, su discurso en contra de 
la monanjuia, sus terribles oraciones contra las candidatu­
ras del duque de Genova y del duque do Monlpensier, su 
discurso contra la politica general del conde de Rcus, y su 
admirable defensa de la abolición inmediata de la esclavi­
tud, son obras verdaderamente maestras y que imii valido 
á Castelar ajilausos interminables de todos lados de la 
ConsliluycHie.

Por lo que hace ú las ideas del orador de i8o4. induda­
blemente la emigración lia producido cierto cambio que no 
podemos apreciar ahora, sino muy rá])idainente; dejando á 
otros el juicio de su esceleneia ó su maldad. Castelar era 
antes de 18tí(3 ropiiblicauo, y hoy coiitiuúa siémlolo; pero 
era también católico, y hoy no es ni aun cristiano. Todo 
su empeño de 1857 á ISA i ,  aparte de la intención eminen- 
tementi; politica que se advierte en sus numerosos trabajos, 
todo su empeño cieutifleo, por decirb asi, podría reducir-
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se, primero á hacer de Cristo y de su doctrina la corres­
pondencia religiosa de la doctrina democrática, y después 
á rehabilitar ante la historia á la vieja monarquía que ha­
bía hecho posible, el advenimiento de la democracia, sobre 
la ruina de los privilegios señoriales, de la intolerancia re­
ligiosa y de los esclusivismos locales. Ahora, prescinde 
completamente de lo primero, y antes bien dirige ai cris­
tianismo los mas terribles ataques desda un punto de vista 
deista, con ciertos asomos de paiileismo. Esto es efecto de 
su emigración; si bien á decir verdad, buscando con buen 
deseo, podría muy iiien hallarse el origen de esta Irasfor- 
inacion ya en 1805, y en su trato con mas de un profesor, 
no refiido con las deferencias de los gobiernos borbó­
nicos.

Fuera de, esto el tiempo lia servido también para que 
Caslelar, ampliando sus estudios, adquiera mayor sobriedad 
como escritor, logrando aparecer en el Congreso como ora­
dor espontáneo. Por de contado que al reconocer tales pro­
gresos no queremos decir f¡iie el espíritu del joven de 185-i 
liaya sufrido un cambio radical, ni que las dotes de enton­
ces hayan cedido el lugar á otras que estuvieran hasta aho­
ra latentes, ni en fin, que Ja tendencia general y los carac­
teres relevantes de sus trabajos hayan variado siislandal- 
meiUe. Nada eso.

Castclar no ha abandonado un solo momento el camino 
que lomó en 1854, si bien ba recibido en toda esta larça 
jornada, muchas y muy diversos influencias. El mismo 
puro y desinteresado amor á lo bello, que entonces le lle­
vaba con Chateaubriand y Lamartine, á amar el catolicis­
mo, le lleva hoy á prescindir de él ante la grandeza de ese 
templo que tiene por bóveda los cielos y por altar la con­
ciencia. Aquel espíritu piadoso y hmnanitario que le hacia 
ver la vida por el lado de la dulzura y la espansion, es el 
que hoy le sugiere esa vasta concepción de la república 
universal, levantada por la república española. Aquel mis­
mo prcfiominio <le la fantasia y la memoria que le hacia 
poco apto para las rigorosas especulaciones de la raetafi- 
sica, y de sobra refractario á los estudios económicos y 
jurídicos, es el (|uc hoy palpita, en medio de incontesta­
bles progresos, en sus desbordadas cuanto elociieiiUsimas 
peroraciones. Y en fin, aquella misma preocupación de la 
idea política es la que hoy domina su vida, y le lleva á 
prodigarse generosamente dentro y fuera de la región dt 
los inmortales y tal vez soñar con lo que se nos antoja, 
poco compatible con sii modo total de ser; esto es, el ca­
rácter de lili estadista y el jiapel de, leader del nuestro 
Humante repulilicanismo.

(¡on dificultad, pues, pudieran darse vida mas llena ni 
Iriimfos mas legítimos, ni porvenir mas hermoso que el 
de (lastclar, á quien nosotros i[iiilariamos el apellido de 
gran tribuno, para dejarle el que real é inconteslableinenlc 
incrcee: el de gran pupularizador do la democracia es­
pañola.

l .

DON QUIJOTE Y SANCHO PANZA

Hay quien, con lenguaje franco, 
"el mauco" á Cervantes nombra; 
su libro, <iue al orbe asombra, 
prueba bien que no íué manco.

De aquel ingenio fecundo, 
aun saca el mundo su escote; 
que sigue cruzando el mundo, 

Don Quyote.

Aun si iKisanios revista, 
hallamos en senda igual, 
en pos del hombre ideal 
al hombre materialista.
Para que escudero lleve 
<iuien it aventuras se lanza, 
señores, aun vivo y bebe 

Sancho Panza.

Aquel que á fines inciertos 
de un político sistema 
corre, siempre con el lema 
de desfacedor de entuertos; 
soñando con seriedad 
que ya, de su pluma al bote,
se cambia la sociedad....

Don Quijote.

Aquel que discurre mi poco 
y que sin ser nada lerdo 
se olvida al fin de que es cuerdo, 
por las promesas de un loco; 
y que en política otorga 
y niega con el que alcanza 
que le ha de llenar la andorga.... 

Sancho Panza.

El que, entommdo querellas 
contra la negra fortuna, 
odas diiijo il la luna, 
cantares á las estrellas; 
y con líricos c-sceso.s, 
de Apolo gran sacerdote
se queda en los puro.s huesas.....

Don Quijote.

Aquel que al vate se asocia: 
y, al seguirle en su camino, 
con «n concepto divino 
humanamente negocia, 
y mientras, con su trabajii, 
por la gloria el vate avanza,
él por comer á dc.stajo....

Sancho Pauz.a.

üaJan que el mundo pasca 
con el pensamiento armónico 
de hallar de su amor platónico 
la soñada Dulcinea; 
y tiene tan hueca cholla 
qiie en su empresa lleva el moto
"contigo pan y cebolla"....

Don Quijote.

El cpie tocando el registro 
de hacerse gobernador, 
sin amar, busca el amor 
de la niña del ministro; 
y de este logra ser yerno, 
sacando al fin de la danza
el suspirado gobierno.....

Sancho Panza.

Quien por altos intereses 
de una idea so aventura, 
y haUa en su mala ventura, 
gentes de frac por yaiigüeses,
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quo, haciéndole torpe guerra 
dan con 1» ley del garrote
con el ideSlista en tierra....

Don Quijote.

El que á respetable trecho, 
en pos del valiente liidalgo, 
ve solo en la empre-sa el algo 
que promete A su provecho; 
y aun cobarde ante el escollo 
algún coscorrón alcanza
por no perdonar el IwUo....

Sancho Panza.

Como ayer, como hoy, mañana, 
en el libro nunca viejo,
811 fiel y brillante espejo 
tendrA la flaqueza humana.
Siempre del genio profundo 
sacará el inundo su escote; 
siempre cruzarán el mundo 
Sancho Panza y Don Quijote.

.E duardo B isn u .o .

LO QUE PASV EN  MADRID.

De tanto como se ha diclio me da pena el repetirlo, mas es 
preciso comenzar por aquí. ¡Qué contrastes yqué transiciones 
los de la vida! ¡Cuán presto se va el dolor y cómo la ardiente 
lágrima se pierde en el pliegue de una sonrisa y el último 
.acento del sollozo se trasforma en la primer nota de una 
carcajada!

Digo esto porque difícilmente se presentará en muchos 
años quincena de mas oposiciones y mas cambiantes ijue la 
que acabamos de pasar, ni momento mas oportuno para ha­
cer aplicación de estas máximas y estas reflexiones.

Eranse los últimos dias del año 70; año duro, ingrato, fe­
cundo en desazones y pródigo de desastres; año que en la 
historia aparecerá manchado de sangro, cubierto de luto y 
empedrado de maldiciones. Los po.streros golpes de la ixirti- 
da de la Porm, y el último acento de aquel famoso Combate 
que, en menos de im mes de existencia, produjo 170 denun­
cias ante los tribunale.s, se habían casi perdido en medio de 
la reprobación de los hombres sensatos, tras La noticia de que 
las Constituyentes de 18(19 se disolvían y queS. M. D. Ama- 

• deo 1 debía llegar de un momento á otro á tierra española.
La preocuimcion era justísima, ]>or(iue ahora, en Madrid, 

¡qieiias si hay aliento para hablar de otra cosa que de políti­
ca, ynuucam ejor que ahora podría sucederleá cualquiera 
aquello de entrar en un rntaurant y, preguntando al mozo 
cl/qiíé hnyl de cajón, encüutmi-se con esta característica res­
puesta; uCasi nada; que Topete se retira á la vida privada, y 
ijuo D. Jlanucl de la Concha vuelve á ocupar su puesto en 
el banquete de la situación, n

Pues bien, las gentes apenas si se ocupaban de los gorgo­
ritos de la üitolaiii, un día materia de las mas fonnidables 
discusiones, ni do las disputiw á que dió márgeu el lUtimo 
drama de Kstébaiiez, iii de hus bodas (jue se proyectaban en 
ou el mundo comme il faut, ni de las listas de recien casados 
con arreglo A la ley dcl matrimonio civil, ([ue todtw los dias 
publica El Imparciul para solaz de los curiosos y provecho 
do las agencias de matrimonios, ni de los debates del Ateneo 
eii que el ilustro Gonzalo Moron da tajos y mandobles al 
krau<Í8iuo y A los alomaiies, y en (pie Tubino demuestra, 
como dos y tre.s son ocho, que el abuelo del hombre fué el
mono, ylabis<abiielauiia ortiga....  Todo esto era ciisahalfuH,
tratándose de los glandes intereses sociales que solo habían

cedido su puesto un momento al clásico pavo y al no menos 
liUtórico besugo en la roche cristiana del 24 de Diciembre. 
¡El rey venial ¡Los constituyentes se iban! Héaquf el tema de 
todas las conversaciones y el objetivo do todas las mirada.s.

Por supuesto, que el muy ilustre Ayuntamiento ciimenzó 
sus preparativos para la recepción de Amadeo I ,  ideando 
arcos y acnjiiando flores y disponiendo regalos y banquetes; y 
Io.s Íntimos de lasituacion setembrista, con una buena ]>arto 
de los favorecidos do doña Isabel de Borbon ( ! ! ), so entre­
garon en cuerpo y alma A La fructífera tarea de arreglar los 
uniformes y estudiar las posturas para dar la bienvenida y 
caer en gracia al iliMtre vástiigo de la casa de .Saboya.

Pero sucede que una noche—la primera de estas seis en­
lutadas y tristes noches en que Madrid jKarecia envuelto en 
un sudario de nieve, mortecinos los f.troles, las calles sin 
carniajes, los transeúntes raros y silenciosos, y el cielo cu­
bierto de cenicientas nubes—una noche es asialtado el coche 
de D. Juan Prim al regre.sar A su casa de.sde el Congreso, y 
en uno de los sitios mas céntricos de la villa y córte, seis de­
salmados hacen fuego sobre él que—no hay que dudarlo— 
después de. ser el verdadero autor de la revolución de Se­
tiembre, ha sido la base flnnlsima del órden social en esto.s 
dos últimos años de prueba.

Y tras el atentado llega la muerte del conde de Rens, pre­
cisamente el dia luismu que debiera liaber recibido al rey 
Amadeo en Cartagena, dos dias antes del aniversario de la 
célebre acción de los Castillejos y la vísjiera de a<iuel eii que, 
allá en 1888, salia el general Prím por la puerta de Alcalá á 
darei grito auti-dinástico de VUlarejo de Salvanés. ¡Miste­
rios de la vida! ¡Caprichos de la suerte!

Decir el efecto do este doble suceso, es punto menos que 
imposible. No ya los políticos—que A cualquiera se le alcanza 
hasta dónde llegarla la sorpresa de estos buenos señores, de 
los cuales los unos veian en D. Juan *« todo, los otros su ver­
dadero enemigo y la generalidad un factor imjjortantísimo 
de la complicada ecuación que se planteaba en España con 
la venida del rey, obra positiva, creación incontestable del 
malogrado conde de Reos.

Pero era el común de las gentes, y aquí los apuros, los 
temores y la-s angustias, no tenían término; porque sobre 
venir la triste nueva de la muerte de D. Juan Prim, pocas 
horas después de dar todos los periódicos ministeriales la 
seguridad de que el ilustre herido se reponía visiblemente, 
sucedía que la fantasia popular se liabia echado por sus 
cielos á buscar complicidades y agriqiar circunstancias que 
teiiLaii que imponer al ánuuo mas varonil, aunque poco ami­
go de correr las bon'asca.s, que el aliento de la demagogia, ¡i 
las veces, concita y levanta. Algunos hubo que, al avituallar 
sos cosas, maldigerou la libertad ciue tales agitaciones tolera: 
algunos, tiimbien, buscaron no sé qué secreta relación entro 
el bmtal atentado de quo habia sido víctima el prasidento 
del Consejo de ministros, atacado en el centro de Madrid 
por medía docena de bandoleros, con armas de íuego y bur­
lándose de la autoridad que,'media hora después del suceso, 
recibía el ]i.arte acostumbrado de ¡rsiu novedad;., ¡y aquellos 
otros atentados no menos repugnantes de que fué víctima mi 
simpático ó inofensivo jiíven en la callo do Ilortaloza, y nuos 
pobres cómicos del teatro de Calderón, realizados por un 
centenar de jxjrrütan, con quienes todavía no ha podido dar 
la autoridad!

Pero el general Prim dcsap.arcció—hízose su entierro con 
nunca vista concun-eucia y en un dia glacial, Risi idèntici) a! 
dia en que fueron enterrados Martínez de la Rosa, 0 ‘Doii- 
nell y el dmiue de Videncia, no ha muchos anos—y Las gciitc.s 
se dispusieron á recibir al rey.

Nolmho arcos, ai fuegos .artiñciales, ni fiestas régia.1. No 
lo toleraban las circunstHiiciiis. Por el contrario, lo que se
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vcia }>or donde (inierji, era temor; uniéndose á esto lo iiicle- 
nieiite del dis en que el duque de Saboya liizo su entrada. 
A mas, notábase una preocupación adversa al jéven principe, 
que era casi universal.

Por una parte, era estranjern; c<jiidicion grandemente es- 
jdotada por s\is enemigos—como si el instinto democrático de 
iiue-stro pueblo tolerase un rey español. Pero el rey iio h.abla- 
ba el castellano, y todas esas bellezas de la historia de Italia 
y  esas teorías de la familia latina, no entran fácilmente eii 
la cabeza de la.s muchedumbres <iue solo atienden á lo que 
les están diciendo á toda.s horas los intraiutirifnles republica­
nos; que el rey estraño so tragará (¡uiíco millones, y que 
hay, de seguro, dentro de casa quien, por quince mil reales, 
está dispuesto á desempeñar las funciones régias.

Por otro lado, el. lápiz de los caricaturistas nos le había 
presentado de un modo deplorable, y ya el vul^o le suponía 
vizco, con la misma i-azoii couqueenlH12 aseguraba que José 
Bouaparte era tuerto; y á esto anadia que el duque de Aosta 
era chato y solo entendía de juegos de manos.

Y bien, el rey entró en medio de un respetuoso silencio, y 
es un hecho que antes de llegar á Palacio el ilu,itre hijo do 
la casa do Saboya tenia vencidas la mayor parte do los pre­
venciones. Todo lo habla conseguido su porto airoso y bi­
zarro, y su conducta digna de un cum]>lido caballero.

El pueblo español, antes que t»'do, es orgulloso y valiente. 
En estos dos adjetivos está reasumida toda nuestra historia. 
Y el prhieipe saboyano, jóven, esbelto, 'montado en uii so­
berbio caballo, marchando siempre perfectamente descu­
bierto, delante de su numeroso estado mayor, y como para 
arrostrar él solo las iras de cobardes asesinos, vestido de ca­
pitán general, serio, sin afectación ninguna, saludando á 
las tropas y al piiblico, indudablemente se atrajo las simpa­
tías de la muchedumbre, entusiasta dcl valor y sensible á las 
apariencias deslumbradoras.

Ademas, el duque de Saboya, apenas puesto el pié en su 
nueva tierra, cual cumplido caballero y buen cristiano, varió 
el ónlen de la fiesta marchando á Atocha á orar sobre los 
re.stos del conde de Eeus, y después al palacio de Bueuii- 
vista ¿ derramar una lágrima á los piés de la ilustre y  des­
consolada viuda.

Con tal entrada, Amadeo I  tiene vencidas muchas preven­
ciones; pero aquí de sus adoradores! Convienen sus contra­
rios en que no ha incurrido en falta alguna, y los indiferen­
tes reconocen que es una digna y simpática persona. Decla­
ramos los que le somos propicios que merece sincero aplauso 
la  modestia de su porte, La urbanidad de su trato, máxime 
después del degradante iuUo y los besamanos, y el aparato 
de los inolvidables Eorboues; y ya nos tienen 'V’ds. asediados 
con una permanente vociferación do las virtudes püijlicas y 
privadas dol nuevo rey.

Esto nos participa que S. M. cede la mitad de su lista ci­
vil para los hambrieutos maestros y las tiritantes clasas pasi­
vas; aquel que B. M. se contenta con cuatro plato.s, en vez 
de los veinte que se jionian A su mesa; cuándo sabemos que

M. 80 levanta á hia ocho y se acuesta á las doce; cuando 
que S. M. piensa gastar mantas do Falencia, paño de Barce­
lona y bugías de la Estrella; ahora nos dicen queso ha ente­
rado del rancho que come la tropa, y que le larece muy mal, 
y poco antes nos lian contado que S. M. piensa pedir á algu­
no de los banqueros de Italia que saque A nuestra hacienda 
del triste catado en que so encuentra..,

¡Por Dios, señores! ¡Es esto seriol Mucha verdad será todo 
lo que loa nuevos cortesanos nos cuentan; mas al imso <juo 
vamos, pronto deberán contamos cómo tose y cómo estornu­
da S. M. Que el rey Amadeo es un príncipe digno, parece ya 
A todos ovidente;perono le comprometan sus servidores con 
sus manoteos y sus exageraciones,

Pero A todo esto,—y cuando se reanuda la serie do ban­
quetes y la política vuelvo á tomar nuevo auge, Jqriién se 
acuerda del condo de Reus? *

F l’laxo.
— —

LO QUE PASA EN BARCELONA.

A punto he estado mas de una vez de quebrar mi pluma y 
despedirme de mis lectores, considerando la especie de fata­
lidad que, al parecer, pesa sobre estas crónicas, que si desti­
nadas A entretener al público con sucesos interc-santes, gra­
ciosas anécdotas y bromas de buen género, mas todavía que 
con la descripción detalhada de las peripecias do nuestro mo­
vimiento político y de los reláraiagos de nuestra modesta 
vida liter.aria, sin embargo han versado casi esclusivamente 
de.Kle su principio sobre dolores y Lástimas.

Va para cinco meses que no liay crónica que yo no co­
mience lamentando alguna desgracia, y que no termine pro­
metiéndomelas muy felices para la visita siguiente; y llega 
la visita, y como hoy mismo sucede, tengo que sacar el pa­
ñuelo y que prevenir al bondadoso lector para que reciba 
unos cuantos renglones dedicados A registrar una pena.

Yo no quería (preocuj>ado cou esto) hablar hoy en esta re­
vista de las últimas reparticiones de limosnas entre las víc­
timas de la fiebre amarilla, y ni siquiera pensaba ocuparme 
de I0.S debates á que lia dado lugar en el gran salón de los 
Ciento, entro los concejales y varios asociados de esta capi­
tal, el proyecto aprobado por el Gobierno supremo de volver, 
bajo esta ó aquella forma, A la contribución de consuma?, 
par.a que el ayuntamiento pued.a pagar un crédito de cerca 
de tres millones de reales, A <iue se elevan sus descubiertos 
con motivo de hv última epidemia.

Tampoco entraba en mis plane-s dedicar dos solas línea-s A 
la insistencia con que aquí se pide y se espera, A pesar de 
repetidas negativas, que el Gobierno supremo nos dispense 
el pago de un trimestre de contribución; idea que escita á 
los periódicos A poner el grito en el cielo tan pronto como 
los recaudadores dan un paso en la via de apremio, hasta el 
punto de haber celebrado, ó punto menas, la actitud un es 
si no es facciosa de las pobre-s floristas de la Rambla, poco 
hace amonestadas con toda la energía ó toda la brutalidad 
que hace i>08ibles su precaria situación, para que vayan pa­
gando al ayuutamieiilo su pequeño impuesto, A reserva de lo 
que se resuelva después.

Y cuéntese ipie este era tema para abundantes consdera- ' 
dones; porque este detalle, y los comentarios y  los delMtos A 
que da lugar contribuyen lo que no es dcdblo A fomentar 
las preocupaciones, ó m yor dicho, las prevendones que a<tui 
reinan respecto de Madrid.

Mucha verdiul es que durante la epidemia, y mas de tres 
veces, por ejemplo, con motivo de apertura dcl puerto, do 
los lazaretos, etc, oto.) se haseutido quizá deraasiadtj la mimo 
dol poder central;—y digo demasiiulo, supuesta la cneiglay 
l.TS pretensiones de esta localidad. Foresto, sin duda, sedióo! 
«iso de qno entre los rótulos y tarjetones con (jue se adorna­
ron las casas consistoriales para festejar liv desa])arieiou de 
la fiebre, se contase uno en que estaba escrito con grandes 
letr.vsDESC'ESTEALiz.vciOJf; y esto casi al dia siguiente de vo­
tada por las Constituyentes una ley provincial, que los doc- 
tviiinrios, mas (¡ue de federal, califican de separatista.

Pero como sucede siempre en e.stüs «isos, la pasión popu­
lar ensancha el círculo de la.s queja.«; y venga ó 110 á cuento 
todo se achaca al piodor central, por aquello de que siempre 
conviene teuer un editor respousablo de nuestras mas evi- 
deiiles falta.«.

Mas de totlo esto, repito, no quería yo decir nada para no
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evocar ni remotamente ol triste Kenio de los dina lúgubres y 
de los recuerdos dolorosos. Gustábame mna llamar la aten­
ción sobre otros sucesos de carácter menos oscuro.

En primer lugar estaban los Jufrjos Jloralet, en que ya se 
piensa, y cuyo consistorio soba reunido para nombrar «wk- 
tenfdores por este año á los Sres. Amer, Reynals y llabassa, 
Argullol, Ferrer y Bignè (de '\’’:ilciicia), Monserrat y D. Fran­
cisco Llorens. Mis lectores conocerán de seguro la importan­
cia que en estos seis últimos ^o s lian  alcanzado estas fiestas 
literarias, destinadas á la gloria de la poesía provenzal, y que 
reuniendo á los mejores poetas de Levante, tan alto lian 
puesto los nombres deMistraLel autor de Mireio (en Fran­
cia), y de Victor Balaguer, el autor de aquel célebre ¡Des- 
¡ tr k t  ferro\ que comienza;

Italia, dolsa Italia, la terra deis poetas,
Italia, bella Italia, lá patria deis piutors,

Tas ricas glorias flotan per ton espay destetas,
Com voi de papallonas sobre un idantuU de flors.

Después estaban los rumores de uu próximo movimiento, 
ora carlista, ora republicano, llegando á hablarse de cierta agi­
tación en Agramunt, de la salida del cabecilla Guerxo de la 
Ratera en Lérida, y de las marchas y contramarchas de al­
gunas fuerzas de infantería y cahalleria en Gerona; rumores 
todos que afortunadamente no se han comprobado por la 
realidad, por mas do que constitnysm uu síntoma no des­
atendible, aun cuando nuestra capital, y cu ella nuestras ar­
dientes y levantiscas masas aparezcan tranquOas y  dedica­
das á sus ordinarias faenas

Tras esto contaba con las conversaciones de que vienen 
siendo objeto las obras del puerto, después que los periódi­
cos de esta capital les han consagrado algunas líneas sobre 
los datos publicados por La Revista Je. obras públicas, y  que 
para conocimiento de los lectores de E l Correo quiero tras­
ladar aquí.

Según ellos (y forman parte de una Memoria presentada 
al Gobierno supremo por el ingeniero de las obras) desde Ju ­
lio de 1861 á igual fecha de 1870, so han gastado:

En las obras del muelle.—
En jornales.................... 7.C99.44íi,79l „ -,.q ooi no

Idem id.—En m aterial. . 1.910.480,271
En el dragado............................................. 1.387.143,60

Total. 10.997.004,66 rs.

Obras construidas.
359 metros lineales en el dique del E.
248 id. id. id. id. del O.

329.416 id, cúbicos de escollera.
201.795 id. id. de dragado.

Ademas se han hecho otras obras como la estraccion del 
bergantin inglés fíritish Star, el establecimiento de grúas en 
los muelles, el muelle de madera poco hace quemado, los 
desmontes del anden alto, los tinglados de hierro, ete.ríodo 
lo que estaba pi-esupnestado en cerca de millón y medio de 
reales, costando tan solo 1.385.000. Iiulndablcnieutc esto 
merece aplauso -

Pero lo que yo me reservaba para discimir alegremente 
con mis lectores era los preparativos que se liacen para entrar 
en este gran jolgorio que en todas las naciones latinas pre­
cede al carnaval. Ya se anuncian bailes para el 14 en el Circo 
Barceloné.s; La violeta ha sacudido sus nlfumbra.s; la Has- 
cariUí se promete abogar sus recuerdos del año isusado con 
nuevas bromas, y ba“ta ha venido al mundo una nueva aso­
ciación de gentes de buen humor, que bajo el titulo de 77te 
a'io'ifc elab, promete desquitarse de las atücciúues y las estre- 
diecGS del otoño. Y todo esto mientras en el Liceo chantan la 
Passnrini, la Bianco y Mcrly y Trinquier I I  Troiatcn-e-, en el 
teatro Romea se representan comedias catalanas, y el Prin­

cipal, y el Odeon, y el Olimjio, y el Ramillele, y el Tirso, y 
que se yo cuantos mas sitios de placer nos ofrecen agrada­
ble 7  honesto entretenimiento todas las noches, con ax|uella 
baratura y aquel comfort característico de los teatros de la 
ciudad condal.

Pero nada de esto es bastante para |.rrancar mi vista de bis 
tristes ceremonias á que ha dado motivo la traslación de los 
restos de D. Pascual Madoz, y para mitigar la impresión que 
en mi espíritu, como en el de todos los habitantes de esta 
ciudad y  de Cataluña en general, ha producido la noticia de 
la muerte de D. Juan Prim. Entrambos personajes gozaban 
en este país de una popularidad incontestable: entram­
bos eran hijos adoptivos de Barcelona, y esto bastaria jiara 
dar importancia al triste suceso de su fallecimiento, si otras 
causas no justificaran que sobre este punto recayeran casi 
c3clu.sivamcnto todas las conversaciones durante esta liltinia 
quincena.

El >Sr. Madoz, visiblemente decaía bá dos años, y sin em­
bargo, su nombre era aquí tenido en alta estima, y  su in­
fluencia incontestable. Cualesquiera que hayan sido la.s fal­
tas de este hombre piiblico en una larga y agitada vida, pue­
do decirse que Madoz aparecía ]mra loa catalanes, aun en es­
tos últimos dias, como el intransigente defensor de la  pro­
tección mercantil, que tantos adeptos tiene aquí, y como el 
caluroso é infatigable amigo de sus amigos. Nadie podrá ci­
tar nn solo caso en que Madoz baya mo.stjrado negligencia 
en el desempeño del menor encargo de Catalana, y sobre to­
do de Barcelona; y t('do el mundo recnerda su admirable con­
ducta durante el cólera de 1854. Así que do pocos podrá de­
cirse tan bien como del ilustre finado, que era cntalan ante 
todo; y esto para una j)rovincia como la nne.stra significa lo 
que no es decible. No se tardará mucho en,notar la falta del 
célebre representante de Tremp.

Su mismo carácter servicial le habia proporcionado mas 
de una critica,—y críticas de esas que son un obstáculo ter­
rible para un hombro político. Madoz habia servido á mu­
chos, y naturalmente tenia muchos amigos en todas las si­
tuaciones ]>obticas. Y como no se contentaba con tenerlos, 
sino que utiUzaba los unos en provecho do los otros, de 
aquí muchas y graves censuras, mas ó menos razonada.«, 
suponiéndole perfectamente bien quisto con todas la.s situa­
ciones y todos los gobiernos.

Además, Madoz, que durante las Constituyentes dcl r>4 
llegó á adquirir una fama incomparable, tenia en estos últi­
mos tiempos sobre si dos graves errores. E l uno, la  empresa 
La Peninsular, constituida para edificar casas en todo el rei­
no, y que si al principio fué un buen negocio, porque lo.« 
acciones se cotizaron con estraordinnria ])riiua, al cabo se vi­
no á tierra, porí^ue el pensamiento íuudaniental era equivo­
cado. Pero los accionistas generalmente no acostumbran á 
ecliar estas cuentas; y cuando pierden, lo mismo que cuando 
son batidos los soldados, todo lo cuelgau al capitán.

Por otra parte, M.idoz quiso tal vez redimir ciiliwis pa-sa- 
das, pi-escntándo.se desde el primer tlia de e.sta revolución co­
mo un esparterista irreconciliable, al ¡lar que se mostraba 
enemigo franco de toda conciliación que menoscabase la j>u- 
reza del progresismo bistóricf). Y esta actitud !e puso fuera 
de juego casi desde que la situación revolucionaria se cons­
tituyó. ¡Lástima que la muerte le baya arrebatado la ois)rtu- 
iiidad de csplicar com o habia aceptado la i'nva él fatal comi­
sión do ofrecer al duque de Saboyn la corona de España; su­
ceso grandemente esplotado por los enemigos del ibi.stre ca­
tatan!

De todos modos, repito que con Madoz ha perdido Catalu­
ña un amigo de esos i[ne se dan con dificultad; y el progre­
sismo histórico .seria vordiidoramente ingrato si echase en ol­
vido su memoria, Así me parecen justificadas, por muchos con
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ceptos, la-s demostraciones de que lia sido objeto su cadAvcr, 
traido desde Qénova por uu buque de guerra, espuesto en 
capilla ardiente ennuestro gran salón de la Lonja, y condu­
cido al cementerio general el dia último de Diciembre, con 
aconipañamiento de autoridades, comisiones, particulares y 
tropas que le hicieron los honores de espitan general de ejér­
cito. *

En el mismo cementerio, el señor alcalde Soler, al recor- 
<lar los méritos de D. Pa-scual Madoz, puso en conocimiento 
ilel público la noticia de lml>er muerto el general Prim. La 
soiqiresa es ficil de imaginar, sabiendo que todos los jiartes 
(le Madrid uos daban como muy aliviado al presidente del 
gabinete radical.

No caben ya en los limites ordinarios de esta crónica las 
breves consideraciones que debería dedicar al finado conde 
(le Ileus. Si E l Correo de E spaS a no le consagra algún 
tnvlwjo especial, quizá yo me permita decir algo, cou todas 
las reservas ylos respetos debidos, sobre el hombre singular 
(luo desde una posición modesta y con uiia raiiidez no co­
mún, Regó á ser tal vez, como otro ninguno, árbitro de los 
destinos de España. Prim ha muerto á los cincuenta y seis 
años. A los cuarenta era general, y i>oco después el rumor 
de Eurojia le regalaba La corona de ^íéjico.

Por hoy basta.
I’.

ULTIM.^S SESIONES

D E LAS CONSTITUYENTES E.SI'AN0I,A.S D E 18(59.

I.

S iln ic to  íit la »tiion crlfhniila rl rlki [30 de Dkleiiibn: de lifíO. 

I'KISSIOS.VCIA DEL SR. V ICE-PRESIDESTB D. ÍÉ L IX  OARCÍA GOMEZ.

•Vliicrta la  s<ssion á  las cuatro , y  leiila el acta de la  an terio r, fué 
aprobada.

E l Sr. O ria  ; Desearía diríífir á  la  cumision que entiende en el 
proyecto relativo al modo ele enjnear el crédito que hay (»n ol Ban­
co de  la  Habana, una pregunta respecto al estado en que se encuen­
tra  ese proyecto.

El Sr. I e( |i i Ut (I» : Como presidente iiue soy de  la  comisión á 
i|iic 30 refiere su scáoria, dgl>n m anifestar que esa comÍEÍoii ae ha  re­
unido v.ariaa vecca, y como el asunto es imiiortaute, he pedido a l­
gunos datos ipio be juzgado necesarios liara ]ioder resolver con 
acierto.

E l Sr. O ria  : Como representante de bi provincia do Santander, 
de la q u e  muchos de sus hijos tienen sus fortunas interesadas en 
aquel Banco y  se liallau pendientes del resultado de esta cuestión, 
debo rogar a l señor m inistro de  Hacienda ipie rem ita lo  antes posi- 
lilc los documentos que sean necesarios; pues aun cuando no haya 
do llegar á ser ley ese proyecto hoy dia, i>or lo meneo se llevará un 
gran consuelo á todos loa interesados .vicudo que se tra ta  de resol­
ver esa cuestión.

E l Ht. ■ ''e rn n iid cz  «le l i l i  C i ic rn « ;  Aunque el hecho de no 
ilíscutirse el proyccbi do susiiension de  Las garantías constituciona­
les, que está puesto á la  órden del d ia y lo estalla tam bién ayer, 
hoce suponer que el gobierno y la  comisión no lo creen necesario, 
puesto que en la  iirojiosicion ded Sr. Uomero iioliledo tampoco 
se halla incluido ese proyecto, debo preguntar, no por desconfian­
za, sino para mayor tranquilidad del imldioo, ai el gobierno creo 
ejue uua  vez temiimwlas hia tarcas de las Córtea Constituyentes, el 
jieríodo en i¡ue vamos á  eu trar seguirá siendo jiorfectameuto eonsti- 
tueiousl y esCríctamcntc gu stad o  i  las leyes ordinarias.

E l sefior'ministro de la  t í o l i c r n a c l o i i : E l gobierno Labia pre­
sentado ese ¡iroyecto, no jiorque lo creyera necesario jior el mo­
mento, sino jiorque habiendo uu articulo en la  ley de órden público 
(|uc exige una  autorización es îecLol tvira la  aplicación de  .o<picl!a 
ley, el gobierno iiueria estar pre]iarado para el caso de que fuese ne­
cesario aplicarla, (bulas las circuustaucias estraonliuarías que atra- 
ve8amo3;peto resulta que ¡lara discutir eso proyecto, según el acuer­
do último de las Córtos, no teuiamoe disiioniblcs moa que las dos

horas primeras de la  sesión de  ayer y  de  la  de  hoy, y  como no se ha  
creído oportuno que las Córtes volvieran sobro su acuerdo, y  por 
otra parte  el gobierno no quiero tamiioco que ose proyecto deje do 
ser cuin)>Iidamonte discutida, no ha  xiodido xionerse al deliatc, Do 
todos modos, con ose xiroyooto ó sin  él, el gobierno actual ú  otro que 
le suceda sabrán cumiilir con su  dclior.

E l Sr, F ern an dez «le  la »  C u eva »; Come quiera que no se 
liaya contestado directam ente á  una de m is preguntas, d e l»  formu­
larla con toda claridad. Está reducida A salior ai tormiiiado el i>c- 
riodu constituyente, el que v.amos ú en trar va á sor uu iicriiHlo 
constitucional sin medidas estraordinarias y atcuiénduse el gobicr- 
Qoá la  estrictaIcgalidaiL

E l señor m inistro do la  G obern ac ión  : No Jiodia csxiorar do 
liarte de susefioriaunaxireguntacom o esa, imes ni hay para  qué h a ­
cerla, n i necesidad de contestarla. Me parece bastante eatraña, y 
nada tengo que decir sobre ello, imes no ¡mede diubirso la  con- 
testación.

E lS r. OrClz «le  Zárn ««*; D el» dirigir una pregunta a l señor pre­
sidente interino del Consejo do Miniatms. E n una de Los villas do 
la xiroviucia de  Igigroño, 20 ó 30 jóvenes de los que se alzaron bajo 
la liandcra de C irios V II  se iiresentaron á consecuencia de  uu lian­
do ]iublioado i» r  el gobernador, eu (d que se ofreoia uu  couqileto 
¡lenlou A los que se xiresentaseu en td term ino (pie fijaba; paro des- 
imes de esto fueron presos, y  liacc cuatro meses (pie continúan asi 
sujetos á la  formación de causa, U na cosa lorccida lia sucedido á 
otros cu varios puntos do las xirovineias Vascongadas; y  deseo sa­
ber si el gobierno está dis^mesto a  liaccr (luo se cumx>lau las xiru- 
mesas que se ha(»n eu los liaudos xiublicadosxior las autoridades eii 
esos casos, y  si dictará las medidas oxxirtun.os x>ara que se cumxilan 
las ixdabras que se dan.
• E l señor m inistro do la G olieriia (*lo ii (iiresidente interino del 
Consejo de M in istros): No tengo noticia délos hechos i  que su seño­
ría  se refiere; x>ero si se han imblica>1o esos bandos X'rometiendo lo 
<pie se dice, loe que se hallen comprendidos eu ellos del modo ipie 
su  sefloria dice serán puestos cu libertad.

Leído el dictamen de la  comisión relativo a l xiroyecto de  ley aiiro- 
bando e l decreto iior el que ae eximia de  los dci-echos de carga y des­
carga á  los carbones introducidos iior el puerto  de Barcelona, se 
anunció que se im prim iría, repartiría  y  señalaría d ia para  su dis­
cusión.

Quedó sobre lam osa el eetracto del espediente relativo al ferru- 
carril de Campillos á  Granado, que rem itía el señor m inistro de  Fo­
mento. ,

l'irfo  d f  g r a f i a e  a l

Se leyó la  siguiente xiroiueicion:
„Las Córtes Constituyentes, en nombre do la  uaeiou 'esxiañohi, 

acuerdan un  solemne voto do gracias A D. Frauciseo Serrano Do­
mínguez i » r  La acendrada lealtiul, la  noble imiiareialidad, el celo y 
patriotismo ipio ha demostrado en el ejercicio dol alto  cargo do Ite- 
gente del reino.

Falacio de las Córtes .3(1 de Diciembre do 1870.—Salustiauo de 
Olózago.—NicoLAsMana Kivero.—Manuel Silvela.—Santiago Die­
go Madrazo. —Laurean« Figuerola. —M anuel Becerra.—Antonio Lo- 
Iiez Botas.it

E l Sr. 01(izn«ji» ; Señores diim tados: mo levanto do . la  cama, 
donde be catado desdo hace cuatro di.os, x>ara eumx>lir cou la  ú ltim a 
misión de las Córtes Conatituyeutes. Venia con el objeto de pedir 
ipie se considerase mi voto unido a l unánime que las Córtes diuMU 
X>ara m auifestar la  iudignauion con <|ue habían visto el atentado con­
tra ía  vida del señor xiresidentc del Conseje deM inistrus; xi^o 
he  eucoutrado con compañeros quo habiau hecho una X'roiKiaiciiin 
que yo hubiera hecho de muy buena voluntad, X»ro á  la  que mu 
consideraba ostrañu hoy, y mucho mas al deber de .axioyarla.

I ’or maa que yo no haya hecho la  xiroiKisieion que so voto últim a­
mente, no solo me uno a l ro to  unánimo d é la s  Córtes y al d é la  m a­
yoría ofreciendo su axioyo al gobierno y a l lircsidcuto de la  Asain- 
blc.a, sino que me lameuto de la  inseguridad do la  vida de los es­
pañoles, Nu hay xiaisalgimo civilizado ou donde la  vida dolos himi- 
bres honrados y de  los dignos funcionarios iniblicos esté eompleta- 
m ciitc á  merced do los asesinos, como lo está en España, y ruego ni 
gobiemo que jirocure nos x»iigaroos al nivel de loa imelilos eultos, 
teniendo uiiaxiolieia osteiisi'iie quo iirotcja, y otra, á  somejauza de 
la  (|ue hay en Inglatoriov que ejerza una verdadera vi;plaiieia; imli- 
cia invisible, pero quo lo ve  todo; poniue os uua cosa eatraña que 
cu una calle tan  céntrica esté incomunicado el tránsito  xuiblieo y ni
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aun la  policía urbana haya procurado separarlo. .Sin embargo, asi 
como lamento la  falta de  jwlicia en España, tengo conñanza en la 
m al amparada administración de justicia, espenuido que podrá, ha­
cerse so desculjrau los asesinos y cjue reciban el debido escarmiento. 
M ientras tanto  suspendo m i Juicio sobre los autores y los cómplicosi 
uo me creo con derecho á  acusar de olio á níngim partido, aun cuan­
do  tengo la  convicción de  que alguno habrá que no sea estrafio á 
ese atentado.

Os he hablulo, señores, del motivo que me traia  hoy á  este rocía- 
to; ahora tengo (pie hacerlo del motivo de  la  proposición, que yo de­
seo aprolicia.

I)e1ra provenir á los señorea diputados, cuyo modo de ver algunas 
veccis sea opuesto a l mió, que no tomen como punto  de aiioyo ]iara 
la  pro]>osicion todo lo (pie yo diga; (]uc la  consideren en si misma, y 
(pie digan si el prim er B egcnte'de Esjiaña (pie lia tenido Infortuna 
do (xmiduir pacfticamente sii regencia desde el año 9 hasta el pre­
sente, que se ha  conducido con honradez y lealtad, merece d no la 
g ra titud  nacional m anifestada en su lUtimo dia ixir las Cdrtes Cons­
tituyentes. No tengáis tampoco en cuenta el preámbulo, pues este 
uo se voto, y concededme toda vuestra indulgencia y  la  benevolen­
cia que no puedo menos de pediros, en gracia del buen deseo y  de  la 
csiiontánea manifestación del sentimiento quo tienen todos los seño­
rea dijmtsdos, cualquiera que sea sn opinión, de que el llegente ha 
cumplido con su deber.

Para  mí, señores, este es el d ia en  (¡ne se cierra ol periodo rovo- 
lu'.'ionario, á contar desde el año 8- Los legisladores de  Cádiz in ten­
taron una obra superior á  sus fuerzas, aspiraban á  realizar lo <(ue 
les era imposible. La España jierdió la  única ocasión que tuvo  de 
recobrar su libertad después da lograr su  reconquista. Los Comune­
ros, inspirados de su amor á laa  leyes muniinpaloa, intentaron lo que 
los ingleses habían hecho; ]>ero la  desgraciada ruta de V illalar nos 
(Iqjá sujetos, como á todu  el continente, á la  alianza del despotismo 
y  el fanatismo.

E l gran Cárlos I I I  intentó liliertar á  España del jioder teoinático; 
pero luego vino el reinado de Cárlos IV  y M aría Luisa, que dicho se 
esbáque era imi>osiblc fuese favorable á  la  regeusracion de Esiuiña, 
¡y (luién sabe cuántos años Iiabrian trascurrido sin llegar a l ténnino 
do la  emjiresa, sin la  providencial guerra de  la Independencia! Los 
hombres de ese tiemiK) hicieron la  revolución del año 12, y m ientras 
iitcudian á la defensa del país y  rechazaban á  los agresores, atendían 
buiiiiien á  la  Ebertad de la  iiatria.

Pero volvió el rey, en cuyo nombro hacían todo esto, y  el premio 
(pie olitiivicron fué el destierro y  el presidio. U na casualidad, sin 
embargo, ayudada del sentimiento do indigu.auiou por la  ingrati­
tu d  del monarca, t r ^ o  de nuc’AO la Constitución dcI año 12, y aqiie- 
Ilris honrados presidiarios, en voz de m anifestar sus sontimicntoa ¡lor 
la iudignidad con que habían sido tratados, hi(ñ(non esculpir en le ­
tras do brillantes en un dosel semejante á eso "Fem ando V II, jiadrc 
d é la  ¡latria.'i Yo vi esto en mi juventud: recuerdo (lue me lo espli- 
calían dicieudo: ¡qué hemos de hacer! ¡Cómo liemos do co n s^u ir 
(pte el imeblo español conozca (pie la  libertad ca incompatible cou 
una dinastía quo por necesidad ha do odiarla otomamente! ¡Ah, se­
ñores! Aquellos hombres comprendían (pie hasta un  tiemiio mucho 
m as adelantado no era jiosible en Esiiaña la  revolución que había de 
lineemos grandes, feEces y  resiietables. *(Muestras de aprobación.)

Hoy, señores, es un milagro que después de dos años de  tantas 
vicisitudes y contrariedades hayamos venido á encontrar el rey mas 
digno i]ue Is España puede desear. Yo debo dcclai'arqnohesidoes- 
trafto á  esa candidatura, aal como tampoco he tomado la  parte  que 
se mo ha atribuido en otras, pues para  m i no había m as os]>iracion 
([lie la  uuion ibérica. Esto, sin embargo, no ha  emiiarazado ningún 
otro pensamiento, y  solo en  uu caso, cuando creía s i ^ r a  la  guerra 
civil y  comiirometiila la  paz europea, ho hecho las indicaciones que 
uzgiié convenientes.

Hago esta declaración, jiorque bueno es que se sojia que hay en­
tre  loe servidores de la  nueva dinastía quien no la  ha  procurado ni 
la  ha buscado, y quien no obstante ve en  el restablecimiento de esa 
inonanpua la  s (^ r id a d  del gobierno jiarlamentariq (¡ue hasta hoy 
uo hemos conocido.

Piensen los amantes de la  [» tria  si pnetle haber salvación iwira el 
país fuera de un  goláemo de esas condiciones, y  si creen (pie las 
ideas hoy dominantes son iierjndiciales, combátanlas dentro de  la 
legalidad y  reaiietando como ee jireciso resjietar el principio y  el 
monarca iiue las Cortes han proclamado, Que habiendo Ebertad y

al mismo tiempo vigilancia por parte  del gobierno, no habrá temor 
de que se pierdan las instituciones.

Respecto i  la  liliertad ipio hasta hoy hemos tenido, dobodeírfr ipie 
ese es el consuelo y la  compensación de tan ta  turbulencia, de tanta 
indisciplina social, de tantos sustos como hemos [laando.

Preparémonos, pues, á  sostener todos con libert-ad, ]>ero dentro 
de las leyes, las opiniones que crcamoe convenientes; ]>ero peiisemoa 
que nadie tiene derecho á  atacar el actual órdon de cosas ni la  in- 
violaiiiUdad del monarca, escudado además de la  Constitucii)a con 
la  nobleza y  dignidad del pueblo (|ue le lia  llamado. Pensemos que 
si eso se permitiera, si dejáramos que e lrey  fuera juguete de gentes 
audaces y malévolas, íá d<)ude iríamos á  jiarar! Todos toe {partidos 
legítimos pueden ve r satisfechas sus aspiraciones si encuentran apo- 
yo en el país; y D iosqnieraqneasllorecnnozoaatoiloa, prcscindion- 
do de sus sim jiatinsy sus recuerdos.

Y  no iioitpie yo tema que si hacen otra cosa han de  poder conse­
guir su objeto, sino porque deseo evitarles la  dura situación que tu ­
vieron mnclio tiempo en Inglaterra los defensores de los fitii.ardos.

¡Ay de la  patria, ai cuando algo se intentara cu ese sentido no so 
proscribiera y esterminara á  todo enemigo de la  Constitución dcl 6Í1 
y  de la monar<|uia y la  d inastía que los Córtes han ¡iroclamado! Es 
preciso que esos enemigos se convenzan por la  enérgica resistencia 
del gobierno, de que todos sus tentativos han de ser imitiles.

Pero todo esto que yo espero y  deseo, ¿ i  quién, señores, se lo de- 
liemos? Sin un regente, hombre de un  valor reconocido; sin uu hom- 
lire de acción que acostiimbi'ado á la  vida política y  amaestrado en 
ol juego de las instituciones comprende el deber de un m onarca coas- 
titiicion.il, y poro m antenerse á  su  altura se ha  m ah|uistado con sus 
antiguos amigos y sacrificado hasta sus ¡larieutes; sin un  regente que 
jam ás h a  puesto obstáculo á  lo quo el general Prím  y  sus com^iafíc- 
ros le proponían; sin un regente que h a  tenido la gran virtud , casi 
incomprensible, de  anidarse en medio de  un  gran jioder, era impo­
sible halier llegado á  este punto. L a nación, pues, le delie reconoci­
miento, y se lodará, a l hombre quo ha prestado servicios t.in insig­
nes en posición tan  elevada, y  quo desdo el d ia que 1u<ja de su altura 
queda en un  puesto infinitamente superior al que h a  ocupado,

Y, señores, los hombres á cpiiones rodea el prestigio (;ue rodea al 
duque de la  Torre, pueden ser en su puesto m as útiles á  su  patria 
que en los m as brillantes imsicionea, y  delien serlo, iiorque el nom­
bre, el prestigio, la  reputación, se lo delien a l país, y  el jials se lo 
pagará con creces, tan to  mejor y mas voluntariam ente cuanto con 
mas es{>oat.ineidad las Córtes ee anticipen a l fallo de la  nación y la 
posteridad, d.ando a l regente del reino ese hum ilde voto de grairias 
que proponemos.

Y  annqne en la  ]iropoBÍcion uo hablamos mas (|iie de la  jicrsoiia 
del regente, csciisodo es decir (pie nuestra gratitud  se esticiidc á  los 
dignos m inistros que ha  tenido á  su lodo, y  á  los instituciones socia­
les y politica-s qiieleb .m  servido de  apoyo; á  ese ejército, modulo de 
lealbvl; á esa miUcia tan amiga del ónleu, y  á esa m arina á (juieu 
tanto  debemos. Todo esto comprende en mi intención, aunque cu 
ella solo so nombra a l regente, la  proiiosiciun (pie hemos tenido el 
honor (lo presentar, y mogo á  las Cortos se sirvan tom ar eu conside­
ración para de.spiics aprobarla. (Rico, bien.)

E l señor m inistro de la  (« o lif-r iin e lo n ; El gobierno nada tieuc 
(pie añadir á  las elooiiontes y  sentidas palaliras del Sr. Olózaga; liás- 
tale adherirse de todo corazón al patriótico pensamiento (pie eiivuel- 
ve la  i>roiKieicioa que nos ociijui. E l rey elegid» por los Córtes lia 
tocado ya en territorio esjviflol, y eu breve, Jespiies do p restar ante 
la  Asamblea juram ento á  la  Ounstítucion, irá  á ocupar ol ro-al pala­
cio. E n este momento solemne, ju s to  es (pie digamos niguuas ¡uda- 
braa de cariño a l que tan bien h a  s-abidu ciim]>Ur los deberes quo le 
estallan encomendados como i>rimer magistrado de la  nación. El re­
gente del reino ha  merecido bien de  la  i>atria; como general do la re­
volución primero, como presidente del gobienio provisional y  jefe 
dcl i«Hler qjeoiitivo después, y como regente del reino, ixir último, se 
ha  conducido con tan ta  lealtaiL con tan ta  abnegación y  patriotismo, 
(|ue España no podrá nunca agradecerlo bastante, y la  historia le se­
ñalará como modelo dcl jefe dcl Estado en los loises regidos ]>or ins­
tituciones representativos.

Y  eu cate momento de  noble satisfacción, señores, permitidme 
que os recuerde el dolor de que e l gobienio se halla jioseido a l no 
v e rá  su  frente a l ciudadano ilustre  con ol cual el señor dmiiie de  la 
Torre h a  com|.>artido la  lealtad, los sacrificios y  la  abnegación con 
que se ha  podido sali-ar de la  ananpiía este país eu las terrib les cir- 
constancias por que hemos atravesado, capaces de envolver en ella
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A ciialiiiiíem otro, sun  de loe mtyor constituidos. Y do es íáeil on os­
te  momento olviilarso del ilustre  comtuUlcro ijue lui sobillo Uovar i  
buen tónniuo toniU fidl tai'oa; no os fàcU olvidar on esto momento 
do eepnusinu al amigo querido quo cu el sono de la  familia, y  sobra­
do de bienes de fortuna para la a a r cómoilnnionta la d d a , luk s.abido 
ssoriücarlo todo al bienestar de sus conciudadanos, lia arrostraito 
con tranquila frente la  iieuoea lu d ia  que hemos tenido que soetoncr, 
r a ra  venir después do cieu combates eu que Im quedado il salvo su 
vida, i  vereo espuesto á ser víctim a de unos asesiuos en la  oscuridail 
de la  uoche. Y  permitidme que no diga m as sobro esto, poniue es­
toy atcctttdo. y no puedo olvidar a l (pie sufro en e l locho del dolor 
l>or la  lealtad con que h a  servido A su  jiatri.a, y  el bien inmenso 
que ha hecho A su  jiais eu estos dos últim os años de revolución.

Kespeoto á  altfunas apreciaciones políticas que lia  hecho e l señor 
niiíznca, solo diré en satiafaccion de los deseos do S. S. que son los 
del luiÍB, que ei gohíemo está resuelto á dqjar aiichurosa la  puerta 
á la  libertad, jiara que pueilan moverse hasta las fracciones mas 
railioalcs dentro de la  Constitución; [lero A cerrarla herméticamente 
A la  licencia, para no ilar m otivo de disRusto á  las fracciones mas 
conservadoras dentro de la  liliertad. Y así, sin escluir A nadie mas 
que A loa que no se avengan con el ónleu ó no  se avengan con la 
liliertad, formai em oselgran  iia rtid o d e la  regeneración de  la  iiatriiu 
que dividido dosiiues eu otros dos, uno conservador y otro jirogre- 
sivo, serán loa elementos indispensables para la  m archa natural de 
las institnoioues, y  que adversarios, jieio no cnoniigos eu tieiu]io 
de paz, 80 u n írin  estrechamente siempre que esas instituciones y  la 
libertad peligren.

Concluyo, señores diputados, ngjAndoos A todos que toméis cu 
cousideradun la  proposición iiue t n i  brillautomento y con iialabr.aa 
lau  sentidas lia apoyado mi ilustro amigo el Sr. ülózaga,

Cbnsultadu la  Cámara, filó tomada en consideración Jla proposi­
ción nominalmente jior lA'l votos, enjesta forma:

Señores que ilijeron ti.

Llano y Persi, =CarratalA. =  S!aga8ta (D. Práxedes). =  .Montero 
llios. =  Loi>ez do Ayala. =M orct. = la iu ie ii lo .= l’eralta. =  (.'arril]o. 
=  Erasu. =  Uomcro llobledo. =V ado. =Ori;u =  UUoa (1). Ju an ).=  
Kodriguez (D. tíasiiar). = R ub io  CatMurús = P erez  Zamora. =  Perez 
Cautalapiedra. =  Pastor y  Lamiere. =  Ortiz y  Casado. =  D iv ila .=  
MercUe8. =  Hen-cra. =  Pontana]0. =Sagssta  (D. Pedro). =Piguerola. 
-D elgado (D. Justo), = B ecerra(B . Manuel). =  España. = P ^ i ( d o n  
.Vntomo). =  Rodriguez (D. Gabriel). =M ontejo. =  Pascual y  Genis. 
=  Prieto .=Soto . =  .Sautonja =Caiidexion. =  N avarro y  R<Hlrigo.= 
riandoval. = R ubio  (D. Leandro). =AngIada. =radi.aL =Raino8 Cal­
derón. =  Jíiiiz Gomez. =  Sancho.=V a»iuez O liva =-Garcla San Mi- 
g u e l.= L eo n y  Llorona. = Jalou . =Gallcgo lH az.=A niuiaga. =  Kuiz 
l'aiHlopon. =  Coude de Encinas. =  Leon y  M eiliua = M uñi/. = l)o  
Pedro. =  Moreno Nieto. =  Ril)cr. ^C oronel y  Ortiz. = N ieu lau t.=  
Balart. =Ory. = P erez  de IjOsnla.^P.iscua! y Silvestro. =Kodriguez 
SeoaiJe. =  González Alegre. =  Navarro y  Üchoteco. = González Enci­
nas. =  Diez Ulzurruu. =  Gouzalez Olivares. =  Fem auilcz de las Cue­
vas. =M artos. =  Sauoliez Borguella =M asa. =C hiuchilla.—Fiicnto 
A lcizar. =  Alonso. =Ba!dorioty. —Morolo. =AbaaoaL=-Gas8ety Av- 
time. -  Hernández Arbizu. -  Saavedra. — Curici y (.'astro. =  Cantero. 
=  Garcla Briz. =Madrazo. =  D i(^icz  A m oeira = Ballestero. = Santa 
(.imz. =  Chacón. =  Moya. =  M ontero Teliuge. =  Moatever<le. =  Gon­
zález (D. Veuancio). =  Ruiz Zorrilla (D. Frauoisco). = D e  Bína,= 
Nuñez de Arco. =  Bermudez. =  Silvela (D. Manuel). =  Alvaroz Bor­
bolla. =  Alcalá Zamora (D. José). =  Alcalá Zamora (D, Luis). =  Jover. 
=  Herreros do Tejada. =  Sánchez Itregua.—Rmlrigucz (U. Vioeute). 
=  CoU y Moncasi. =Alvaroz Sotoniayor. =  (ìil Vlrseila. =  Morcuo 
Benitez. =  Bañon (D. -Joaquin). =  Morales Díaz. ^M acias Acosta. =  
I>opez Botas. =Coutrera8.=M o8quern, =Sanz, = V id a ly  Villanueva. 
=  ülózaga. =  Torres Mena. =  Fernandez Llaniazares. =  Cascajares. ~ 
Garcia Gomoz. =  B.ailon (D. Francisco). = G arcia (Ü. I>iogn).=Go- 
iu is.=M artinez R icart. =  Matos. =Cisneroe. =  Albarcda. =Puig, =  
Ortíz de Pinedo. =-HeiTera. =  Gil Sanz.=M ufliz.—Herraiz, =G ou- 
zolcz del Palacio. = (lai'cia (D. Manuel Vicente). = iU vero (D. Kieo- 
Iás)=  Peset. =  Pellón y Rodriguez. =  Fernandez Vallili, =  Señor 
picsidento.

Se acordó iiuc no  pasara A las eecciouen, y  aliiuria discusión sol >re 
ella, y  no habiendo quien pidiese la  palabra en contra, so qiuso A 
votación y fué api-oliadapor unsnimiilaiL

Sin discusión fueron aprobados el dictAmen do la  comUiou rele­
vando a l  contra-alnirouto D, José Moicamiiodelpoíso del impuesto

l» r  el marquesado do San Rafael; la  pn'iroga iiai-a la  construcción 
dol ferro oarrd do Campillos A G ranada; el cable telegráfico subma- 
riño A las Canarias, y la  trasfcrencia de créditos y  crrilitos eii- 
idctorios.

J 'ro p o tk io n M S r . Aíiniut.

Continuando el deliate pcniUcnto sobro el voto de  gracias A la  
comisión do Itoli.i, y tom ada ya en consideración esta proposición 
cuando fue preseutaihi, se pixiguntó si se discutiría cu el acto; y 
habiéndose acordado do un modo aliniiativo, y no hallándose pre­
sentes ninguno de los señores cpic tcuúiu jicdida la  palabra en cou 
tra , 80 iiroccdió A la  votación y fué aprobaila.

l'olo de gríKÍat a l señor p ru h kn te  dr las Córte«.

El Sr. í l c e - p r c s i i l e i H c  (García Gómez): Acalla de  presentarse 
una  pnqiosicioii; y aunque so liacutrailoya en  la  ónlen del día, por 
ser un  caso espucial, creo que, iircsciudieiido do esa circu:istancia, 
se debe da r cueuta de ella.

Leída cu efecto por e l señor socretario Llano y  Persi, decia asi:
"Los diputados ipie suscriben pnqionen A ios Cortes Constitu­

yentes que se s in ’an aeonlar uii voto do gracias al presidente de 
esta Asamblea por la inteligencia, rectitud  y  patriotismo que ha  
mauifestailo en la dirección do losdoliates, y p e rla s  elevadas mime 
políticas en  que so ha insiiirado en las difieUcs ciivunstancias jior 
(Itie ha  atravesado la  patria.

Palacio de las Cortes 3(1 do Diciembre fie 187Ü.—Francisco Sal- 
nioron y Alonso.— Criatino M artos,—Joaquín  Bañen,—José Luis 
Alboreila.—Sabino Herrci-o.—Vicente Rodriguea.— Mariano Ba­
llestero. íi

En su apoyo dijo.
E l Sr. K n lm o ro n :  Yo, que en m i ac titud  especial durante esta 

élHJca constituyente me he condenado a i silencio ¡Mir no se r un obs- 
tácido cu el desenvolvimiento dado A la  revolución ¡lor amigos iio- 
llticós, de cuyo criterio gulicniamental estuve ai>arta<lo, vengo en 
este d ia  A pedir uu  voto de gracias A la  Asamblea por lo bien, por 
lo  Icalmante iiuo la  presidencia ha desemiicñado la a lta  misión que 
le  está encomendada.

Sus idtinias palabras al m íigcn ilel dolor quo A todos nos aflige, 
BOU la  síntesis de su criterio liberal. Evocaba la  prosidoucia el re ­
cuerdo do la revolución francesa, p resén ta la  su  iiecbo A todos los 
cüuíiiotos políticos, y escliuuaba: “yo moriré diciendo: ¡viva la 
liliortail!” K a  inspiración, ese entusiasmo, sea ollA laro do nuestro 
porvenir, la  inspiración del nuevo monarca, y el lazo que nos una  A 
todos cu La h ’.storia; ya  quo a l presente, iirofundas diferencias h a ­
yan podido desviarnos do u u  liu común.

Votad la  proposiciou, y habréis hecho dos cosas para el iiorvcnir: 
ratifiear la  iumutabiliUad de la  esencia democrática eucaruaita cu 
la  Goustituciou, y  uousiguar lag ra titu d  para el dignísimo presiden­
te  que h a  intcriirotadolielm ontc nuestros derechos. Después, tmlos, 
cou la  vista lija en la patria, hagamos en  nuestra  concieucia el voto 
firmísimo de estar al Lodo do lo nuevo que viene, con ta l de quo no 
se aparte  dcl progreso en bien d é la  libertad y de  la  patria.

Tomada en consideraciiiu por unanimidad, se abrió discusiuu 
acercado ella, y no habiendo quien jiidicra la  ¡«laiira eo contra, 
fue aprulxula tambíeu unAuimemonta

Se aproliaron definitivamuute los proyectos de ley  referentes al 
ferro-carril de Campillos A Graiiiula, a l cstoblccimieiito do uu e.able 
telcgrálico submarino y A varios créditos estraerdinarius, suplemen­
tos y  trasfercucios de crédito.

E l Sr. » ifc -p rc s Id o iH « ; (Gaicía Gómez); Se 8usi>cndc la  sesión 
para continuarla A las nueve.

E ran  los scia

E lS r. Vior-p i-cxidcntc (Mailrazn); Continúa la  sesión.
E lS r. i i i l i i lü lr »  d e  llac ii'ndsi (Moret): Señores diputados: El 

gribicruo tiene la  dolorosa necesidad de  da r cuenta i  la  Cámara de 
la  m uerta del general Prim, del marqués de  los Caatillqjos, del pire- 
sideiite del Cnnsqjo de  Ministros. Herido ales-osa y  traidoram ento 
hace pocos dias, ha  siicumbiilo hace poco niw  ílc <lofl lloras» y 
DUCdtro primer deber» a l  traer »oticU  á  la  Cámara de tan  tríete 
suceso, es pedirla que consagre e l prim er momento de  la sesión A 
au memoria. El genei-al Frira, como Rossi, como Lincoln, ha m uerto 
en e l momento en  iiue concluyó su  obra, cu  el momento en quo veía 
realizadas todas sus aspiiraciones, en  el momento quo en  tantos 
dios de ventura procuraba á su patria.
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Las balas, i^ue tautas veces le lian reaiietiulo en lu8 cami><>s de lia- 
talla, y  l.as de loa cuemigos niioatros cu uivilizacioa y  cn crceucias, 
que pasarou il su lado sin tocarle en lue CaatiIIcjoB, bau venido á 
lieritle  de «na numera oilioea, miserable ypiirlida, con prem edita­
ción y alevosía, en el momento mismo en que ya no puedo i>ouor mas 
(pie su  cuerpo muci'to y su  s.angre, como el fuudamciito mas sólido 
del trono (pie vosotros liabeis levantado y (pie él se eucarsalja do 
eoiisulidar cn EspaSa. Como los héroes de  esos otros países, la  ¡ue- 
moría dei m anpiéadelùs Castillcijos pertenece ¡l su patria. Mis com­
pañeros, cmbarg.ulos por el dolor, que en ellos se aum enta con la 
am istad ín tim a <pie le profesaban, me han uneargadu á  mi de(úr es­
tas palabras ¿  la  Cámara, y  esta comprenderá, sin  violencia, que yo 
no me encuentro cn disposición de dirigirla mucliaa en este instan­
te, iionpie, señores, cualesquiera (]uc sean las relaciones iicrsoualcs 
(jue me linyau unido ol ilustre  seüor presidente del C onsto  de  mi- 
uistros que acaba de morir, i>or el tiempu (pie le  he tratado, ol es­
pectáculo que acallo de presenciar y que luo tiene profiiudainente 
afectado, es tal, que no me iiermito dirigir »*is frases & bv .\samtilea 
con la  seieuidad (pie eu otras ocasiones, y yo tem eria (pie la  emo­
ción, (pie baco v ibrar mi voz eu la  gaigauta, me quitara algo de la 
energía (jue delio m ostrar delante vosotiiis, y  del reajieto (iiio siem­
pre me bailéis inspirmb).

E ste  mouiGuto y esta bora os (piizá también la  seííal con la  cual 
oreeidn (pie se acerca la  bora de su triunfo ios (pío ban iiiqnUsado el 
brazo de los asesinos y se m ueven jior los tortuosos senderos de la 
traioiou; este mcunento y  esta bora es la (pie espoiau, como el bui­
tre , para caer sobre su  presa, (pie es bi sociedad, (lue es la  honra, 
(pie es la  gloria, (pie es la  v ida de  los ciiida(binos. l ’iies bien; en es­
tos momentos, cuando las lágrimas se agolpan á  m is ojos, cuando 
la  emoción embarga mi ánimo, yo vengo á  deciros lo fínico que pue­
do espresar en nombre del gobierno de S, A., y es ipie estamos a(pil 
para velar jior esos iutereses, para  cumplir con ese deber, y (pie he­
mos heredado del hombre á  (piieu Uoranios, con su liltimo aliento, 
su amor á  la  libertad y  su adhesión á  la m onanpiía que vosotros h a ­
béis oreado, pai-a que no vacile un  instante. No es esta la  hora del 
dolor n i de  las lágrimas; no (« tampoco la  hora de  la  imprudencia ni 
de las amenazas; esto es la  hora de la  serenidad y  da latranipiilidad; 
nosotros la  tenemos, os pedimos lo mismo, y vuestro cooperación 
liara llevar acabo nuestro difícil misión.

S. A . nos encarga, como sus ministros responsables, que digamos 
á  las Cortes que él está en su puesto de honor, como rú e n te  y  como 
soldado, pai'a velar por la  scKáedad, por la  patria, por In t'ámara, 
por la  libertad y  jiorel rey. que poue su  p ié en este moiiionto un el 
territorio esjiañol, y sabe también que viene á recoger la  herencia 
de la  revolución y e l voto de l.a Asamblea, cn el instante inisnio en 
(jao espira el bombee de corazón que ha  sostenido con sus robustos 
brazos tod.a vuestra obra, derram ando por ella su sangre. En estos 
momentos nada discuto. ; en estos momentos ínula os presento; poro 
vengo en nombre del gobierno á  pediros dos cosas: primera, la  m a­
nifestación (ine(pierais dar á vuestro sontíniiento; segunda, vuestra 
cooperación. El gobierno pide un  voto de confianza á la  Cámara, 
tan  ámplio como sea necesario, para  que nosotros seamos capaces 
Ue llevar adelante vuestra obra y  vuestra misión.

Üs iiedimos vuestra confianza, y  os la  pedimos en uomlive do la 
sociedad, eu uombre del rey, en  nombre de todos loa intereses, en 
nombre do cu.anto hay do santo, de cuanto hay de  noble, de cuanto 
hay do digno, amenazado, idtrqjado y  herido por cuanto hay de in ­
digno, de cobarde y ib  miserable en los mas profimdos seuos de la 
sociedad es|iañula.

No aüadirc una sola jialabram as. El gobierno, señores diputados, 
viene á pedir á  la  Asamblea soberana, á  la representación del país 
IKjr e l sufragio universal, toda la continnsciou (pie necesitaba de su 
confianza liara mañana, para dentro de dos horas ¡loiler d e c i t i  las 
provincias, á  laE spaña entera: uNo hay sucesos, cu.-Uesquiera que 
ellos sean, por grandes que sean, que detengan, n i mucho menos 
(jue puedan haoer retroceder la  m archa de la E spaña por el camino 
(jue h a  trazado la  voluntad nacional, espresada por el voto de sus 
representantes.

Vu terniiuo con estas estas xmlabras. Dispensadme que me falten 
las que otras veces han brotado de mis Idilios : las fuentes de donde 
yo podría tom arla  inspiración están cegadas esta  noche la ra  mí; el 
sentimiento me embarga, y  solo puedo pineros dos cosas: primera, 
la  manifestación del dolor do que estáis poseídos por Ja m uerte del 
nianpiés de los C'astillqjos; y  segunda, (¡uo la Aaimblea nacional, 
con sus acuerdos, nos dé una muesti'a de su confianza, para que

noeotroe, fuertesiior osa confianza, ei) todas bis circunstancias, en 
todos los momento», t r a ^ n o s  á nuestra  memoria vuestro recuerdo 
y  ol de este augusto rcciuto, y  bailemos eu él la  fuerza que necesi­
tamos para  cum plir nuestra niiaiou, (]ue, por difícil que sea, prticu- 
rarémos llenaría en todos circunstancias.

Proposición de pásame.

E l Sr. S c v re ls ir lo  (Llauo y  Pèrsi) ; Se ha  preseutailo en la  mesa 
una preposición (|ue dice asi :

(iPedimos á  la  Asamblea se sirva declarar que b a  sabido con el 
mayor dolor la  horrible m uerto del general Prim , declarándolo be­
nemerito de la  inltria. E l gcuerol P rim  viv irá eternam ente para  los 
Imcuos pab'icios, y  su ilustre y dc8(Ucbada famUia y  descendientes 
disfrutarán do todas los preeminencáas, honores y  posición social 
como si viviera el noble m anpiés délos Castillejos

L a jiatria  está de luto. El nombre del general Prim  so inscribirá 
en una do las lápidas del salen de sesiones del Congreso. Su viuda 
y  sus hijos quedan luyo la  protección nacional

L asü ó rtes  soberanas deciar.an que tienen la  mas completa cou- 
fianzaen ol gobierno de S. A., y  le ofrecen todosn  apoyo para salvar 
el órden, la  liliertad y  las instituciones.

Palacio de las (Jóites 30 de Diciembre de  1870.—J- Luis Albarc- 
da.—Laureano Figuorolo.—Nicolás M aría Rivero.—Cristino Mar- 
tos.—Vicente Koilrigiicz.—Manuel L. Moucasi.—Francisco Santa 
Cruz.

E IS r. A II» n re d n :S i una  voz secreta y  profunda que nace de 
fondo de mi corazón no m e lo dijera, m e lo  d iría  el rostro de  todos 
vosotros; la espresion de dolor (]ue en ellos veo pm tada, demuestra 
bien clai'amente ipie no bay palaliras suficieutes liara esplicar cn 
este momento el dolor de <iue está posei(b esta Asamblea.

I Qué be de decir yo, señores diputados, que vosotros no sintáis 
en estos momentos y  que no esté escrito aunque de una m anera im­
perfecta cu la  proposición que estoy seguro aprobareis por iiuauiuii- 
dad! íQiiú he  de deciryo para m anifestar de  una m anera solemne, 
tan solemne como puedo imaginar euabiuiera (|ue (lenetre en e| 
fondo de nuestro corazou, la  gran pérdida que en  este momento 
siente la  patria! iQué be de  deciros á vosotros que sois los represen­
tantes de  sus aspiraciones! ¡Cómo no liabeis de estar, como lo  estáis, 
profunda y  tristem ente impiesionados! ¡Cómo no b e  de contemplar 
yo el dolor que en tedos vosotros se siente cu estos momentos!

Porque no es solo la  jiérdida del amigo, del ciudadano, del hom­
bre que ha  prestado grandes y  ciuiucutes servicios; sino una jiérdida 
inmensa es estos momentos en  que íbamos á  ver realizadas todas las 
aspiracioues, el fruto de todos muistros tralisjos, ouaudo íbamos á 
coDsfituir la  ¡latria, cuando iba á  i-csolverse el problema que tantas 
veces b a  sido puesto á  discusíou, cuaudo íbamos i  U<%aF ya á  la rea­
lización del gobierno por la nación misma; cuando iban, eu fin, i  
colmarse todos nuestros esfuerzos. Y  sí estas aspiraciones que tanto 
hemos deseado, s¡ todos hemos contribuido á  que esto se realíce, 
pensad, señores, que siu  oí patriotismo, sm la  abnegación, sin la 
energía, sm la  calma de a<¡uol á quien eu este iustanto Uoramos, nos­
otros no babríamos desegnro llegado á  realizar.

Pues bien, señores, á estos considci-aciones de órden jiobtico, 
hay que toiít las consideracionos d e  u n  órden secroto, de  u n  órden 
jirivado que nace del fondo del corazón, donde se deearrollarou los 
sentimientos de la  amistad, del agradecimiento hácia aquel que he­
mos visto durante su  vida polfti(ra en  el goliiorno dirigiendo aqni 
imostras discusiones, re(ñbiendo aplausos de mi bulo de la  Cámara, 
recriminaífiones de otro, y  queriendo a traer á todo el m undo jurr el 
comino que podría conducirnos á la  realización do las aspiraciones 
del país, con el propósito do ejercitar la  voluntad de  la  Asamblea, 
Poriiue la  voluntad de la Asamblea ora la libertad, á la  que ha ss- 
(uificado cuanto puede sacrificar un  hombre para dejar u sa  historia 
do gloria y  prosperidad para  su tiatria, y  la liliertad consoUdada 
para siempre en la  nación espafluln. (Bien, bien.)

T ris te  es e l dia, pero es el (Ua de las grandes justicias ; triste  es el 
día, poro tan  grande al mismo tiem po, que yo oreo que esta sangre 
(pie tanto  lloramos, que tan to  sentimos, es un fundamento m as pora 
tener la  esperanza de que so han de consolidar las grandes institii- 
clones q u o b a  creado esta Asamblea, y  de qne se restaurarán i  t ra ­
vés de todos, porque en medio de esta desgracia parece qne la P ro ­
videncia nos guia á nuevos derroteros.

Permitidme, señores dipatados, qne cu <zstos momentos, a l pedi • 
roa una cosa (pie está dentro de vuestros oorazouoa, al qiediros u ta  
cosa que todos creemos que ca completamente justa, al pediros que
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el noml>re del señor umrtim’s de los Cíiatillcjos le  inscriba en esa lA- 
pida a l lado de  los de Padilla, de  Bravo, de Maldouado, de  Lanitaa, 
de  H eredia y de J<ian de Luna, os haca observar que del tiempo de 
esos insignes patricios arranca la  idea delibortail, hnata el momento 
presente en que estalibcrtad  se realiza y  coasobda a l través de 
tan tas vicisitudes como presenta la  gloriosa historia de  la  nación 
cs|>añoIa.

¡Ah, señores! si sentimientos que se ocultan en el corazón, que no 
deben, que no pue<lcn eapresarse en este momento solemne y  en me­
dio de una Asamblea deliberante; si estos sentimientos, repito, pu­
diese yo espresarlos, no encontraria frases con que decir, con que 
manifestar, con <]Uo describir la indignaoion que so levanta e n  mi 
l>ecbo, que se levanta en to<lo3 vuestros corazones contra los que 
fueron instrumentos, contra los que cometieron, contra los que eje­
cutaron el borrible crimen cuyas oonsocueocias lloramoa toilos cu 
este momeuto- Vo los iletesto, yo los exocn», yo los desprecio; pero 
eso soy yo; el general Prim, estoy seguro rpie loe h a  perdonado. El 
éslio en nuestros corazones; en  la  m;qfiianimidad de su ¡)echO| en la 
grandeza do aipiel espíritu no cabía m as que el jierdon. To<loa los 
que huyáis comprendido ciuinta grandeza había en aquel coraron, 
cuanto esperaba la  luitria do a<piel insigno ciudadano, cuantos bie­
nes noe ha legado, lo conoceréis asi.

Pcrilonailme, señores diputados, si mi palabra no estAá la  altura 
de  loa momentos en que me dirijo A vosotros. Supla i  m i frase el 
seutiiniento de todoe vosotros, el dolor de La situación pre-sente. Ya 
que mi palabra es débil y ¡leipteña, sea grande vuestro entusiasmo, 
vuestra unión, vuestro amor á  la  iiatria; y  en nombre de  estos toes 
sentimientos, llorad, sL en el fondodel corazón, la inmensa ̂ lénliila 
que todos sentimos: pero unidos, ajirobad lo que en esa proposición 
os pidb, x>orque en ella está representado nuestro amor a l general 
Prim , y  la  decisión de m antenem os todos unidos para d a r a l gobier­
no la  fuerza que necesita ¡>arn salvar la  patria, las instituciones, el 
orden y la bbertad. ■

Leída de nuevo la  iiropoaicion por el señor secretario Llano y 
Persi, y  preguntado s ise  tom a en cousiderauion, el acuerdo fué afir­
mativo, piiliendo varios señores diputadoe que constase que había 
sido por unanimidad.

111 .Sr. S eerctn rlo  (Llano y Persi) : ;So d iseu tiri en seguida, ó 
X>asarA A las socciones?

E l acuerdo fué que se discutiera en el acto.
E l Sr. V loc-p res idm l«- (Ma<írazo): Abresedisousionsobreesta 

proposición.
E l Sr. R om ero  OriSz; No he i)odido ponerme de acuenlo con 

m is amigoe; no sé lo queiiiensau ;pcro  conozco suñeientemente la 
hidalguía de sus sentim ientos, la  pureza de su  patriotism o, para 
imdci-ilccir en su nombre qiieiinrticipan del sentimiento de  toda la 
Cámara por el infausto suceso qne acaba de tener lugar. Creo in ter­
pre tar sus elevadoa sentimientos diciendo que se asocian en s<i es;>{- 
r itu  á la  x>topoaicion sometida y  la  dcIi1>eracion de la  Asamblea, y 
creo además ser eco tiel de sus nobles deseos dicicodo que el gobier­
no puede contar franca, aiñerta y  resueltamente con nuestra  coope- 
i~acion decidida i>ara sostener e l érden páblíco y  para  sostener la 
lihettad.

Como en esta declaración no va  envuelta uinguua otan manifesta­
ción política que nos ponga en coutradiccion con nuestros antece­
dentes ni que nos ligue para el iiorvonir, puedo asegurar desde lue­
go que me asocio en nombra de todos m is amigos a l sentimiento ge­
neral, y que el gobierno puede contar con nuestra coox>eracion ]iara 
cuanto considere iudispensablu a l soetenimiento del ónleu y de la 
lil>crtad.

E l Sr. V iuader manifestó que estalia conform econlaprim erai)ar- 
t i  de la  prot>08icion, y concluyó haciendo gramlea c i l io s  del señor 
general Prim.

E l Sr. ¡»larloH : No voy á  pronunciar un  discurso, señores dipu­
tados; la  ]>ena me ahoga y no puedo esjircsarla con palabras, que 
se agoli>an A mi coraron y desheclm en lágrimas quiero asomarse á 
mis ojos.

Yo no puedoi>reociq>anne en  estos momentos de la  gravedad y 
de  la  trascendencia del triste  suceso que todos lamentamos, i)oniue 
me acuerdo solo, me acuenlo priucixmlmente «lo aquolLa ilustre 
dama, de  aquella amiga nuestra que fué en la  omigraoiou, que fué 
en  nuestra emigración, cuando soñalsa con la  vuelta  á  la  patria, «jue 
tan  funesta lia  sido p.ara e l general Prim , aunipie to n  gloriosa; que 
fné en la  emigración ángel de los desvalidos; porque recuenlo aque­
llos pobres niños que también soñalmu con alegría infantil con la

vuelta  á  la  patria, y <iue al volver á la  iiatri.a, á poeo de regresar á 
la  ]>atría, han visto inorír A sn  «juerído padre bajo el plomo de co­
bardes y  miserables aseaions; porque pienso que el i|ue espnso su 
v ida  en  cien batallas en favor da la  lilierlad y  de la  patria, «le las 
cuales salió con el caerpn ncribillailo de heriilas, pero v ivo , ha  
m uerto oecureeido al caer de la aoclie, en una calle do Ma«lrid, he­
rido en su  coche sin junlcr defenderse; ¡el que era el valor mismo, 
m uerto i  manos de cebantes asesinos!

Pues bien, señores «liputailos; yo me glorío en recordar aquf, qne 
si alguna duda pudiera hal>er respecto A la  suerte  de a<iuelloB crimi­
nales, el general Prim  la  resolvía 8Íem]>re iior la  clemencia; por su 
volimta«L por su  deseo, por su ruego, «asi de rodillas se puso algu­
nas veces el general Prim, no se  derramó ninguna gota de sangre; 
IKjrque tmlos, absolutamente toilos fueron perdonados, los que ]>or 
on-ur jiolítico li i)or otras causas habiauapehwlo A las arm as y  come- 
tillo esoesos. No quiero hacer m asque este recuerdo; porque respec­
to  A la cuestión do gobierno, claro es cpie estoy A «lisiiosicion del go­
bierno; todos los diputados estamos A su  lado; twlos liemos de  salvar 
cou él la  p.atria y la  libertail, porque hemos «le reconLor que la  me­
jo r honra que podemoe hacer al ilustre  m uerto A quien en este m o­
m ento estamos llorando, es seguir sus tradiciones, que han sido 
siempre «lar su  vida jior la  libertad. (Orandes ajilausos.)

E l Sr. n « ¡ *  C ióm e . ; Señor presidente, desimes de las nobles 
palabras tan  sentidamente pronunciados ]inriin  ilustre orador y  to 
dos los que le han precedido, renuncio i  pronunciar ninguna.

E l Sr. t ' i i a o ;  minoría, despucs da uu  acuerdo de tmlos cono­
cido, tiene la  costumbre «le no asistir de  algunos «lias á esta luirte A 
las sesiones; ])or estararon no veis en  este sitio á los qne solemos se­
guir como jefes, y  que son también A vuestros ojos los jefes de esta 
minoría. Pero esto no impide que todos los individuos que por ca- 
su.alirlad han concurrido A esta sesión, y  tomado conocimiento del 
tris te  suceso que aflige A todoe en este momento, vengamos á asociar 
también nuestra ]>cna A la  vuestra y á iia rtic iia r asimismo de la  in- 
«lignacion de que estáis poseídos iw r el inicuo atentado que ha  pues­
to  tris te  término A la  existencia del general Prim.

Y o recuenlo, como el Sr. Martes, los dias de la  emigración, eu 
que él, con la  ¡lerseverancia de sus pro]>6aitoa, con la  fé «pioinsiiira 
la  liliertad , animalia A todos i  persistir en la  idea revolucionaria 
que al fin hemos roaliavlo aípií en la  Constitución de 1860. No esbin 
cu ella ciertamente nuestras principios; inuclios batallas hemos re­
ñido con vosotros, m uchas con el general Prim ; perosiemiiro hemos 
recouocí<lo en él un enemúpi leal; siempre confesaremos <pie janiAs 
hemos recibi«lo de  él ofensa qne lastúiiara nuestro amor jiropio ni 
nuestra digniihad de hombres públicos; y venimos A declararlo cu 
este momento en que quizá el hacerlo pudiera parecer á alguno de 
vosotros que era iinpoiuilar. N o; nosotros condenamos con tan ta  
enerva como vosotros el crimen que luí puesto fin á la  vida de ese 
hombre pi'iblica

No teugom as que deciros, y  concluyo manifestando que tcaloe los 
que'cn este momento asistimos A la  sesión, pertenecientes A la  mi- 
norio republicana, nos asociamos A la  pena que á  toilos vosotros 
aflige.

E l señor m inútro  de  IIapl«M uln (M orat y  Prendergast) : Seño­
res diputados: el gobierno d e l»  contestar con algunas jialabras á Los 
que han salido «le todos los lados de  la  Cámara. Yo em]»zaré por 
rec<%er las muestras de confianza de los señoras iliputailns y los 
ofrecimientos que nos hacen. I>e las unas formaremos uiiestro escu­
do do fuerza politica; de los otros formaremos también nuestra gran 
reserva de fuerza, y en ellas se inspirará el gubiemo si las circuns- 
taucáos lo reclamasen.

Yo debo decir también al Sr. Chao que he  oído sus palabras «giu 
grande satisfoccian. Su señoría y  sus «lignisimos amigoe al levantar­
se aquí no liacon nada que uos sorpreuda, ni les debe cstrañar el que 
aprobara la  Cámara sus palabras; que do los hombres honrados y  de 
o«)razon noble se espera siempre oso, y  es tanto  mas necesario y  útil, 
cuanto cpic por tedas jiartee tienen sus señorías que combatir con­
tra  la  imiaipularidad de gentes que no saben ciertamente ni i»nsar 
n i obrar comoiiicnsacl Sr. Chao y  sus dignos amigos.

Ahora el gobierno d irá  á  la  Cámara, «lue anticipándose á la  comi­
sión «le la  Asamblea ipio asilo  haga en sn  «lia, llevará á la  familia 
del general P rim  el homoDiije de consideración y la  m uestra de cari­
ño qué la  Cámara teda da A la  memoria del ilustre lUfunto. N o sé, 
señores, si todos iiodftnios inten>reter eso sentim iento, ni si nos 
será lícito y  posible decir ludabra alguna en aquella «uisa; pero si 
nosotrorspuilióranios llevar algún consuelo, nosotros diriamos........
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Es <tecir, yu no (liria n&da, y me sieutn sin poder pronunciav mas 
palabras, (Bravo bravo. )

E l Sr, U a rc in  R u i r  : Seílores diputados; no voyA]irjiiuuuir un 
(Uscureo, no \-oy .i decir m as (pío cuatro imlabras. Yo también era 
smilzo dolgencrol Prini; yo también lie corrido con él los riesgos do 
la  Graigracion¡ yo le amalja entrañablemente; la Cámara entera sal« 
(pío n i un (lia desdo la revolución acá he catado en fronte do él; y 
esto ponpiole cousidoraba como la  columna nías firme de la  libertad 
de  mi patrio. ( Bien, Inou. ) Ro tenían iialabi-as para espresarme; 
no puedo decirmos, Solamente diré ¿  la  Cámara y  al cobierno que 
cuente con mi ajioyo Icol t>ara salvar la lil« rtad , loa intereses do la 
sociedad ameuazado^ y esta patria  (piorida, por la  cual estoy pron­
to H dar hasta la  ú ltim a gota de mi sangre. (iVpl.'iusos.)

E l Sr. Molí»: Vo conocía bvgr.avcdad do la  herida que le hablan 
inferido algunos miserables; pero sin duda ]«i-(pie el cariño me lia- 
cía alimentai' osiieranzos, no crei que la  m uerte so precipitara tanto; 
pero esta m adnigada ya vn que su cara estaba cadavéric.0. Y, sin 
cmlmrgo, señores, la ilustre victima, todnvfa en esa situación, se 
pro(wupaba de la  suerte de la  patria  y  ateiidia como le era iwsible 
ú losn(?goc¡('B públicos.

Esta noche recil«  la  fatal noticia de lialier m uerto el genei-al 
l ’rim, y aunque falto do salud y hondamente conmovido, vengo 
aipii imra ipie quede consignado, sea de la  numera ipte fiici'e, el vivo 
sentimiento que tengo en el («razón.

E l Sr. M cii (le* V íg o ; Señores: en estos momentos solemnes voy 
í, votar esta pro]>08Íoion, j>cro permitidnm (pie cspliipie m i voto en 
dos ludabras.

Mi voto va H significar, sefioi'es, ipie me asocio jior eomiiletii ol 
sontiniieute de esta Cámara, relativo á  la  inmensa desgracia (lUC 
acallan de esiierimentar la  ( la triay la  familia del gciicrol Prim ; taiii- 
liien, sefinres, me asocio ú la  idea do (pie dui sciitimicuto do la  C i­
mava dé testimonio el gobierno ú la dosgrauiadA, digna y virtuosa 
viuda de este ilustre  finado, Significa este voto, que estoy, seílorcs, 
á  la  dis|ioB¡cion del gobierno para todo lo (jue se refiera al sosteni- 
iiiiento del órden público. Mi voto, después de decir esto no jmede 
significar nuis ni menos, en virtud  de  los mnnif(»taci()nes políticos 
aiiterinmieute hechos, y do los votos que he  dado recicntcmuutu cu 
esta Cámara.

El Sr. RÍO!» Ilo íia ti:  .Soriirendido ¡wr la  infausta noticia de la 
catástrofe que i  todos uos afecta, me he aiircsurado á  venir ol Con- 
gl-cso á  jiesar del iiml estado de mi salud, jiara osociarme al senti­
miento, (pie creo unánime, de dolor i>or la  gran pérdid.i que todos 
laiucntenioB, y  iKir el carácter del criminal acontecimiento (pie la  ha 
ocasionado,

Yo he podido hócem e cargo del tes te  completo de la  jiroposicion; 
si esta envuelve un  voto absoluto de  confianza al gobierno de.S. M., 
ta r a  que sin sujeción ú la  Constitución ni d los leyes ¡meda gober­
nar, no pnnb) asociarme á esa proposición. Pido, pues, cpic se lea 
l>or lu menos la  ¡a r te  relativa i  la indicación que acabo de hacer.

E l Sr. S o c r o la r lo  (T.laiio y Pèrsi); La pro|iosic¡on dice asf. 
(I«yó.)

Continuó dtóoudo
E l Sr, R iok  R o a n a ;  Me asocio de todo corazón al espíritu y aun 

a l contenido do la  pro¡>osiciun ; ]«TO sus últim as cláusulas, que de­
notan tm voto aliBoluto de confianza hácia el gobierno de S, M., no 
puedo votarlos cu osos términos. Me asocio á todos los scntimicatns 
(pie dominan cu la  Cámara con el fin de da r ni gobierno toda la  fuer­
za necesaria pora conservar ol órden piiblico, rosgu.ardar loa intere­
ses s('oinle8, y  obsen-ar y hacer oliservar la  l \nistituclon y las le­
yes. En estos tónninos me a-socio a l sentido de la  ¡iroposicinil.

El Sr. t 'l i a o ;  Señores (li]mtados; (les]iues de loa palabras (pie he 
tenido el honor do decir oipil hoco ¡looos momentos en nombre de la 
minoría re¡mblicaua, debo hacer también una reserva res¡>ecto á la 
parte  ¡lolitico, que vosotros csj«rais8Ín dudo.

La severidad de nuestros ¡»riuciinos y  iiueetm consecuencia, nos 
(diliga á hacerlo, y vosotros no necesitáis, n i queréis, ni esperáis 
o tra  cosa de nosotros. Estamos cnm|iletemente asociados ni simti- 
miouto de pena (jne oltige por la  muerte del general Prim , ¡>cro

podemos da r al ministerio uii voto do confianza, ni un mucho ni
¡lOCü, para que <»n esta ocasión ¡meda afectar de  alguna manera 

los derechos iiidividiialca. Nos atenemos alisuhitameute .á las decía- 
melones que tenemos hechas respecto á  todo voto de confianza.

Tomada en considemeion, fue aprobada ¡xu' iiuanimidad.

rlpcioraiet.

Precediéndose á  discutir esto Jiotámon, se descobi) un voto ¡lai ti- 
ciliar del Sr. Meudez Vigo referente á  los distritos do su  ¡iroviucia, 
y  fdé axirobndo el dictámeu de la  mayoría desimos de breves oliser- 
vaoiones de los Srea. Ca}ide¡ion, Ciiriel y (.'astro, Arbizii, Oria, Cal­
derón y Navarro y  Oclioteco, sobro err(jres m ateriales czimetiilos. y 
(pie la  comisión ofreciéi rectificar.

D uraute este lidíate; oiiunciurou los Kres, (lasset y  A lbarcdaque 
se retiraban por haber sido llam-mlos i  sesión permanente en el 
Ayuntamiento; y  el señor m inistro de Hacienda ley() e l siguioute te- 
légrania do Cartagena.

Cartagnia SÜ de Diciembre (á los cuatro y cincuenta y siete de la 
tarde),—Murcia y M adrid ilO de Diciembre (á los diez y  cuarenta de 
la  noche).

A l ministi'o de la  Oolicruacioii y  go)«m ador civil de  Murcia, el 
sccrotarío del gobierno.—E l recibimiento hecho en esta á  B. M. es- 
cede á  toda ponderación, (.^osi halos los balcoues du cata están ador- 
n.ados con colgaduras. B. M. aldesomliarc.'iren el arsenal haiiroscii- 
ciado el desfilo de la guarnición, dándose )K>r el Exemo. señor presi­
dente del Consejo de m inistros y m inistro de Fomento vivos á Ama­
deo I ,  rey de Kspañ.o, vivas que con el mayor eutiisi.ismo fueron 
contestados por ol ¡lueblu y el ej(írcíto. Terminado el dosfile, su ma­
jestad  ba visitado el varadero.—Dcsiuies, áp ié  y sin tropa en lac-ar- 
rem , se ha  dirigido al liosiiital de Caridad, siendo en la  carrem vic­
toreado ¡« r  el ¡nieblo con frenético outiisiosmo, amij.indole flores y 
•alom as, S. M, iba ¡mifundomente afectado ¡lor la  s.atlsfac(á(m (pie 
en BU ánimo causalmn los grandes, iumens.a5 y  espontencos mues­
tras de BÍm¡>atins (pie recibía del ¡meblo,—La comisión que lia veni­
do á recibir al rey, satisfecha ¡lor demás del entusiasmo ipie en esta 
lia observado. En este momento regresa S. M. á  la  A 'iointiim, en 
donde ¡losará la noche, y ¡iiañana á  las siete de  la  misma sale el treu 
en dirección á  MadriiL

E sta  uoclie liay iluminación on esta.u

IncompatibUùladvt.

Coutiniiacilo esta discusión, se deseclii'i una enmienda del sei'ior 
Cioiizalez Encinas, y  susiicudido el debate dijo

E l señor m inistro de l ln c i c m l a  ; Ho ¡ledido la  palabm  (X>n el 
objeto de  rogar á los señores (liputedos ipic se onenentreu mañana 
en este local á  la  hora du scslou, )>or silos circunstaucias exigen ve- 
clanmr su cooperación.

■Se leyó la  siguiente lista  do los seíVores que han du fonnar las co­
misiones para  recibir á .S. M. y á S. A. el Uegeute:

Aripiinga.—C an to ra—Delgado (D. Justo  Tom ás).--Fernandoz 
Llamazares.—Gómez de la  Sem a.—Joutoya.—Mai-tos.—Uzmiaga, 
—B ecerra.-D iez  Idz iim im .—M onttüo.--Fueute Alcáz.ar.—Rubio 
(D. Leaudro).—HeiTera.—Figiierolo.—Damato.—Romero Girón.— 
M anpiés dePeralos.—Navarro y Rodrigo.—M crelles.--Santa Cruz, 
—Torres Mena.—Rivoro.—González Encinas.

S a jien t ». Albareda.—Alcalá Zamora.—.\lvarez  Sotomayor.— 
]iañon.--Forratge8.—Moreno Nieto.—Oria.—Colly Moiicasi.

E l V Ic o -p rv e id c n ic  (García Gómez) : Para la  ¡iníxíma sesión se 
avisará á  dnmicíliu.

So levanta la  de hoy.
Em ú las doce,

l í -

Kxlraftn de la wsíoii règia para  el juramento de. S. el fep, 
celebrada el luiiee 3 de Uñero d e lS i l ,

PBESIUBNCIA DEL S F . l>. M A S l'E L  B V lZ  ZOBFI1.I.A.

Renuidos loa señores diimtados cu el salón de sesiones; ocuiiadn la 
ti'ibuna ¡ircpnr.-ula a l efecto por el cu en «  diplomático, y Isa reser­
vadas y la  púlilioa por las autoridades y demás ¡wrsonas convidadas, 
al señalar e l reloj la  hora de  loa dos de  la  tarde, dijo:

E lS r. P r e s lü c n ic :  Abrese la  sesión ¡lara el ju ram eutode 9. M. 
el rey.

E l señor seinetario Llano y Pórsi leyii el acta de la sesión del día 
30 de Diciembre último, y  fuis aprobada.

Acto continuo so leyeron ¡ « r  el mismo señor secretorio, primero 
ol acta de la  sesión de IG de Noviembre sobre elección de monarc.v. 
y segundo el acta de ace¡itacion de la  corona por S. A. el señor du­
que do Aosta.
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Después de nn  uiouicutu ile atspcusìuii, se luyij la lista de lus se­
ñóles diputo<los nombrados pava acompañar á  S. M. el rey y  á su 
alteza el regente del reino, la  cual se componía de los señores si­
guientes:

Anpiiaga, Cantero, Delgado (D. Justo), Feruandoz Llamazares, 
Cromez de la .Serna, Jontoya, Martiis, l'zuring.a, Becoira, Diez Ul- 
zurrun, Montujo, Fuente Alcázar, liiiliio (D. Lc.andro), M artin H er­
rera, Figncrola, Damato, lloiucn) (lirón, inaniués do Perales, Xa- 
varrò y Roilrigo, MercUes, Santa Cruz, Torres Meua, Uivero (dou 
Nicolás Moría), Oiiuzalez Kiioiuas.

-ñlvareila, Alcalá Zamora (D. Luis), Sotmiayor, Bailou, Ferrat- 
ges, Moreno Nieto, Oria, Coll y  Moncasi.

l i l  Sr. P ro K ic Icn ic : Los señores diputados cuyos uombres aca­
llan de leerse pueden jiasar í  desempeñar su  encargo.

Seguidamente salió del salon la oomisiou; volviendo poco después 
y nnuneiando el Sr, Arriuioga, que venia á la  cabeza de misma: 

•'.•'eñoree diputados, clrey.n
Al presentarse en el salon S. M. y A. resonó un entusiasta é 

imiiunso grito de  /rirti el rey.' y  dijo 
K1 Sr. I’ro a h lo n io :  Los señores diputados, con atreglo al cere­

monial, so servirán ponoi'se en pié,
Veriticado así, llegaron hasta dela jo  del dosel S. M. y  S. A ., y to ­

maron asiento, S, M. A la  derecha del señor presidente, jiennane- 
cieudo en iñé iletrás los ministros; S. A. A U  izquienla, y  oeupaiido 
respectivamente s ia  i'uestos los señores dipntailos.

E l .Sr, P r r s u l e n l c :  V a  A entregar loa poderes A l;t Asamblea 
S. A. el regente del reino. ♦

Acto oontímio, puesto do pió, leyó el siguiente disoiu-so S. A. el 
regente del reino.

II.I LA.S CORTES C O SaTIT t'yE .V TB í B E L.V SA CIO S ESP.VSOLA. 

Señores diputados: La revolución do I8fi8, iuiciaila po r el esfuerzo 
de la m arina y e l ejército, y preparada pur el sentim iento de la na­
ción, vino A condensarse eu osta Asamblea Constituyente; la cual, 
insinrAuihse en las neoesitlades del país, ha  itadn satisfacciou ¡I las 
aspiraciones lilierales y A la  neeesidail de orden y  de  repíoao ijue aeu- 
tia, escribiendo un  código funtlamental que J a  por base política al 
(lorvenir de la patria  los principios cleDiocráticos garantidos por una 
monaniula tanto  mas a lta  y respetable, cuanto que arranea d é la  so- 
herauíaiHqiular. (Aplausos.)

U na Vez vutail.i la  Constitución, la  Asamblea creyó deber omi«- 
?ar A desarrollar el sistema i>or ella ailoptado; y  m ientras se iirepa- 
raba á elegir el principe ipie habla de ocupar el trono, depositó en 
mí su confianza, haciéndome la  .altísima hour.a de fiar A mi cuidado 
la  guarda del i>oder público y  la dirección de la  política po r la  Cá­
mara pniclaimida.

Atonto desde aquol instante ácum plir con osqiiisíta iiuitarcialidail 
el deber que me impusisteis, he compartido con la  Cámara la res- 
l>ona.ibiÍiiU.l del gravísimo poriotlo que hoy termino, y  no me s ien ti 
jiesavoso de liabor atr.ivesailo tantas y  tan  difíciles pruebas, porque 
de ella noe iiueila A todos el recneido dehalicr cumplido loa deberos 
que la  pa tria  nos imponía.

Por fia l ia  llegado el día de term inar vuestra  obra y  de resignar 
yo los poderes que [lara ayudaros á concluirla me entregástois; y  al 
haoorlo, cnnocioiijo yo el juicio que mi conducta os ha  merecido, 
abandono bi alta tuagiatrahira que me disteis tranquilo en mi con­
ciencia, esperando Sereno el fallo de m i liais, y  sintiéndome do a n te ­
mano reeomiiensado do las amarguras que on cUa he sentido por el 
juicio quede m i conducta habéis form ailoyqnei]neda grabailo en lo 
mas íntimo de mi alma. (Bien, bien,) 

i Quiera oí cielo atender bis votos fervientes que A é l elevo iKir la  
ventura y e l porvonirde mi amada patria; y si m i deseo no me enga­
ña, esporo que nuestros oouoiiulailanos cuuservaráu grato recuerdo 
de esta Asamblea, cuya obra va  ú desairoUarso «m el reinado que 
hoy empieza, y  del cual tollos esperamos la ventura de esta noble 
nación!'! (Aplausos,)

El Sr. P r e s id e n te :  Un señor secretario Va A leer la  Cmistitucioii 
del Estado.

Verificada dicha leotuia por el señor secretario Llano y Pórsi, 
dijo

E l Sr. P r e s l d e n íe ;  Se va  ú proceder al juramouto.
Puestos en pié S. M. el rey, S. A. el regente, los señores dquitailos 

y  concurrentes, dijo
El Sr. P r e s íd e i i í e :  “;Aceptsis y ju ra isK u an lary  hacer guanlar 

la  Constitucio» de la  nación eeiiañola de  1869, cuya lectura acabais 
de oirT'i

A». .H. Kl re y ,  iHiiiiendo la  mano derecha sobre los Evangelios, 
contestó con voz chu-a y  enérgica; .*)í juro.

E l Sr. P r c a ld e n te :  ;.Turais guardar y  hacer guardar las leyes del 
reino?'!

A». M. E l r e y  eontastó como antciionncato: Sí juro.
"Acepto la  Coo-stituciou, y ju ro  guanlar y hacer guardar la  Cons­

titución y las leyes.!!
E l Sr. P r e u ld c i i le :  "Sí así lo hieiéreis. Dios os lo premie; y si 

un, os lo demande.!!
Las Oórtos Constituyentes han ¡iresouciailo y oido la  .aceiiticion y 

juraniButo que e l rey acaba de p restar A la  Constitución do la  nación 
asiiañola y á  las leyes.

Quella ¡iroclamado roy de Es]iañ.a Amadeo 1. Coustituyeutes es- 
liañolos, Iviva el reyl ¿/ HiKÍnimes riixM conlealftrem ni
Kfitorpresúletile, dándose, aquellos al rey, alregente, a l presUlenlf de 
las üórtfs y  d la libertad, hasta que salieroit del sa lm  coa el mismo 
acompaliamiento que habían entrado S . y S .  A . )

Ociqiando de nuevo los asientos los señores dipntoilos, dijo con 
voz coumorida

E l Sr. P r c a id c n lo ;  Señorea lUputmlos, tengo el dolior de  de­
ciros algunas imlabras, y no se si pmlré, imnjue aunque no estuvie­
ra  mi alm a perturliaila por el sentimiento, en un  momento como 
este, es segni-o que lo estaría por el entusiasmo.

Hemos termiuailo nuestra  obra. N o le toca a l presidente de  las 
Córtes Constituyentes analizarha, ni jiixlria hacerlo en este momento; 
pero yo creo que, cualquiera que sea oí juicio que en los momentos 
actuales merezcan nuestras tare-as A nuestros contemporáneos, nos 
han de hacer ju stic ia  eumpliih» los que escriban la  historia después 
de algunos años. N i una  palabra m as acerca de las Córtes Consti­
tuyentes.

A l .llegar el momento do separamos, no pueilo menos de recor­
daros las dignas jialabras que liabeis oido A S. A. e l Recente del 
reino a l hacer la  renuncia de  sus i>oderes y l.as que hace pocos dias 
oísteis al brigiulicr Topete: insiiirémonos en nuestra imiiarcialidad 
y  on e l patriotismo del uno; inspirémonos en el patriotismo y  en la  
abnegación del otio.

Perm itidm e, señores diputados, que e l último recuerdo desile este 
sitio, ya que m i dolor, ya que mi ¡iena, y a  que la  necesidad de 
acompañar A una  familia queriila no  me permitió estar con vosotros 
en  la  ú ltim a sesión, que el último recucnlo desile este sitio se lo 
trib u te  al amigo querido, a l .amigo de tollos vosotros; que si grande 
es el d ia do hoy; que si grande es e l acto que acabamos de presen­
ciar, no  son menos grandes sus servicios A la  pa tria  y  A la  libertad,

(Bien, bien; aplausos prolong.vlos).
Inspirémonos, p o r consígnente, también cu  el jiatriotismo, en los 

virtudes, en la  constancia de que tan ta s  ¡inichas, de que tan  insig­
nes ejemplos lia dado A su  país, y  nos h a  dado especialmente A 
nosotros d u rau ts estos dos años; y comprometAmonos todos, y aq u e  
otra cosa no iiodomos hacer, A que la  memoria del general Prini 
son sagrada jiara todos los diputados constituyentes, y  A que sean 
BOgrailas. para  toilos las ]>ersanas de  su  ilustre  viuda y  de sus des­
graciados huérfanos; y  puesto que hemos de tener una  bandera y la 
necesitamos jiara un  iiorvouir que será mas ó menos liorrascoso, 
l>cro que de  todos moilos no set-á m uy tranquilo, insiúnimonos en cl 
que h a  vivido defendiendo hv libertad  y  que ha  m uerto iuspiráudosc 
y  proclamando la  luoiiarijula. ¡Viva, imes, la  lüiertad y v ira  La 
monoi'i|uía!

Qiioilau tem inailaa los tareas de las CiVrtes Constituyeutea. (Re • 
petidoB y  prnlnngailos vivas contestaron A los del Rr. Presidenti-).

Se levantó la  sesión acto continuo.
Eran has tres.

P R E N 3A  DB ESPA Ñ A -

E L  G E N E R A L  P R IM .

ilnmonsodoloi-emlxirga nuestra alma! Acostumbrados a l espec* 
iàculo diario de los iniquidades de les hombres y  A fia v ida  agítaila 
de la  política, donilo tan  pequeñas imreceu Irus eminencias y tan 
grandes los pasiones que sii-reu de  resurtes A la  marcha de los liar- 
tidos, hablamos Uegoilo A cofitngiavnns do es.a horrible frialdad, de 
ese escepticismo helador que reina h.abitiialmeiite en  oi campo de la 
ixilítíca, y eran bien i*neas Las veces cu que nuestra rszun y  nuestra
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iateligencU solían verse postergadas por la  voz del seotimiento, por 
los impulsos del corazón.

Pero i a li! es qne ptSrdidas como la  que boy todos deploramos, 
desgracias tan  irreparables ixara oí país y para la  libertad como la 
ninerte en los momentos actuales del d e n  veces ilustre  general 
Prim, caen pocas veces sobre loa pueblos. P o r eso su m uerte lleva 
la  amargura i  los que estábamos acostumbrados á  m irar como una 
garautla de lo presente y una esi>eranza para el porvenir a l insigne 
caudillo que levantó primero la  bandera d é la  revolución y  lia  ten i­
do bastante energía, bastante fuerza de voluntad para  llevar su obra 
hasta el iiltimo remate.

I^laldicion sobre los infames ssoainos que por premio do tantee 
esfuerzos han levantado su  brazo contra aquella precioea existencia!

¡Mil veces malditos los que, por satisfacer una venganza cobarde, 
unos miserables instintos y  una feroz saSa contra el que ha  tenido 
á  raya la  demagogia devastadora en medio del cataclismo revolucio­
nario, han B^ado una vida necesaria para  la  libertad, una  firme co­
lumna de nuestras instituciones democrática«, una espada poderosa 
contra la  reacción y  contra la anarquía!

Profundo, inmenso será ol dolor que la  España revolucionaria sen­
tirá  boy a l ver desaparecer del m undo de los vivos ¿  tmo de los tres 
lustres caudillos de Setiembre; pero todavía ha  de  ser mayor la  pe­
na, cuando, andando el tiempo y llegados los momentos de peligro 
p a ralas instituciones que nos son tan  caras; cuando alguno de los 
que sobreviven no pueda ya  cons<^rar el esfuerzo de  su brazo á  la 
defensa de lo que han conquistado, clpais dirija la  m irada por to ­
dos lados y  no encuentre aquel ilustre varón, aquella poderosa ini- 
da tiva , a<iuel caráctor i>erseverante qne m antuvo vivo el sentimien­
to  liberal del país durante tantos años, á  pesar do las contrariedades 
que la  fatalidad había sembrado en el camino de la revolución.

Pero con ser determinante, con ser decisiva la  influencia del ge- 
ueral P rim  en los acontecimientos que prepararon la  revolución, no 
es, sin embargo, aquí, donde España hoy, y  la  historia después, ad­
m irará a l hombre que acaba de  bajar a l  sepulcro. E l general Prim, 
>|ue por encima de todas las injasticiss de la  pasión t>oIitica tenia 
im valor y  una  ñnneza de propósitos unánimemente reconocidas, 
ora antea de la  revolncion una ineógoita como hombre de  Estado, 
como hombre de gobierno. Y  sin  embargo, el general Prim  h a  pro- 
Ijado en esa piedra de toque dcl poder, á  que pocos resisten, que ai 
como hombre y como m ilitar ten ia  condiciones de  carácter escepcio- 
nales, como jefe de gobierno h a  sabido eolocatse á  <ua a ltu ra  por 
muy pocos alcanzada.

No desconocemos n i mucho menos tratam os de  rebajar en lo mas 
mínimo la  gloriosa participación que cada uno de los caudillos de la 
revolución ha  tenido antes y  desimes de 1868; todos en su esfera y 
desde el puesto que las dreunatancias le  han colocado, han hecho 
por la  p a tria  y por la  libertad  lo que la  i>atría no olvidará jamás. 
Pero no i>or eso es menos cierto (jne la  poderosa iniciativa del gene­
ral P rim  y sus cualidades i)crsonales ban entra<lo t>or mucho en el 
desarrollo de! dram a revolucionario, y bien claro lo demuestran las 
iras que habían concitado contra él, no solo la  feroz demagogia en­
cadenada por BU potente brazo, sino también las esperanzas que ha­
bían hallado siempre en ol general P rim  una resistencia i>atriótica é 
invencible.

Colocado el general Prim  desde junio  do 1869 á  la  cabeza del go­
bierno resjionsable del rú e n te , él ha  sido ol esiiírítii que -vivificaba 
a l gabinete y la  voluntad enérgica en las situaciones difíciles. 
Antea de esta época, su populaiidad, sus antecerlentes y  la confian­
za >|U0 á  todos loe partidos liberales inspiraba, contribuyeron pode­
rosamente á salvar la  uiouarciuia dura y violcutamente combatida 
])or la  democracia reiiublicano. Como m inistro de  la  Guerra, cuando 
cl órden público y el ejercicio majestuoso do las libertades vióse 
-perturbado por el fanatismo de las masas, c l general Prim  se m ostri 
tan  enérgico en la  rcpreaioii como magnánimo deapucs del combate, 
y  hay bien pocos hombrea en la  historia de  nuestras luchas intesti- 
uas tan  dispuestos al perdón, por lo mismo que aquella alma ora 
todo generosidad y abnegación.

E l periodo constituyente, lenta y  trabyesam ento desarrollado, es 
la  ú lüm a, pero también la  mas gloriosa página de la  historia del ge­
neral Prim . Solo una fuerza de  voluntad como la  suya, un  emáoter 
tan iirivilegiodo ha podido resistir los inmensas fuerzas contra la 
obra constituyente asestadas. Al abrirse las Córtes creyóse imposi­
ble im plantar nua dinastía uueva, y  mas imposible ai\n que ésta 
fuese {>acifioamante elegida p o r los votos J e  la reproseutacion nacio- 
ual. Mas tarde, cuando uua tras otra fracasaron las candidaturas

régLas, lo  que antes parcela imposible creyóse una quimera, y  al ver 
la  serenidail de  espíritu, la  calma im perturlable con que el general 
P rim  continuai» su poUtioa monárquica y  persistís en hallar u n  can­
didato que no  trajera ódios, republicanos, carlistas y  todas la.s frac­
ciones que obodeciau a l esclusivismo do una solución asestaron sus 
emponzoñados dardos al ilustre  caudillo, oalumniindnlo en sus pro­
pósitos, arrojándole diarias injurias, suponiéndole ruines ambiciones 
y  hasta señalándole como futuro dictador, sin que la  calumnia, la 
injuria, el insulto, el dicterio lograran arraucarle de  su  patriótica 
reserva ni (Usuadirle de  su  perseverante conducta.

H áse repetido taml>ien hasta la  saciedad que las Cortos Constitu­
yentes no Eegariau á disolverse pacificamente, contanilo, sin duda, 
con que los partidos llegarían á eso ùltimo estremo de disolución en 
que es necesario medios violentos para  constituir u n  ^K>der robusto 
y  regenerador.

Y  sin embargo, el general Prim , con su iniciativa, con su presti­
gio, con su pnulencia y  con su  patriotismo, ha  logrado estar siempre 
sobre las miserias de las parcialidades políticas y  sobre los hombrea, 
sustraerse á  las infinencias interesadas, merced á lo cual ha  poebdo 
dqjar term inado de una  m anera pacifica el período constítuyento.

;Qué mas podía pedirlo la  revolución y la  patria? ¿Quién, ou tan 
poco tiempo, en circunstancias tan  dificilea y  teniendo enfrente ene- 
miges tan  poderosos, ha  hecho otro tanto?

¡Ah!.... Sf, era necesario mas; era necesario que hiciera el sacrifi­
cio de su  vida; qne diera h asta  el últim o aliento po r la  grande obra 
á  ipie había unido su nombre, y como Lincoln, el inm ortal Lincoln, 
que redimió oon su  m artirio á  los esclavos, el general Prim  h a  red i­
m ido i  la  monar-iula sucumliiendo bajo los golpes de  infames ase­
sinos.

Sic <emper fironfj, esclamò el feroz Booth, a l hundir en e l cráneo 
de Lincoln la  bala que le  privó de la  vida. Esta misma idea habrá 
probablemente inspinolo á  los asesinos de la  calle del Turco al arro ­
jarse furiosos sobre el carruaje del general Prim; y  sin embargo, cl 
tirano de los Estsilos-Unidos legaba á  la  hum anidad la  libertail do 
cuatro millones de  esclavos, como el general P rim  lega á eu  patria 
las instituciones mas libres de Europa, uua m onaiquia (¡ue so creía 
imposible después de la  revolución, y uu  rey que garantioc la  públi­
ca tranquilidad y  el desarroUo fecundo de todas las instituciones y 
de todos los intereses, «

L a m uerte de! general P rim  arrancará hoy una  lágrim a de dolor 
á todoslos españoles que por encima de la  pasión política vean al 
iniciador del periodo revolucionario; pero su nombre ocupará en la 
historia uno do los primeros puestos en el martirologio de nueetras 
libertades.

( E l Imparenti. )

LA REPUBLICA FEDERAL.

L a paz en Eai>aña es tan to  mas inasequible cuanto que apenas 
h ay u n  sistema de administración, do economía, de  hacienda, <¡ue 
no lastime los intereses y  las o|iÍQ¡ones de una localidad, aun cuamlo 
parece que ha do favorecerlas todos.

Muchas de las antiguas provincias conservan todavía un  csráotei. 
y una leugua qne las distingue de  las dem,áa de la  nación. E stas si­
guen viviendo á  la sombra de  sus viejos fueros, aquellas se rigen 
aun cu lo civil por leyes especiales, (¡ue alteran gravemente las con­
diciones de la  propiedad y  la  fam ilia A l paso que en unas bay hábi­
tos puramente agrícolas é  indnstrialos, en otras hay hábitos pura­
m ente comerciales. Cuál pide á voz en grito cl proteccionismo, cuál 
el libre tráfico. .Si no todos, las mas tienen una historia y u s a  lite ­
ra tu ra  propios, donde no pocas veces hallan consignados sus recí­
procos ódios y combates; y  hoy, á  pesar d e  su unión de sigloi se  m i­
ran aun como rivales, ya que so  como enemigas. A  algunas basta la  
misma naturaleza las separa con ríos y  vastas cordilleras.

Continuad empeñándoos en sujetarlas t a la s  á u n  mismo tipo, y  
dejáis eu pié otro motivo do discordia. Aum entáis el antagonismo, 
quciieudo disminuirlo. OumpiTmis el vuelo dol ingenio nacional, cu­
yas manifestaciones son tan to  mas provechosas cuanto mas diver- , 
sas. Levantáis unas provincias sobre la ru ina <lc o tras; acabsis ¡>or 
destruirlas, 6 á  lo menos, ¡lor debilitarlas todas. Favorecéis In que 
tanto  protendois evitar: la guerra.

La revolución sa lva . también estos escollos, Ama la unidad, y  
bosta aspira á ver realizóla la de la gran fouiilia humana; m as quie­
re  la  rtunidadi. ou la  ..variedad;“ rechaza esa imiformidad absurda.
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)K>r la  que tan to  claman loa que hoy piden la  abolición de los fuoroa 
vascoDsados,

iPor qu¿? La unidad en la  variedad es la  ley del mundo.
;Qub feiióraemoa distíntosbqjolabóvodadcl cielo! U na «ola fuer­

za loe produce.
¡Quó do screadiveraos que pueblan el es^iaciol I<oe anima un sólo 

espíritu.

K1 universo entero, 2quó es mas que una sola idea en m inados do 
m iríadas de evolucionea sucesivas? N uestra especie es una, y niU Los 
razas á  que pertenecemos: una la verdad y la  belleza, y mil las for. 
mss b^'o  que se presentan á  la  inteligencia y i  loa sentidos.

L a diferencia de climas y de producciones une cada dia ó kom. 
bres de distintos pueblos en m as estreckoa lazos; la  do necesidades, 
funciones y  talentos imposibilita la  disolución y  el aislamicuto mi), 
tuo de  las sociedades constituidas.

t'omo la t.unidoib' engendra la iivarieJsd,>i la  tcvarieiladii lleva á 
su vez a  la  nnnidad,ii y  hasta cierto punto la  produce.

Consideraciones tan  graves, «podían ya menos de impresionar vi- 
vam eu teí la  revolución y  decidirla! Pero la  afectaron aun moa loe 
leociones de la  historia. H a  habido reyes y  pueblas invasores, rnub 
titu d  do naciones reunidos por la  csiNida en uu  solo y poderoso im­
perio, E sta  unidad «ha traído generalmente sino males? di ha  pro­
ducido alguu bien, ha  sido solo para las provincias smuiilas, antes 
de la  conquisto, en la  barbàrie. H a  conccntrailu casi siempre lii vi­
da  en la  metrópoli, h a  absorbido la  de  los colonias, las ha muerto. 
H a apagado mil focos do actividad, ha  destruido mil elementos de 
progresa No ha dado ol vencedor ni súlxlitos n i aliados; no le  ha 
dado sino esclavos, que a l verle en  ]>clígro han trab^ailo  pora hun­
dirle en el sepulcro.

H a  empobrecido y  degradado á  los comarcas subyugados, ha  ase­
sinado ó la nación dominadora con las mismas riquezas arrebatadas 
por loe soldados y los sátrapas.

«Cuál es e l bien que h a  procurado?
H a  eatinguido las guerras locales, los guerras de  tiib u  ¿  trib u  y 

pueblo á pueblo; ha preparado las nacionalidades que se han osta- 
blacido inmediatamente después de la  c ú d a d e l imperio.

H an tenido lugar, por lo contrario, desmembraciones casi iucou. 
Bebibles. E n EspaAo, por ejemplo, desafies de  la  invasión do los 
árabes, han ido su i^eu d o  dentro de la  misma Península goda, con­
dados y pequeños reinos, que hou llegaib moa tarde  i  ser naciones.

D urante los primeros años del reinado dé Fernando el Santo, ha- 
iiiaau u eu  laE s|iaña cristiana un rey en Aragón, otro en  Astilrias y  
Leon, otro en Navarra, otro en Lusitanio, en la E spaña m ora cien 
emires sentados insolentemente sobre las m inos del antiguo califa­
to. Frecuentes guerras ensangrentaban desgraciadamente los fronte- 
i-as de tollas estas luouarquias; mas todas, en cambio, marchaban 
resueltamente por la  senda del progreso. Algunas subiendo ya den­
tro  de sus murallas, habían llevado sus armas á  Oriente y  Medio­
día, haciendo resiietar en todos los mores su ixxlcrosa armada; las 
m as tenían convertida su  córte en morada de la  ciencia ó de la poe­
sía; en todos, ó casi en todas, se desenvolvían rápidamente los artes 
y el cómercio, los instituciones iioliticas, la  iustruecion, los leyes. El 
gènio peninsular se desarrolla á la  sazón en todas portes; cada hom­
bre vivió en  su venUdero medio social, y  desplególa sus mas ó me­
nos brillantes facultados sin necesidad d e  abandonar su  lútrLo.

"La unidad, lia dicho la revolución, en jirosencia de  estos y  otros 
hechos, si acalla ]x>r una ja r te  los ]>o<;uoñas gueir.as, usteriliza por 
o tra  los gérmenes que la  mono do Dios ha  sembrado en co<la comarca 
y  cada pueblo: la  diversidad,'al jiaao quo difunde L% vida por toilo 
cl cuerjio do los m as vastos iiaises, Ies ocasiona las jiequeñas guerras. 
L a "unidad en la varicdadn ha de remediar loa moles de u na  y-otra; 
organicemos la  nación sobre b  base de lum federación republicano. 
Hemos luuado ya por la  tesis y la  antítesis; creemos ya la  siutesia, 
La reclaman imiieriosamente el mismo estado actual do las jiroviu- 
cias que ayer fueron nociones, la  topografía del país, la  destrucción 
de l poder, á  que inoeaontemente aspiro.

"Dejemos, jior consiguiente, á los provincias que se gobiernen 
como quieran; que entiendan osclusivomeiite de sus intereses i>ro- 
vindnles. La organización de  la  fuerza armado, la s  dcclaraciuues do 
paz y  de guerra, b  ensefiouza público, b  construcción de líneas ge. 
nerales de caminos, loa correos, b  coirora consular, cl arancel, c! 
presupuesto d e  gastos y  de ingresos de la  federación cutera, sigan 
enhorabuena sujetos á  las derisiones do lo  Cámara; en  lo demás esté 
hasta inhibida de poner la m'auo. Los bases del derecho político, cl 
sufragio universal, b  Uiiertod absoluta de la  emisión y aplicación

del pensamiento, b  soberanía dcl individuo, declárense tanto  fuera 
del alcance de b  Dieta. No consintamos nunca en que se v ió le la  n a ­
turaleza. ri

La revolución, aun hoy, seria, pues, U paz, jionjue toda com]iro- 
sion ha  de jirovocar disturbios, y  ai]iielb debilita, si no anula, la 
que lyerce boy e l poder central sobre b  localidad y la  provinci.-i. 
Hoce mas: destruye el tem or de  que resucite la  cuestión din;l«lica, 
imposibilita la vuelta  de b  m onarqnb, jirevieoo esos reacciones quu 
han  venido á sumergir cu sangre to ib s los ropúblicos unitarias do 
b  éjiocamuilema. Hace aun mas: evita  guerras esteriores quo tal 
vez nos amenacen m uy de corea: nos enlaza sin violencia con un  pue­
blo que iKidria ser m añana olyeto de conquista para  una repúldica 
iuvasora ó un rey aventiuero. Porque conviene tenerlo muy cu 
ciioiita, la federación hoy no trae  solo consigo la mayor ixisiljilidad 
en b  aplicación de teorías ó sistemas nuevos, una mayor i-.ajiidez en 
b  marcha colectiva; trac además consigo la  sólida é iudcatcuctililc 
alianza de España y  sus colonias vacilantes, la  unión sincera y  vo­
luntaria  de Portugal, que tan to  jiod rb  mejorar nuestros intereses 
comerciales y nuestro poder marítimo, dam os un puesto algo nuw 
elevado eu la  categoría de b a  naciones eurojieas, devolvemos el os- 
cendioute que jierdimos después de liaber vencido á un emiierodor 
que ganó cu pocas batallas mouaniuias enteros, antee y después so­
berbias y temidas.

Los uorte.amcricanos ouionozan ahora nuestras A ntillas; «qué pue­
den ofrecerles ipic no les diese b  revolución m añana que triimfasc? 
H oy es luia colunb yscria  m añana uu Estiulo: hoy gime lu jo  el a r ­
bitrario  poder de codiciosos generales, y  m añana vivh"ia lu jo  sus 
propias leyes; hoy es esclava y  m añana seria bbre.

«Favoieceria mañano, como hoy, los inteutua de  b  repúbliui 
de  Washington? «Nos esjioDdi'ia como hoy á una guerra cu que, á no 
contar con el apoyo de otras nociones, tcnomoe todos las prolmbili- 
dfules de salir vencidos?

U na república, se replica aun, cuhorabueua; pero ifederativa?
He analizado sóriomentc las olijeoiones dirigidas contra esta es­

pecie de repúblicas; no he  encontrado ninguna digna de una re fu ta­
ción esjiecial iii detenida.

Bajo iiua repiiblica federativa la  nación españob no solosubsute, 
se agranda y  fortalece: las provincias, cuando uo por espíritu de na­
cionalidad, por sus intereses materiales, están dostinoilas á  estrechar 
y  no á ro m iu rsu s  lazos; una retiúhlica unitaria  es, además de menos 
beneficios.'^ menos sosteuible. E stá  m as espuesta á los ata<iuosdcla 
monaniuia. So la vcuue con mas facilidad cuando no ba tenido aun 
tiempo de fortificarse en el corazou del pueblo.

Dos veces h a  caú b  ya la  Francia en república unitaria; i>or mi! 
guerras y  dictaduras lian jiosado ya las repúblicas uuitarias de la 
América; b  feileral do W ashington y  b  de la  Suiza, siguen á  tn v e s  
do las revoluciones y reacuioaes (|ue agitan hoy a l mundo. La unita­
r ia  de  b  Roma antigua estuvo reducida á  ima sola ciudiul, y no pnie- 
1» na<b cu  apoyo del unitarismo, Las d e  Grecia suiiaistierou mien­
tras no  so rompió el lazo federal ijue los unía, m ientras no recibie­
ron con desden los acuerdos d e  su célebre ounsejo do los Ande- 
tioHes.

Actualm ente hay en Europa dos grandes grupos de Estados que 
desean, y  con razón, ser dos grandes n.ocionalidades: la Alemania y 
la  Itabo. -

L a Italia  h a  sido en otro tiempo una cadena do repúblicas que, 
jKir 00 se r feilerales, sirvieron de juguoto a l .áuatria, á b  Fmm-ia y 
á  la España; la  Alemania ha  tenido eu otro tiemjio su  imiieriu y con­
serva aun su Dieta.

Si una y o tra  ol año 48, en vez de  querer formar una sola monar- 
<inía, hubiesen aspirado á  uiin federación reimblicann, quizásnoliu- 
bieran vencido, m as tendrían allanado el camino jiara constituirw: 
cuando otra revolución viniese á sacudir el yugo que jiosa hoy sobre 
los pueblos.

L a federación, lo he  dicho ya, es b  tinidud tn  la nariciW , la ley 
do la  naturaleza, la  ley  del m undo; la  espada de  Alejandro conti-a 
el nudo gonliuuo de b  orgauízacion política.

«Qué podéis temer ya, reaccionarios?
F r .incisco l’í  Makuall.

f  L a  tgiuxhlad. ¡

CUBA y  PUERTO-RICO.

Como si so tratase do uu punto uo discutido; como si b  soberana 
resolución adoptada por la  Asamblea en l.® de A bril último nada
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significara; cnmo si el criterio de los meaos pudiese sn1>repoaerao 
ai do b s  m u , sigueu los enemigos de los reformas eo l ’uorto-Rico 
abrogándose el p r iv i l^ o  de in ten iretar y  comprender el a rt. 108 
de la  Constitución, y  sosteniendo ipie no es dable aiilicaclo desde 
Inego á la  ]>e<|iicfiaADtilla, porque se rom perla la  unidad legislativa 
i |U e  la  ha ligado constantemente con la de Cuba. TiemjK) es ya 
do que t e  analice el valor y  ven tad  de esa.proposición, y  de cpie sus 
sostenedores aduzcan algo m as que su autoridad, pora <iue el pú­
blico ixieda apreciar el valor de sus razonamientos; tiempo es ya 
de que se opongan dates á datos, leyes á  leyes, hechos á hechos, 
l>ara que el m undo decida de jiarte de  quién están la  verdad y  la 
jusUoia; tiempo es ya de <iue i  las p.'dabras radicalismo, im{>acieD- 
eia, sospechoso y  otros epítetos con que se regala á  los que opinan 
de diverso inodo, sustituyan razones que lleven al ánimo el conven- 
uimiente do (pie Se defiende una cansa buena ante la  H istoria y auto 
el Derecho.

Efecto (b  la  mayor im portancia que indudablemente tiene la  Isla 
de  Cuba, ha sido el jioco interés con <¡ue la  Metrópoli lia atendido 
á  las ucccsidadeB de la  do Piierte-Kico, viéndosela frecuentemente 
sacrificada por las absorbentes asiiirauiunes de  su  hen n an a  H a 
dado lugar tambícn esa m ayor importancia á  la  falta Je  esmera con 
(pie se hau  estudiado las condiciones de la  población puerto-riijue- 
na, sentAudose ü priori que eran idénticas á  las de  la  cubana, y 
]iretendiéndoee en consecnenma ipie se legielara del mismo modo 
para  entramlias Islas. E rror es eete que hoy piismo vemos sostenido 
l>or hombrea cuya ilustración da  roárgen á (pie so difunda como 
verdad intaucusa entre  la  generalidad, y que p o r lo mismo os p re ­
ciso desaparezca, á  fin de que la poquefia A ntilla no continúe por 
mas tiempo siendo víctim a de sus fatales consecuencias.

Pocos esfuerzos tendremos que hacer ]iara combatir esa sofiada 
identidad; ponpie los notabilísimas diferencias que existen en la 
manera de  ser entre Cuba y Fuerte-Rico fueron ya reconocidas en 
ocasión m uy solemne y  por hombres cuya comiietencia no puede 
jionerse en  duda. E n efecto; debían las Constituyentes de 1830 de­
cidir si los diputados de U ltram ar habían de  tennar 6  no asiento en 
aíjiielU AsamMeaiencaigóae que informara sobre ello una comisión, 
on que figuraban los Sres. ArgiieUes, Flores E strada, Ferror, 
Sancho, Olózaga, y  otros nombres igualmente autorizados; y  esa co­
misión, para  fundar su  dictámen de que no se admitiesen d ipu ta­
dos, decía: "Siendo tan  desemejantes los elementos de población 
entro las dos Islas (Cuba y  Puerto-Rico); se deduce también, ein 
que en eso se necesite insistir demasiado, que son igualmente de­
semejantes los elementos de  existencia civil y  política de una y otra 
posesión ; y  en tal caso, ¿cómo es iiosible (pie sean r ^ d a s  ]>or unas 
mismas leyes, y mucho menos que sean las mismas que rijan en la 
Peoíusula?ii

K i la  solemnidad del momento, ni la  capacidad délos publicistas 
que asi se eapresalian puede ponerse en duda, puesto que se trá ­
t e la  de una  m edida trascendental; y  este, que ya  se sabia en 1637, 
debiera ser hoy m as conocido, ponpie el vopor y  la electricidad han 
acortado las distancias. H o sucede, sin embargo, asi, y  para  pro* 
bario Ixistará recordar (pie no h a  mucho tiempo se sostenía que 
ambas Islas dehiau sujetarse á una misma legislación; porque clima, 
producción, costumbres, estado social, político y de  cultura, todo 
argüía solidaridad cu-ellas. ¿Han cambiado las condiciones de  esos 
pueblos de 1837 acá! ¿Tuvieron ó no razón los que entonces creye­
ron que no podían ser regidos por unas mismas leyes? Hé aquí lo 
(jue nos projioneinos dilucidar, con la  esperanza de convencer (pie 
la  c(.>niisiou de 1837 tuvo sobradísima razón al afirmar que los ele­
m entos de  la  v ida civil y política de ambas Islas son desemejantes.

Demos de barato que sea igualmente mortífero el clima de ambas 
Antillas; (pie sean ima misma cosa la  pobreza y la  opulencia; que lo 
mismo (la producir azúcar moscabado, (|iie refinado; que el tobacxi 
de  Puerto-Rico pueda competir con el de Cuba; que ofrezcau las 
mismas ventajas los usureros que loe Bancos; que no baya dife­
rencia i*rceptil)le entre los ferro-carriles y los caminos de herradu­
ra, y ]>or consiguiente, que para ambas Islas delian empicarse los 
mismos medios, á  fin de  fomentar su ri(iueza y prosperidad m ate­
rial. Concedamos, y es mucho conceller, (pie todo, eu el órdcii fisico 
y  eisouómico, sea idéntico cu Cuba y Puerto-Rico; pero, ¿pueden y  
delwu iiacerse iguales concesiones eu  el órden moral y social, cpie 
es lo que importa jiara la cuestión que nos ocupad Para  uoiitcater 
la  anterior p n ^ iu te  es necesario a|ielai* i  las com¿>araciones; y al 
emplear este procedimiento, nos a¿ioyarcmos en datos irrecusables.

Eu una superficie de 3.613 leguas cuadradas tiene Cuba 1.339.238

habitantes, ó sean 376 almas po r legua cuadrada, mientras que 
Puerto-Rico, en una  superficie de 330 leguas aproximadamente, 
mantiene 636,000 almas, 6 sean cerca de  dos mil habitantes i>or 
legua cuadrada: y no es esto todo, pues en  tanto  que la  escasa po- 
blaciou de Cuba vive agniiiada en sitios donde la  vida es m as cos­
tosa, y  dejando inmensos desiertos (¿uc favorecen la existencia de 
malliocliores, U, de Puorto-Iüoo, que le aventaja en densidad, se 
halla diseminada por toda la  Isla, y  sus camiios ofrecen completa 
seguridad. Tpi>ezamos con una diferencia importantísimn, jioniiie 
influye directemento cu el modo de ser de los pueblos 4  que se 
refiere: la  densidad do la  población facihte la  instrucción de las ma­
sas por el mayor contacto (¡uo ¿iresupone, y  quien seproiionga legis­
lar para aquellos pueblos, n i dclie perder de r is te  sommante cir­
cunstancia, n i pirescindir do favorecer 4  toda costa en Cuba la 
iimiigracion; contentándose resjiectoá Pucrto-Bi(M con eldesai'roUo 
natural de la  población. Dcsottbriromos ya una de  las razones «n 
que se fundaron lasC íjiteade 1837 ¿.ara recionoí«'que Cuba y  Pucr- 
to-Bico no ¿>odian ser regidas ¿lor las mismas l(^-es.

Tiene Cuba 368-550 esclavos, (¿iie en su producíáou repi-oseutau 
el ochenta por ciento, y entre ellos y á  su  lado muchos libros <iiic, 
por no haber cesado las introducciones (dandestinas, luocedon en 
eu mayor piarte de has tribus bárbaras del Africa; pnidiendo su nú­
mero piroducir sérias piertiirliacíones en el órden niateríal.

L a esclavitud de Puerto-Rico está reducida á  39.742 esclavos: 
significa el seis pior ciento de  la  piroduc(non, y no habiéndose hecho 
iutroduciones desde 18:i-'>, ó nació, ó se halla desde entonces bajo la 
infiuencia de  una civilización ndtdanteda y de  una religión morali- 
zadora, sin que su uúmeru inspire temores eu el ónlen material. 
A nte este hecho innegable, ¿habrá (piiien d a  buena fé, sostenga que 
bajo el asi>euto económico y m aterial la  esclavitud afecte del mismo 
modo á  Cuba (jue á  Pnerto-IÜco? ¿Podrá-creoi-so (juc unas mismas 
leyes pueden regir á  tribus bárbaras oriundas del Africa, y  á  pitie- 
bloa alimentados pior la civilización y el cristiauismo? ¿.Se desconoce 
ó se olvida, que m ientras la  heterogénea pioblacion de Cuha con­
tiene en su seno un núm eio consideralile de  asiáticos, raza de  índole 
aviesa, (pie ha llevado alM sus vicios y  el fatalismo, Piierto-Ilico mi 
cuenta en su seno ta n  mal elemento?

Uno de loe iiroblemas mas difíciles en tes Antillas uepiafiülaa es 
la fusión de r.azas, y p>or fortuna piara Piierto-Rieo ese problema está 
allí resuelto. Nadie (pue conozca esta Isla y  iiuicr.a diacutir de  buena 
fé, negará las siguientes verdades: 1.* Que pior efecto de la  densidad 
de la  pioblacion, los esclavoay raza africana están en inmediato 
contacto con el resto de loe habitantes, y que euteo esos mismos es­
clavos se hollan eipiiilibrados loa sexos. 2.‘ Que Púerto-Rico cuente 
con 70.000 jornaleros matriculados, que sin repugnancia alternan 
coa los esclavos en todos los trabiyos agricolaa. 3.* Que en la  pobla- 
(úon üompiesina son u n  hecho común los relaciones de sexo entre la 
raza blanca y  la  de color. Y 4.* que procedentes de la  i-aza de  (»liir 
ha  habido y hay piersonasque ouupian docente piosicion, . sin que 
ninguna de las clases sociales se desdefie de  a lte rnar con sus fami­
lias. La absoluta verdad de estas piropiosicioiies no piuede pionerse 
eu duda por quion niciliauaraente conozca la Isla de Puerto-Rico. 
Demuéstrese, asegúrese siquiera, bajo la  fé decabaUei o, ipuela Isla 
de Cuba es una población continnada, en la  que los esclavos del 
campo se hallan cu contacto con la  raza blanca y el resto de la  p>o- 
bladon; quo cutre esos esclavos están equilibradas los sexos; que 
su clase jornalera es igual eu n^cro rcla tiv o .o rg an izac io n y  m orali­
dad á la  do Puerto-Rico, y que no repugna a lte rnar en  el trabajo 
con los esclavos; y  por último, que allí no hay gran repulsión entro 
las diversas razas, y entonces, podrá decirse que las Córtes de 1837 
incurrieron on u n  error a l aceptar como verdad  que eran deseme­
jantes los elementos áe la  existencia civil y pjolitíca eu Cuba y 
Puerto-Rico, y que no piodian ser regidas pior las mismas leyes; 
entonces, y solo entonces, habrá fundamento p>ara sostener que 
población, costumbres, estado social, político y  de  cultura, aiguyen 
solidaridad entre ambas Islas.

E u la  estedistioa oriminal se  reflejan la m oralidad y costumbres 
de los piueblos, y  si recurrimos á ose dato, es bien seguro que P u e r  
to-Ricu no tieiio (¿no envidiar á Cuba, desnostrándolo el siguiente 
estado anual :

‘ POKBTO-
»ELITOS. CUBA. RICO.

Holñicidios. 
Lesione«.. .

146
871

9
171
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Silioidios.......................................................  301 31
Robo* con violenda jxirsonal...................  228 6
Idem  con fuerza en las cosas.................  307 74
H urtos........................................................... 1,920 373

Demasiado elocuentes estos datos, hacen ociosos los comcntaiins, 
y  loa TcoomendamoB i  los «jue sosticnou que la  moralidad y  costum­
bres son idénticas en C ul»  y Puerto-Rico.

La mayor d menor division de la  iirojñedad infliiyo de uua ma­
nera poderosa en la viiU y  m oralidad de los pueblos, y  en tanto 
i|ue la  propiedad se halla en Cuba acumulaila en pocas manos, la 
])ei]ucfla Isla de Puerto-Rico, á m a s  ilo tener 18.135 propietarios 
(irbauos, cuenta oou 37.000 iiropietarios rústicos, ú sean 112 pro­
pietarios por leKua cuadrada. MeiUtese sobre las consecuencias na­
tu rales de este hecho ai>oya<lo en datos oficiales, y (luirda él espli­
que la  moralidad, ilustración de los masas, y  apejo  al Orden, (|uc 
se o leerva en la  menor Antilla.

Aunque á la  ligera, y sin detenerse en detalles, quedan apunta­
das algunas de las diferencias que se advierten en los elementos do 
imblaoion entre Cuba y Puerto-Rico, y esas difei-encias prueban 
que hoy, como ou 1837, es un  error trascendental y  lameiiteble ase­
verar que todo en aíiuellaa Islas arguye soliUariilad y exige una 
misma legislación. Disculpable c€ este error, tratdndose del cono­
cimiento práctico de pueblos que ap hallan á 1.500 leguas de dis­
tancia del punto en que se s<Mtienen esas apreciaciones; ]>oro no 
puede decirse lo mismo del en ijue se incurro afirmando, <iue siem­
pre se Iinn regido aipiellas i>oseeionea t>or los mismas leyes.

Distintos y  muy diversos entre ai son los aranceles de  aduanas 
(¡uc hoy mismo están en vigor enlns citadas Islas, advirtiéndosa en 
olios que sus frutos adeudan dereehes en los respectivos mercados; 
d is t iu t^  y m uy diversos entrs si son los autos aconlados que las 
respectivas Audiencias han adoptado para  la  Administración do 
justicia; distinto y  m uy diverso, en fin, es el sistema triim tario  de 
ambas Islas, pues m ientras en Cuba la  contribución directa es an ti­
pática, y  el Tesoro se alim enta esclusivamente con la  indirecta, 
en Puerto-Rico desde 1816 se haUa eetablcciila la  directa, conocida 
con e l nombre de  subsidio, y ella es la base de los ingresos munici­
pales. Püense en este hedió  innegalile loa partidarios del censo 
como base del mas precioso y cardinal de los derechos ¡loliticos, y 
digan si encuentran medio de  aplicar una misma ley electoral en 
Cuba y  Puerto-Rico.

S i diverso ha  sido el sistema tributario  de las citadas islas, no lo 
lian sido menos su organización judicial y  adm inistrativa. Aualice- 
mos la  última, jior su mayor afinidad con el úrdéu político. Todos 
sabemos, que mientras en Cuba se persiguió ni general Lorenzo 
en 1836 por haber proclamado la  Constitución, en Puerto-Rico se 
planteó aquel Código «in conmociones do ninguna especio. Conse­
cuencia de este hecho fué, (|iieeu la  ú ltim a de las islas se adoptó el 
régimen mun¡ci])al estableciéndose ayuntamientos en todos los pue- 
plos, y  que siguió ese sistema hasta 1846, en que con fecha 27 do 
Febrero se dictó un  real decreto variándolo. H oy está en vigor allí 
el reglamento mandailo o laervar por real ónlen de 28 do Agosto 
do 1817, y<iuc contieno un sistema m unicipal completo, á v ir tu d  del 
cual, ju n tas  de '-isita y alcaldes, cuyo destino constituye una car­
rera  civil, son los autoridades que so encuentran al frente de  los 
pueblos. Cítesenos la  disposición que haya mandado aplicar á Cuba 
este Reglamento, praébesenos que esa misma es la  organización 
m unicipal de  esta isla, y  aprenderemos la  nueva venlod de que la  
legislación de Cuba y Puerto-R ico lia sido siempre idéntica.

No puede tacharse de exagerada é irracional la  exigencia: basta 
IKVra satisfacerla examinar los indices de  la  Colección I/effU/aíii'a; 
tómense esto licqucQo trabajo los sostenedum  do la  histórica y 
constante identidad do leyes, y  nos privarán del derecho de califi­
car sus argumentos do inexactas y vanas declamaciones. No puedo 
ponerse .en duda la  imx>i>rtaucia que en el ónlen político tienen el 
sistema tributario  y la  organización adm inistrativa, i>ara los que no 
creen oportuno llevar boy á  a<iueUas islas el sufragio universal; y si 
en todo régimen liberal el cuerjio do electores es la  base del ¡lodor 
jiorque determino las idc.as en que h a  de  iuspirai-so el Gobierno; si 
esc cuerpo Ita de descansar en el ceiiso; si esto no es haceduro cu 
C u l«  iioixiue no existe la  m isma contribución d irecta (pie en Pucr- 
to-Rico, es evidente que sin hacer retrogradar económicamente á  la 
últim a, no es dable establecer la  (loridad necesaria pora que amlios 
islas tengan una oiganizacion idéntica.

Datos oficiales que pueden niustrarsg, dísixisicioucs legales que 
imoden registrarse, hechos que todos cqnoceu, prueban ipio la  jirc-

tendida identidad dejioblacion, costumbres, estado social y  politi­
co cutre Cuba y Puerto-Rico, es un  error evidente, como lo es la  
proposición de que siempre han estado r% idas por las mismas leyes 
en lo político y  administrativo. Quedo, ])ues, justificada la  api-ecin- 
cion que sobre este punto hicieron las Córtes en 1837, y la  conducta 
queel m iuisteriode U ltram ar y las actuales Constituyentes han se­
guido, redactando el uno y resolviendo las otras que se discuta su- 
jiaradamoate un  proyecto de Constitución liara Puerto-Rico. L i 
solemne votación iiabida en el Congreso el I." de  A bril último, des- 
])ues de contar con el apoyo de la verdad, de  la  razón y  de la  ju s ti­
cia, tiene la  autoridwl do una  ley en que so observaron todas las 
formalidades reglamentarias, y  sin rebelarse contra los fallos de la 
Asamblea solierana, no es posible calificar do injusto y  a ten ta­
torio lo que esta en aquel día declaró hacedero, ooniúrtiéndolo cu 
precejito.

J u a n  A  H e r sa k d ezAbbizi'.
(A’íPueiife lie Alcolea.)

En los próximos luimeros de E l Correo inserlfiremus 
entre otros Irulisjus, los siffiiienles:

La poesía ertii/i(a y la poesía vulgar, ]iin' Francisco 
üiiicr; La libertad de enseñanza, por Nicolás salmerón; 
La mujer antigua, por Rafael M. de Labra; Angeles y 
Amores (leyenda en verso), por José Alcalá Ualiaiiii; Lu 
vida portoriqueña 'cnadros de cosluinbres), por Julio 
VizraiTond i; El federalismo proníZ/íOínono, por (¡arela 
Laviario; La unidad italiana, por (¡alisto Remai; Corazo­
nes de oro (novela;, por Di.tz Laviña; Las repúblicas de lu 
piala, por Labra; La sombra (novela), ñor Peroz (íaldós; ■ 
La politica de asimilación, por M. N’.; Elrégimen colonial 
de Inglaterra y de Holanda en Aiio, por X.KX; El Usino 
de S«e3, por Reinaldo, etc., ele.

Además, nos prometemn.s pnblicar revistas biljlio^ráli- 
cas, y cúülimiamiios iiisiTtaiulo las biofjrafias de los hom­
bres de la Es(>afia contemporánea; entre ellos Cánovas del 
Castillo, Batagucr, Fifineras, Morot y Pi y Margal!.

SUCESOS.

ASALTO DEL COCHE DEL G EN ER A L PRIM .

Dice ¿V Jmjmrcial:
.lEl presidente del Cunsqjo de m inistros salió á  las siete y media 

de! Congreso, dirigiéndose en su  carruaje al ministerio de la  Guerra, 
acompaflado de los ayudantes Si'es. Nandin y  Moya.

Al llegar á  la  calle del Turco se encontraron dos cochos, deteni­
dos a l final de la  misma, desembocando ya en la  de Alcali.

£1 carruaie del general hubo de detenerse ante a<|uel ontorpeui- 
mieuto, ol (lai'ecer casual, y para  ver en qué cousistia l a  detención, 
se asomó á la  portezuela el ayudante Sr. Moyo, que iba en -el ^-idrio, 
m ientras el general Frim  y el Sr. Fernandez Nandin ocuiiabau la 
testera.

£1 Sr. Moya vió tres hombres, vestidoa con blusas, qucajiunta- 
ban con carabinas ó retacos, y no tuvo tiempo para  decir m as <iue, 
"¡Biíjese V d., mi general, que nos hacen fucgo;n

Inm ediatamcute sonaron tres detonaciones (ler el lado izquierdo 
y algunas otras ]>or el derecho, las cmlea se hicieron casi dentro del 
coclie, on términos que el general P rim  tiene los granos de jidlvora 
señalados cu la  cara.

E l cachero, al advertir lo que posaba, comenzií á  insultar y á dar 
latigazos á  los asesinos; castigó i  los caballos y  estos arranca­
ron bruscamente, atropellando á los dos carruajes, que, casi ya eu 
la  uolle de  Alcalá, obstruían iutencionalrneute la  del Turco.

Alienas había dosatiorccido el peligro, y cuando el coche dul ge­
neral se dirigía hácia el m inisterio de la  Guerra, ol ayudante seRor 
Moya i ir^ iu ite  á  su jefe si ten ia novedad, y este le contestó ipte se 
sentía íofíwfo eu la  mano dereolia y  en el liorabro iziinienlo.

La distancia de la calle del Turco al ministerio de la  Guerra es 
bien corta. U na vez eu esto so aiiearon del carrusye todos, primero 
el ayudante Sr. Nandin, después el general, y tras este el ayudante 
seSur Moya. Subieron á las habitaciones, y  se vió <iuo oí presidente 
del Consejo tenia una herida de cuuaideravion culam auoizquivrda,
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por v irtud  de la ciial hubo que am putarle iumeiliatameute la  p ri­
m era falauge del dedo anular de la  iiinau derecho, y uu  metrállalo 
en el hom bro izquierdo. Decimos raotrallazo, ]iorque se conoce que 
le dispararon al)piuos trabucazos, uno de loa cuales le sepultó ocho 
balas en el mencionado hombro izcpiicrdo.

E l general I’rim subió coa gran entereza la  escalera del m iniste­
rio, aiioyitndoae en la barandilla con la  mano derecha herida, y  
dqjando impresa en aquella varias huellas de  sangre.

A l encontrarse con su sefiora la  dijo sin afectación que iba lige­
ram ente herido. Inm ediatam ente se buscaron faciütativos; acudió 
primero el doctor Vicente, (]ue le enjugó y curó las heridas del 
hombro, y después fue el médico Sr. Losada, <iue le hizo ima cura 
mas radical, habiéndosele estraido hasta las dos de la  m añana siete 
balas del hombro. El general tiene la  cara ensangrentada, y proba­
blem ente habré que am putarle el dedo Índice de la  mano derecha, 
en la  cual llevaba el bastón.

Los disparos se hicieron desde a m b o s  ángulos de la calle del 
Turc<i, ó mejor dicho, casi des<lc la  calle de Alcalá. Uno de los co- 
clies que obstruían el paso fué derri1>a<1o p ure l del i'resídente del 
T oD se jo .

E l ayudante Rr. Moya, desimca que dqjó á su jefe al Iodo de su 
señora, se encontró con e l Sr. Naudiu eu la  antesala; le p r e m ió  
qué tenia, y  este le enseñó la  mano derecha, envuelta en un l iñ u e ­
lo, completamente destrozada. Sobrevino acto seguido una abun- 
<lante Iiomorragía, y  el Sr. Nandin fué trasladado á  la  casa de so­
corro de la.calle  de Piiencarral, en donde so encuentra tiKlavía. 
A llí se le  hizo la  prim era cura, n

EL EN TIER R O  DEL G ENERAL PRIM .

D ic e io  CoirMpon<f«ic¡a del 1." de  Enero:
»El día ha  favorecido la  solemne ceremonia fúnebre celebrada 

hoy, y es lástim a que la  comitiva no haya seguido m as largo tránsi­
to, puesto que cuando el féretro entralwi en Atocha la i)residencia 
del duelo llegaba frente á la C añera  de San Gerónimo y aun se­
guían sin desarrollarse en columna de honor la  mayor parto de la 
trojia y  los camiajcs.

Desde el rastrülo dol ministerio de la  Guerra, en que se puso en 
m archa el séquito, siguió el Prailoabnjo por el paseo de los coches. 
Las cintas del féretro las Uevaban los Sres. Siilvela y  Figuerola co­
mo ex-ministvos comjiafieros dcl finado, los diputados iSroa. Javier 
y Moya y  Rodríguez (D. Vicente), y  los generales Contreras y  Non- 
vilns.

E l coche-estufa era bastante lujoso, y  dentro ib a la  caja de  bron- 
ce, dorado mate, con angelones en los ángulos y loa costados, y en 
la  ta{>a un cnicifijo y  elegantes molduras.

Inm ediatamente a l coche fiinoljre q\ie iba rodeado de iwrtoros, 
inválidos y  ordenanzas, seguían los emigrados.

Después en grupas mas ó monos mezclados y  confundidos las co­
misiones da cuerixjs, sociedades, academias, sooieilailoa científi­
cas, etc., oficiales de la  marina, de los armas tollos, loe tribunales, 
los diputados, y por fin la comisión de los Constituyentes, el regente 
llevando á  su derecha al prceidento de la Cámara, los ministros, el 
obispo a iiiilia rd e  M adrid, ol embaja<lorÍDglé8y algunos otros indi­
viduos del cuer]>o diplomático, contándose entre olios ol comenda­
dor tír. B landí, representante de Italia, que cou los diputados seño- 
es Ulloa, B iu sy  Bossell, se ha  adelantado al rey para asistir á este 

acto sin perjuicio de  regresar esta tard e  á  Aranjuez.
E n tre  loe diimtotlos hemos visto á republicanos tan  caracteriza­

dos como los Sres. Castelar, Sornl, Pi, Sánchez Ruano, Chao y 
otros, ol Sr. Cánovas y sus amigos, á  los montpensicristas, y no 
quisiéramos equivocarnos, pero creemos que también algunos tradi- 
cionallstas.

Como individuos de la  familia presidian el duelo los Sres. A rdía- 
no y  G arda Cabrera.

Los individuos de  la  Tertulia progresista se distinguían por un 
lazo de gasa negra en el brazo, Además iban comisiones do las ju n ­
tas de  distrito.

D etrás del acompañamiento de á pié iban algunas fuerzas de  ca­
ballería, y en pós un número considerable de carruajes, de los cua­
les trece solo eran de los Córtes, y á mas iban los de loa ministerios, 
del regente, do los tribunales y muchisimos particulares. Iban tam ­
bién algunos de palacio, uno de la casa del finado, y  tras este d  
mismo en que fué asesinado, eu el cual se vela la triste  huella del 
primeD.

I>a concurrencia ha  sido numerosísima, dando todos las clases so ' 
dales muestras de que á pesar de los ó<Uos políticos, c.oda din pc-r 
desgracia m as enconados, las almas nobles no llevan sus rencores 
mas allá de la tumbo.

El ceremouial acordado por el míoiaterio era el siguiente:
1. ° Abrirá la  m archa la  guardia civil de infantería y caballería.
2. ° tieguirán todos los acogidos en los establecimientos de bene­

ficencia.
3. ° Las cofradías y  sacramentales consus respectivas parroquias; 

la  de San José en lugar preferente como {larroquia d d  difunto, con 
su cruz alzada.

4 "  E l féretro, conduddo por seis caballos n ^ ro s , enmantados y 
con iienaohos, con sus correspondientes lacayos.

5,° Los seis d o ta s  del féretro serón Uevadas por dos tenientes 
generales en defecto de capitanes generales de gjército; dos ex-mi- 
nistroB y dos diputados constituyentes.

G." A loa costados d d  féretro se colocarán en dos hileros los (>or- 
teros de  los Córtes, Prosideada del Consejo y ministerio de  la G uer­
ra; doce iuválidoa del cuartel de Atocha; los demás jKirteros de los 
dependencias d d  Estado y los criados d d  d ifunta

7. " Inm ediatamente después del féretro seguirán los caballos 
de batalla del finado conduddoa de m.ono por ordenanz.os del ejér­
cito.

8. ° S ^ i i á n  después en dos filas todos los concurrentes por el 
órden (|uc á  cuntinuacion se espresa: L° Las jiersanas que no tengan 
puesto osx>ecial. 2.° Los jefes y  oficiales del ejército francos de  servi­
cio. 3 . ' Comisionesdel ayuntamiento y diputación provindnl. 4.“ Ijas 
autoridades aujieriores de la  provincia. 5.” El capitán general de 
Castilla la  Nuevo. 6.° Los secretarios de Jos ministerios y  d  almi­
rantazgo. 7>° E l Tribunal de Cuentas. S.° E l Consejo Supremo de la 
Guerra. 0.” E l Tribunal Supremo de Justicia. 10. E l C onsto  do E s­
tado. 11. E l Congreso de las diputados. Y 12. S. A. d  regente de! 
reino con el Consejo de m inistros y  parientes del finado.

9. " L.1S tropas que formarán la  escolta, cou arriólo i  ordenanza, 
y  las que vayan uniéndose, á m edida que pase el cortejo, de los que 
se hallen tendidas en bi carrera, llevando las armas á  la  fnner.ola y 
los tambores destemplados,

10. Detrás de  las tropos seguirá el coche d d  difunto, y  on segui­
da  los d d  gobierno, corporaciones del Estado y particulares.

11. E l comandante general del cuartel de Inválidos, al frento 
dol cuerpo de su  mando, se hallará  delante de la  iglesia de .\tocha 
li-ira recibir el cadáver.

12. Después de terminados los responsos y oficios de sepultura, 
quedará el cailáver depositado en la  espresaiia basílica.

13. Durante la  ceremonia se harán por las tropas los honores de 
ordenanza.

También habLa dispueeto; 1.® Que se tributasen a l presidente del 
C o n sto  de ministros, marqués de los Castillqjos, los honores que 
marca la  ordenanza jiara los capitanes genei'ales de ejército. 2.® La 
celebraciou do exequias eu todos los distritos militares. 3.® Que por 
csccpcion honrosa y merecida se diese sepultura á  su cadáver en la 
liasilica de Atocha. 4 °  Que se depositase su espada en el Museo do 
ArtiUcría. Y  5,® Que se guardase rigoroso luto durante tres días por 
todas las clases dcl Estado.

P or la  prosidencia del Consejo de ministros se han publícailn los 
siguientes decretí» ;

“En cumplimiento del acuerdo de las Córtea Constituyentes, y 
como regente del reino, vengo en disponer lo siguiente ;

Artículo 1.® La duquesa do Prim  disfrutará los honores de capi­
tón general de ejército.

Dado en M aibid á trein ta  de Diciembre de mil ocliocientoa seten­
ta .—Francisco Serrano, ir

iiSeñor: La patria  acaba de perder uno de sus mas ilustres hijos. 
L a nación está de duelo. E l general Prim  ha muerto.

Las Córtes Constituyentes, re]iresentadon legítima y fiel del pue­
blo español, ol tener noticiade tan  infausta nueva hanmanifesrâdo 
en la  sesión do ayer por voto unánime su profundo dolor; y on tes­
timonio de la  gratitud  nacional á  este esclarecido cai>añal, le han 
declarado lienemérito de la  patria, acordando que su  uonibro se 
grabe un ol santuario de  las leyes al lado de los de los héroes do 
nuestra historia; y  que su  ilustre  viuda y sus tiernos hijos coutí- 
D ú cu  goz.-uido de los honores, prorogativas y  posición social que el 
general Prim  había conquistado á fuerza deheruismo.

E l gobierno dejaría de ser e l eco fiel del sentimiento nacional si 
no propusieseá V. A., lioy que todavia la  losa del sepulcro no ha 
Kiido sobro los inanimados restos de  tan  eminente patricio, un re 
cuerdo que perpetúe en su familia la  gratitud de  la  patria, por mas 
que la  historia penietuará también su memoria por los grandes he , 
choa que haa esmaltado su existencia.
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Por lo tanto, el minieti'o de U raclay Jnatiuia, de acuerdo con el 
Conscgo de minifitroa, tiene el lionordeproiiocer dV , A. el s i tú e n ­
te  proyectolie decreto.

Sfa<lríd trein ta  y  imo de Diqicnibrc de  mil ochocientos actcuto. — 
E l m inistro de Gracia y  Justicia, Eugenio Montero Rioa.

B E C B E T a
Articulo L" Se concede id o fla  Francisca Agiterò, viuda del ge­

neral de ejército I). Ju an  Prim, el títu lo  de duquesa de Prim , con 
c ru d e z a  de Esiialtade prim era clas^ para  ella, su h ija  doña Isabel 
1‘rim y Agiterò, y  los sucesores legitimes de esta.

Art. 2.“ Su eleva d ducado el maniuesailo de los Costillegos, con 
grandez-a de £si>aña de primera clase, que poseía el mencionado don 
Ju a n  Prim, y  que hoy correspondo d su hijo don Ju an  Prim  y 
Agüero.

A r t  3.° Las dos mercedes ¿  ipie se refieren loa aiticulos an te­
riores serán librea de gastos.

M adrid trein ta  y uno de Diciembre <ie m il ochocientos setenta.— 
Francisco Serrano. —E l m inistro de Gracia y  Justicia, Eugenio Mon'- 
t e r o  R ío s , >1

boy, y oigamos, no la  voz de la  jiasiun, sino la  del interés del p a rti­
do, que es el interés de la  p a tria

Xo contestemos á la  jirovocacion. Es]>creuios con calma los acon­
tecimientos, que se precipitan de una manera espantosa, y  tenga­
mos el suficiente dominio sobre nosotros mismos para  aprovecharle 
en bien du nuestra causa,

¿Xecesitomos acaso de las armas que hemos recibido del Gobier­
no? Devolvédselas con tranquilidad ]<ara que entíeudacuán seguros 
estamos de 2a fuerza que se encierra en nuestros ideas y en el partido 
que los defiende.

L a ab u (^c io n  de hoy es en los partidos el trianfo  de mañana. -  
M adrid 29 de  Diciemhre de 1870.

Francisco P í y  M argall. =Estanislao Figiieios. =  Emilio Cas* 
telar.if

ENTRADA DEL R E Y  E N  MADRID.

DESARM E DE A L G C N aS  B.iTALLON&S DE
VÜLVSTARIOS.

Habiendo dado orden cl alcalde constitucional de M adrid, como 
jefe de los voluntarios, para  que formaran estos en la carrera que 
debe a travesar el príncipu Amadeo, a l verificar su entrada en la ca­
pital, los comandantes de algunos Imtallones compuestos de indivi­
duos ]>ertenecicnte8 a l partido republicano presentaron su dimisión 
y las fuerzas de su mando se negaron d obedecer ¡as órdenes de 'la 
antorid.id.

Estos batallones han sido disneltos de órden del alcalde, y olg<i 
nos de eUos han entregado las nrm-vs sin oponer obstáculo alguno 
Otros oi>ouenima resistencia pasiva, en vista de  lo cual el seSorgo 

'  l>eruaduT de laprov iuciaba  publicado el siguiente baudo:
irMABSiLESoSi E l alcalde primero, presidente del ayuntamiento 

])opular de esta villa M . H . y com.mdantc general en tal concepto 
de la  fuerza ciudadana de los voluntarios de la  libertad, pone en  mi 
conocimiento, cumpliendo asi con el art. 13 del decreto orgánico 
de 17 de Noviembre de 1868, que ha  dcclarack disueltoa los bataUo. 
nes 1.” y  2 . ' de Palacio, 1." del Hospicio, I .” del Congreso, 1,“ del 
Hospital, 2 .“ de  la Inclusa, 1.“ de  la  Audiencia y 1.» de  la  XTniver- 
sidod.

No es preciso que yo aprecie aqui las causas que justifioaá esta 
tnndiila del comandante general de la  fuerza ciudadana, quien, para 
cscusarla, apu ré  astee todos los medios de persuasiou.

Sus esfuerzos después p sra  obtener la  entrega de  armas por jiarte 
de aiiucUos liatallones declarados ya disueltos, han sido tam bién in ­
útiles, hecha honrosa esceiicion del batallón I.° de  Palacio, que la  
h a  realizado casi cu su totalidad.

Y  en uso de mis faculttíules, y  ]iara oiunplir con lo  disiiuesto en 
el art. 39 del decreto orgánico ya citado, he  venido en disponer:

1. ° Que los individuos que pertenecieron d los batallones de  loa 
Voluntarios de la  L ibertad 1.“ y  2." de  Palacio, 1.» del Hospicio, l.°  
del Congreso, ¡ .“ del Hospital, 2, "de  la  Inclusa, 1.® de la Audiencia, 
y  1.” de  l i  Universidad, entri^ueu en  el local de la  diputación pro­
vincial, calle del Sacramento, mim. 1, p o r si é  por conducto do los 
capitanes de cada compafLia ó  coiuamlantes de coila batoUon, y 
bastó las dos d é la  tan lede  este dia, las armas, seguros, muníoiones, 
fornituras y cometas, que no  hayan entregado ya en las roepectivas 
alcaldías en los distintos plazos otorgados por el alcalde primero -

2. " Las armas, fornituras, cometas y  demás efectos que se os- 
presan en el articulo anterior, que no  se entregaren dentro del plazo 
marcado, serán recogidas á  domicilio por los agentes de mi autori 
dad; y  los que las retuvieren, conaideradoeoomo reos de desobedien­
cia grave.

M adridSOde Diciembre do 1870.=E1 go'jernador civil, Ignacio 
Rojo Alias,

P or BU iw te , c l directorio republicano federal aconseja d sus cor- 
^ ig io n ario s en la  siguiente alocución que, sin a lterar cl union p ú ­
blico, entreguen las armas:

iíRei>ublicauoa federales: Se nos provyca^ boy del mismo modo 
que eu Setiembre de I860. Como entonces sé desanné-á los volunta­
rios de la  Ubertad do Barcelona, tomando por pietesCo la  conducta 
de BUS comandantes, se desarma ahora i  la  de la^capítnl de  Espa- 
Sa. Se respondió entonces d la  provocación con las arm as en la m a­
no, sin o irm asq u e  la v&z'del senümiento, y  se le facilité nn triunfo 
que ha  sidoiKunnosotcoB de funestas consecuencias.
- Aprendamos en los leccionoB de ayer lo que nos contiene hacer

Dado el corto es]>acio de que i>odemuB ya disponer, nos referimos 
sobro cate particular d io  que se dice en el artículo Lo que paea en 
M adrkl. E l día era desapacible; la concurreucia en las calles, que 
estalmn intransitables, no mucho. E l recibimiento fué respetuoso. 
E l rey desde la  Estaciou del Medio dia pasé i  Atocho; vino luego 
d las (Jértea; ju ré  y  en seguida y  antes de  i r  d Palacio pasó d Bal\i- 
da r d la  ilustre  viuda de Prim . Se habían tonudo algunas precau­
ciones m ilitares y en la carrera estaban tendidas fuerzas del ejército 
y  de voluntarios d é la  lil>ertad. E l rey hizo su  entrada á caballo, de­
lante  de todo su  estallo niayorquizá mas de dos metros. U n.volun­
tario  estendió la  mano al rey, cl cual se la apretó con efusión. La 
natural seriedad, la  apostura y el valor del jóven monarca prixlujo 
escelentc efecto.

E L  REY  EN EL CONGREáO.

Ai)cs.ar de  estar escrita la  siguiente reseña con toda la  intención 
que caracteriza i  L a  Epoca, diario alfonsista, tiene gracia y  no ca­
rece de exactitud:

iiLa últim a sesión dé las Gértes Constituyentos, en que estas ae 
han declarado disuoltas después de haber tomado jununeuto a l rey , 
h a  ofrecido los pormenores siguientes :

A la s  once se abrieron las tribunas. Aunque se han repartido tar. 
j  etas de invitación á  los periódicos, no se ha  guardado la  inmunidad 
de la  tribuna reservada d la  p ren sa  E n  c l concurso que ocupa las 
demás tribunas todo es pueblo, no divisándose ai>euas una cara co­
nocida, n i  un porte distinguido.

A consecuencia de la  nieve, que no cesa de caer un  instante, no 
ha*habido, como otras veces, tum ulto eu los puertas, y la  concur­
rencia va  Regando lentamente.

En el vestíbulo del jialacio de las Córtes y en e l salón de  confe­
rencias no  se ha  preparailo naila: solo de este ú ltim o se ha  qidtado 
el velador que habia en e l centro. Del salón de  sesiones han desa- 
j>arecido cl gran im pitíe  y  mesa presiilencial, el de  los 3uinistroa y 
el eetradiUo de los taquígrafos,

E l estrado central se h a  enhiorto con una  rioa alfombra; apare­
ciendo iMijo el dosel y  detrás una mesa cubierta de paño dedamasco 
carmes!, festoneado de oro, tres sillones iguales y  dorados, con asien­
to  y  rcsiwdilar de  damasco del mismo color, Otros cuatro aUlones. 
iguales á  los anterioi-os, se han colocado en los estremi», y eu el de 
recho otra mesa con las insignias reales sobre una b an d q a  d ep ista , 
Sobre la  mesa preeidencinl luce la  rioa escriljanla de oro, regalo d 
las C értesde la señora condesado Mina, una cruz de ébano, filetea- 
lU de plata, loa Evangélios y cl qjemplar de la Constitución. E l con­
ju n to  nos iiaieoíó pobre, abigarrado y mezquino.

A  la  izqnierila, de  lo que por analogía podemos Ramar estrailo 
del trono, se  levanta otre con cuarenta y tres sillas de  rqjilla, con 
ilestino al onerilo diplomdtioo- Sobre él, eu la  lápida donde cam­
pean los ilustres nombres de  Daoiz, Velarde, A lvares y Palafoi, 
que no fueron progresistas, n i lucharon sino i>or la  indeixaidencia 
de la  p a tria  y por librarla del yugo estranierò, se ha inscrito ya  el 
del general Prim , según acordé e l voto do las Córtes.

• A  últim a hora, y ouando b  tribuna diplomática está oouiiada por 
las elegantes señoras de los represenUutes de las potencias estrau- 
jeras, se deshace el estrado para'colocar una nueva y  rioa alfombra 
traída de palacio. N o )>or eso mejora la  osU'tioa; pero algunos dipu- 
tmlos ayudan 4  su colocación sobre b  tarim a, m ientras otro gnipo 
se entretiene eu manosear c l cetro.
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Tamlñen se  cambia la  esoribauia de  oro por otra m ai voluminosa 
de jilata. Form an delicioso contraste lo i individuos del cuerpo di- 
lilomitioo, descubiertos y en cuerpo desdo que penetran en el salón, 
con algunos sefiores diputados cubiertos, engal)anadoa y apurando 
los restos del cigarrillo que encendieron en el salon do conferencias.

E n los escaños de los diputados bay muchas señoras, entre las 
que so distinguen las familias de Kivoro, Ory, Zorrilla (D. Miguel 
y D. Francisco), Albarcda, M oja, Eraso, Moreno Benitez, Carras- 
con, Moncasi, Herrero (U. Sabino), Roilriguez (I). Oabriel), San 
Miguel, Morct, Santa Cruz, Montesino, Carratalá, Milans y otras, 
de las que iludiéramos llam arla  aristocracia delainterinida<l; cuya 
variedad de trajea, en que el clisico tercioiielo negro alterna con los 
vivos colores d é la s  vistosas lanas, form auu raro conjimto que com­
pletan y  armonizan loe rasos, blondas y  gasas de los trajes do córte 
de las señoras de los representantes diploinilticos, y los grandes 
uuifonnea de  los m inistros estranjeros, todos los cuales asiitian é. la 
ceremonia.

A las dos monos diez minutos, precedido de dos macovos, pene­
tra  en el salón el señor presidente Ruiz Zorrilla, ciue ociipa el sitial 
central del estrado: en los cuatro de los estrumos se sieBiten los se­
ñores secretarios. Los diputa<los, do frac y  corbata negra, so estien- 
den ]xir loe escaños: E l Sr. García Ruiz es el Vínico diputado repu­
blicano asistente: ningún tradicionalísta.

E l secretario Sr. IJauo y Persi lee el acta de 1.a anterior; faltan 
los secretarios Sres. B ius y Sánchez Rum o.

Visten sus respectivos uniformes m ilitares los diputados señores 
Milans ilel Bosch,' Soroa, Carrillo y Muñiz; trs je  talar eclosiistico 
c1 Sr. Alcalá Zamora.

He leyó e l acta del 16 de Noviembre, en quo se votó .al rey Ama­
deo, y el resñmeu de aquella votación; asimismo se dió lectura al 
acta de aceptación del señor duque de Aosta, y e la c ta d e  la  sesión 
del 4, en que se dió cuenta do ella. Se aprobó la  del 3U.

Sigue una larga interrupción, en cuyo es]xiv¡o de tiempo entran 
los m inistros Sres. M oret y López de Ayala, con corbata blanca, y 
los individuos de la  comiriou de Italia  señores roanpiés de Sardoal 
y Balaguef.

Léese la  lista  do la  comisiou que ha de recibir en el vestíbulo al 
rey Amadeo, y  el señor presidente les invita  á pasar al salon de 
conferencias ¿  espetar el aviso de su llegada.

Loe dibujantes S rea  Casado, SigUenzay M iranda turnan deslíelas 
tribunas apuntaciones.

A  las dos y treinta y cinco minutos, precedidas de otros cuatro 
maceros, jienetran en el salón las comisiones del ayuntamiento Je  
M adrid y diputación provincial, y  cuatro ayudantes italianos dol rey 
Amadeo. E n pos viene la  comisión do diputados, y el .Sr. Arqiiicga 
nuuDcinndo al rey, que entra  á  la  derecha del regente, con uniforme 
de capitán general Tum ulto de aplausos y aclamaciones. Siéntase 
á  la  derecha del Sr. Ruiz Zorrilla; á la  izquierda el regente.

Anuncia el Sr. Ruiz Zorrilla ipie va i  leer un  discurso el regente, 
y qne loe diputados, en v irtud  de la ley, deben ponerse de pié. E s­
tos se levantan, asi como el rey Amadeo.

E l discurso del regente es la  h istoria de  su alta magistratura, pa­
ra  cuyo juicio apela a l fallo del pats. AI concluir victorea a l rey, y ¿ 
su victor respondo la  reunion con otro al duque de  la  Toito y i  la  
luonioria de Frim.

E l señor secretario Llano y Pórsi lee la ConstítiflÜon de I36ÍK T ar­
da poco en la lectura pora no hacer pcsoilo e l acto; poro algún zum- 
lion supone que no ha  leído los artículos que no esU n en vigor.

Detrás de los sitiales en que se sienta c t presidente do la  Cámaro, 
el rey Amadeo y  el regento, seven álosm inistros de  la  Gobernación, 
Gracia y  Justicia, Ultram ar, Hacienda y  Fomento, rodeando a l bri­
gadier Topete: además el Sr. Rojo Arias con gran uniforme de go­
bernador. También visto el suyo el presidente del Consejo de minis- 
tro8,'con la  banda de la  gran cniz do Isabel la  Católico.

E l rey Amadeo es alto, delgado, de fíaonomia simpática aunque 
severa; lleva la  bamla de la  gran cruz de  Cárlos I I I  y el collar del 
Toison de Oro. E l regente cruza soine su  pecho la llanda de Son 
Fernando.

Terminada la  lectura, el presidente toma el juram ento a l rey 
Amadeo. ■£! presidente lo proclama sentado en su sitial y  lo victo­
rea después. Dándose por terminado el acto entre varias oclamauio- 
nes de los escaños y  de las tribunas.

A lsa lir del salón el rey Amaileo, el Sr. Ruiz Zorrilla dirige á l is  
Cortes la palabra. Las últim as palabras son un recuerdo a l general

Prim ; y  declara terminadas las tai-eas de las Constituyentes. 
E m ú las tres menos cinco inÍDutos.n

V A T I X A .

Momentos antes de espirar el gcneial P rim  p r^ u n ta b a  con segu ' 
ro  acento ni Hr. Sanchez Bregua, qué dia era del mes.

Al decírselo, contestó las siguieute» palabras que fueron las ú lti­
mas. .'Hoy desem barcad rey, y  yo me muero. ¡Viva el rey!..

Su últámn i>onsamiento, su  ú ltim a palabra, ha  sido i>ara la obra 
en que empleara todo su talento, toda sn energía por ver en olla la  
consolidación de  la  libertad. ^

H a  m uerto ain m anifestar esas debilidades propias del jqne abau- 
dona la  vida; h a  m uerto siendo hasta el ú ltim o instante el general 
Prim  do siempre.

E n uno de los salones d é la  presidencia del Consejo de  ministros, 
fue espucsto el cadáver del marqués de los Castillejos, -vestido con 
el uniforme de capitán general. Oñciales del ejército dan a l cneiqio 
guardia de honor.

La Tertulia progresista de esta capital, sin perjuicio de otro.s 
acuerdos que tom ará esta noche, decidió costear el ataúd donde se 
encierra el cadáver del marqués de los Castillejos, como débil jirue- 
b a  del eutrafiable cariño que le profesaban todos los sécios. L a F u ­
neraria ac hizo cargo de construir dicho ataúd, que p o r cierto es el 
de  mayor lujo que basta el dia so ha usado, d^ando  m uy atrás al 
quo sirvió |)ara el duque do Valencia.

Hemos oido aesgurar, dice La Epoca, que eran inexactos los rumo­
res sobre los cochos apostadoa en la calle del Turco para  facilitar la  
ejecución del crimen alevoso que ha  costado la  v ida a l señor presi­
dente del Consejo de niiniatros. 1.a presencia de dichos coches era 
casnal, pues asgun parece, en  uno de ellos iba la  señora de un m édi­
co mny conocido en M adrid con tres niños pequeños que sallan del 
teatro  de los Bufos, yendo inmeiliatos y ¿  pié otros dos niños m ayo­
res por no haber hallado otro carruaje con motivo de la  gran nevada 
que daba principio estonces. E l cocho de dicha señora emt>ezoDé uti 
poco con otro (]ue venia por la calle del Turco, y  m ientras los dos 
carruajes cejaban para desenredarse, dicese que la  señora oyó dis- 
tintauiente este grito; “ahí viene, fuego,n y una descarga en  seguida 
y otra después. A pesar de sus gritos, temiendo que los tirca hubie­
sen alcanzado á sus dos hijos mayoros que ilian á pié, el cochero dió 
la  vuelta y  aceleró el paso m ientras á  eecai>e cruzaba á su  lailo el 
coche que conducía al desgraciado general Prim. Xios niños que iban 
á  pié con una criada, debieron ver distintiimcnte ádos asesinos, que 
no  so sabe cómo n i por dónde desaparecieron sin soltar las armas 
que les habían servido para  su infame delito.

Dícese que el juzgado está en la pista délos criminales. Vivamen­
te  lo deseamos, iior cuánto condenamos on todas los circunstan­
cias esas venganzas inicuas.

£1 general P rim  habla comprandido la  gravedad de su estado des­
de los primeros momentos, y comprendido que su vida cataba eu 
grave riesga Asi lo  manifesté á  persona de su  intimiilail, áqu ien  d e ­
claró que aunque le  sobraba eaplntu le fá lta la  la  resisteucia m ate­
rial, y adivinaba que su  situación era desesperada y  su m uerte in ­
evitable. ______.

E l rey Amadeo oí d ia de la entrado, m ontaba uu magnifico caba 
lio alazán tostado; su aspecto ha  parecido generalmente simpático- 
y  su soroblanto revela un carácter enérgico.

Los genérales que le  suompañalian eran el duque do b  Torre, 
m arqute del Duero, Izquiordu, (Jórdova, Sauz, Uribe, Gándara, 
EcbagUe, Iriarte, Cotoner, JovcUar, Herrano Bedoya, hrigadieroe 
Lopez Dominguez, Navarro, Palacios y  algunos otros que no re ­
cordamos.

Hó agui diferentes noticias sobre la  llegada del rey, que bailamos 
en un  diario de  la  situación:

í»3. M. el rey h a  dado órden para  que se cierren muchas de  las 
hahitaciones de palacio que lo cstabau destinadas i-ara su  oso pa r­
ticular.

—Antes de m ontar ayer S. M. el rey en e l carrunje quele estaba 
destinado para  conducirle á  caso del duque de la  Torre, y  como ob­
servara se había puesto uu  tiro  de seis caballos, encargó á uno de 
sus ayudantes que quitasen cuatro, manifestando no tener costum- 

.bre de  llevar nunca m as quedos. v
—Los ayudantes de! gencml Prim, Sr«. Moya, Vizcaino y Tqjei-
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i«, han lído destíiuulos a l cuarto m ilitar del rey, eegiiu ayer in. 
dicamoB.

—S, M, se negó ayer ¿ dirigirse eu carruaje desde la  estación del 
ferro-carril liasta el laiaciu de las Cdrtcs, mauifostandu desde luego 
su teenluciuR de ir  á caballo, sin que para disua<lirle do ello basta­
ran las observaciunes del Regente acerca del m.%1 estado del ]>iso, 
que había oc83Íoua>io la  c.-úda do muebus caballos.

— E l tren  real salió ayer de  A raujuezó las oncey quince minutos; 
de Ciempozuelos, á  las once y  tre in ta  y cinco; de Valdemoro, á  las 
once y  cmcuonta y  cinco, llegando i  Getafo ¿ los doce en punto: 
allí aguardó S. M, el aviso do hollarse establecida la  carrera, jmes 
de ótdeo suya se había maudado que no formaran las tropas basta 
(lue Bc su]>iera en M adrid cpie se encontraba en dicha estación, con 
objeto de evitarles en lo posilile los rigores del tiempo.

—E l señor duque de la  Torre, al regrosar ayer tardo ó su casa, 
desi)ues de lia1>er asistido ¿  la  recepción de paL-icio, dirigió un teló- 
grama a l rey Victor Manuel, manifestóndolc haber dejado i  su 
hijo en el alcázar do loe reyes de España.

—A i ayudante del conde de Ileus, Sr. Nnndin, se le ha  concedi­
do e l empleo de teniente coronel yg ra 'lo  del sui>erior inmediato.

—S. M. signiticó el domingo su  deseo de que ayer formara p a r  
te  de la  guarilia ele Palacio la  comiiañía del batallón cazadores 
de Barcelona, que fué i  Cartagaua con el presidente del Conaej o do 
Ministros y sme ha regroeado á M adrid en el tren  donde ha veni- 
doS . M. ‘ ,

—A yer acompañaron ó la  mesa á  S- M. los directores do las a r ­
mas y  otros varios generales ó individuos de su cuarto m ilitar, hasta 
e l número de 2S personas. E l rey habló con cada uno do los cUrec- 
tores del arma resi>ectiva de que están encargados, so enteró m inu­
ciosamente do su  situación, condiciones, táctica, elementos y  ma­
terial que las constituyen, dando pnte1>as de conocerlas profunda­
m ente y  de  saber apreciar la  importancia de  coda una de  ellas b ^ o  
¿ d o b le  punto  do v ista  estratégico y militar-administrativo, (¿a  
Iberia  dice que no hubo semejante banquete.)
. —E n todas Iss provincias se ha  recibido con inmenso júbilo  la 
oticia de la  Ucgmla de S. hl, á  M adrid. E ntre Las poblaciones que 

mas se han distinguido por sus demostraciones do entuaiasmo figura 
Logroño, en que fué acogida la  nueva con repique general do campa­
nas, miisicas yfu% os artificiales, fraternizando los clases del jejér- 
cito con las civiles y los voluntarios de la lilicrtad.

Ya está abierta en la  T ertu lia  progresista y eu otros coutros la 
suBcricion para costear u n  monumento ó la  memoria delm aninés de 
los Castillejos. E l tiiK) mayor para  suscribirse es el de 20 reales.

E l monumento será un  mausoleo que so construirá en los Solesos, 
haciendo Juego con el que allí existe dcdicmlo á la  memoria del ilus­
tre  ü'Donneli, dmiue de T stnan , y siendo el monumento de esto 
una obra notabilísima, honra d ¿  a rte  esimñol contemporáneo, se 
encaigari suqecucion a l mismo autor, al distinguido escultor señor 
.Suñoh

E n  la  lápida que hay sobre la  jiuerta lateral izíruierda del salón ele 
sesiones del Congreso, donde figura el nombre de Palafox, ha sido 
ya grabailn en leteos de oro el del conde de  Ileus, cumidiéndoso así 
el acuerdo de las Córtte Constituyentes.

E l señor golwniador de la  provincia iia publicado el siguiente 
bando con motivo del horrilde atentado del 28.

iiPL'SBLO P E  MADRID.
Habitantes ile esta pr<iviucia: Un atentado horrible ba  tenido lu ­

gar á  prim era hora do la  uochc de ayer.
Una cuadrilla de asesinos, realizando un plan fi-ia y  luailura- 

m ente i>rejarado, acribillarou á  lialazos el coche dei jiresidente del 
Consejo de  ministros hiriendo á el y i  uno de h «  ayudantes que le 
ocompaflabau. . , .

iNccesita comentarios tan  bárlwiro acontecimiento? No; lo que 
es preciso, lo ipie demnmla la  honra de esto pueblo, lo que exige el 
sentimiento español, es (pie m ientras la juS ticb  busca el brazo (¡ue 
hiere y  ¿ v o lu n ta d  iiue haya podido darle impulso y  dirigirle, vos­
otros, los hombres honrados, toméis enseñanza do este hecho inau­
d ito  y  08 precaváis contra los que, predicando liara m anchar las ideas 
políticas iiue iirofesan, buscan, preparan ó dqjau de hacer como 
m edio de realizar aquello on (lue no creen, el asesinato, el terro r y 
la  subversion completa de  texlos loe principios en que descansa el 
órden social.

E n mi primor bando os ofrecí tener en todos mis actos á  la  ley por 
único norte- ,

E n este quiero daros la seguridad de  que la  ley ha  de cumiilirse y 
de que el óraen si^cial so salvará.

M adrid 28 de Uiciembre de 1870.—E l goberaador civil, /gwnrio 
Segó Artoj.li

A l registrar el cocho del general Prim  se han encontrado es­
quirlas y pedazos de carne abrasada por las balas que destrozaron la 
mano del 8r. Nandin, ayudante del m inistro do la  Guerra, que al 
notar la  agresión puso delante del general su brazo para escudarle eu 
nlgun modo. , . ,

__Parece que el inspector del d istrito  del (.'ongresofué conducido
anteanoche á  la  cárcel de órden del señor gobernador, porque á las 
diez d é la  noche no tenia conocimiento aquel dclerado de ia  autori­
dad del suceso ocurrido i  las siete en la  calle del Turco.

—Habiéndose fijado eu el número de uno de los coches que ante­
anoche interceptaron el paso del general Prim , se presentó ayer la
Utorídad en la  casa de su  duefio, y según iKtrcce, este deidaró que

el cocliero que anteayer salió con el mismo, le lialiia tomado á  sn 
sc^^'iuiu por la  m-añann, sin conocerle, epui hnbia desaparecido y  que 
ignoraba su paradero,

—Por allora no se bac« precisa la  amputación de  la Ornano al te ­
niente coronel gra<luado Sr. Nandin, según opinion de la  ju n ta  de 
memicoa, y su  estado es regular. No tiene mas herida <jue lad e la  ma­
no, y no le  ha  interesado músculo ni arteria  de las principales, A  las 
dos y media de  la  tarde de ayer le levantaron el aiiósite.

—E ntre otras jiersonas detenidas á  consecuencia del inicuo aton­
tado  do anteanoche, ¡larece <ine se ludían dos taberneros, uno de 
ellos, dueño de la  taberna do la esquina de la  (xdle de Alcalá á la  del 
Turco, ju n to  á la  cual se perpetró el crimen, m

En el gabán que vestía cl general Prím  se cuentan basta doce 
agujeros iicciios por loa proyectiles que recibió, E n el cam uue se no­
tan  tam bién las señales do quince proyectiles, además de hallarse 
destrozados los cristales de amluu portezuelas.

E u el sitio doude so cometió el crimen, que se halla comiirendido 
entre los casas números 1 y 3 de la  calle del Turco, se ven también 
los señales de los disiiaros. E n el edificio de la  acera iziiuierda se no­
ta  cl rostro de líalos de fusil y  en el de  la  derecha siete li ocho hue- 
C(ffi que deben haber sido pniducidos por postas ó  balas de ocho ó  
diez adarmes.

Como es natural, gran número de curiqsoe se detenía ayer en el 
lugar del suceso, haciendo los comentarios y  deducciones á  que por 
desgracia se presta.

H an sido detenidos dos conductoras decarruqjesde iilazaou quie­
nes recaen sosficcbas de rximplicidod en el a tentado contra las per­
sonas del presidoute del Consigo de m inistras y su ayudante señor 
Nandin. Dichos individuos fueron puestee á  (lisposiciou del señor 
juez  de prim era instancia del d istrito  del Congreso.

—Personas quo han hablado con el general Prim, dicen que este 
reconocería sin dificultad al que se aproximó mas ol coche tiara d is­
parar: era un  jóven, alto y bien parecido, quien después de romtier 
el cristal del carruaje hizo fuego, m ientras á  sn vez disiiaraban sus 
alovoBOS cómplices. Según los disjiaros, los autores del crimen debían 
ser ocho ó diez. No se confirma que ninguna de las personas preeas, 
haya confesado.

A la  prim era noticia del atontado cometido contra el general Prim, 
so tomaruu eu Valencia bastantes precauciones militares.

Los tropas d é la  guarnición se posesionarou del edificio de la  au­
diencia, (lo la  torre  campanario de la  iglesia de loe Santas Juanes y 
0 ^ 8  puntos estratégioos. También parece que la  autoridad m ilitar

Ilidió las llaves de! eiUñinu conocido t>or la Gasa Vestuario donde se 
lallan establecidos los juzgados municipales. Según decía un  colega 

so iiabia también dado órden para (pie en los cuarteles quedase de 
reten la  m itad  de la  fuerza que los ocujia.

También corrió en Valcucíael rumor de haiierse alterado el órden 
en Alcoy, y se (Ujo que la  estación del ferro-carril de Cartagena h a ­
bía sido incendiada; pero estas noticLns fueron desmentidas des- 
)>UC8.

Los periódicas de Málaga refieren que ajienas fué oonocida la 
m uerte del general Prim , om]>ezó á notarse cierta cscitacion pública, 
que sin pasar los limites de ¿  auimaciou y  la  curiosidad, (ibligó al 
ayuntamiento á reimiise al m atante en sesión jiermauente como 
continuaba por la  noche, adoptando en tanto  cl acuerdo de dirigir 
un telégrornaal señor m inistro de la  Gobernación; a l mismo tiemiio 
concentró eu dos pontos toda la  guardia rural, formando guanlia 
cou la  municipal en la  lu ierta del edificio de Kan Agustín.

Loa autoridades tirimeras, ]ior su parte, se a]ierci1iieron tarobicn 
á  guardar cl órden, y  se adoptaron precauciones eu laoduauaycuar- 
tules, con la  salida por la  noche de varias patrullas.

Efecto quizá de catea modidas ó del estupor que liaiiía causado la  
desgracia ocurrida en M adrid, y  efecto a l mismo tiempo de la  fría 
tem peratura que se esperímentaba, el aspecto de la  poÚacion era 
bastante reservado, estando casi desiertos loa teatros y  muy tiouo 
coocurridus los csteblecimieutoe públicos.

E l órden, sin embargo, no se había turbado en lo m as mínimo. 
E sta  misma Im sido ¿  actitud  de  otras poblaciones,
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